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ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 

La estética de Tomás de Aquino en el pensamiento 
* de U mberto Eco · 

I l problema estetico in Tommaso d'Aquino fue la tesis doctoral de 
Umberto Eco (la láurea como dicen ellos) presentada por su 

autor en la facultad de filosofía de la Universidad de Turín. 
Obra juvenil y primeriza a. todas luces, no obstante, lo cual el 
graduado sentó plaza de inmediato de egregio medievalista, al 
lado de Gilson, de Wulf y otros del mismo género. Antes de ser 
semiótico y novelista, Umberto Eco fue filósofo, y de los buenos, 
no por la, originalidad que es imposible tener ahora en el tema 
escogido por él, pero sí en el tratamiento a que lo sujeta, con to­
do rigor y con agotamiento de todas l~s fuentes, primarias y se­
cundarias, próximas y remotas. Como se hace allá, en suma, y 
no como se hace acá, en el verde continente de la esperanza, de 
la cual no hemos pasado hasta ahora. 

Reconociendo de buen grado que su trabajo no era el prime­
ro, nicon mucho, en abrir brecha en el tratamiento del tema, sí 
cree Eco que en aquel momento, y particularmente en Italia, era 
necesario en razón de haber sido hasta entonces absoluta y defi­
nitiva la opinión de Benedetto Croce en cualquier asunto o tema 
referente a la estética. Ahora bien, Croce había sentenciadq que 
las ideas estéticas de santo Tomás no tenían mayor interés por 
moverse en una atmósfera "generalísima", ya que la mente del 
santo estaba ocupada en otro mundo (si travagliava in altro ), y 
porque, en general, "la especulación teológica había sofocado to­
do interés filosófico". A estas apreciaciones, un cumulo di banalita, 
según dice, opúsose Umberto Eco, alegando que la estética no 
había nacido con Baumgarten, quien la definió como scientia cog­
nitionis sensitivae. Pero si la estética, sigue diciendo Eco, "es un . 
campo de intereses acerca del valor belleza, su definición, su 
función y sus modos de producirlo, y de gozarlo, habrá que con-

*Texto leído en el In~tituto de Investigaciones Filosóficas de 1'1 Universidad 
Nacional Autónoma de México, el 13 de abril de 1988. 
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8 Antonio Górnez Robledo 

venir entonces en que el medievo ha podido hablar de estética ... 
Y si por estética puede entenderse también toda reflexión sobre 
el arte, en este caso tanto la filosofía como la teología medieval 
abundan en cuestiones estéticas". 

Antes de entrar en la estética del santo de Aquino, Umberto 
Eco da cuenta brevemente de los dos filones, así dice, de que 
echó mano la estética medieval, y qu~ remontan por lo menos a 
las Enéadas de Plotino, cuando no a Platón y Aristóteles, es decir 
la metafisica de lo bello y la sensibilidad estética concreta y co­
rriente, o como decían los medievales, la belleza inteligible y la¡ 
belleza sensible. Y de esta distinción se hace aún cargo en nues­
tros día.S, o poco menos, don Marcelino Menéndez Pelayo en el 
prólogo al célebre libro que escribió sobre .las ideas estéticas en . 

. España, y la referencia no es ociosa, toda vez que Eco mismo re­
curre a menudo a esta obra, la cual, dice, "a pesar de su tímlo, 
cubre toda la cultura europea". 

A reserva de documentar después ampliamente la doctrina to­
mista en ambos aspectos de la estética medieval, U mberto Eco ha 
creído pertinente presentarnos al hombre de carne y hueso 
Tomás de Aquino, antes que como intérprete de la belleza, como 
creador de belleza él mismo y en su obra más personal. A este 
propósito, y después de recordar la educación musical que en su 
infancia recibió Tomás en la abadía de Montecasino, donde flo­
recía una célebre schola cantorum, se refiere Eco a las composicio­
nes cadenciosas que escribió el santo en sus plegarias, como en el 
Adoro te devote, y luego, siempre ante Jesús sacramentado, en la li­
turgia del Corpus Domini, cuyo oficio en total, la misa con su se­
cuencia Lauda, Sion, y los himnos anexos, constituye, dice Eco, 
"uno de los documentos más altos de la literatura latina medie­
val". En tres himnos sobre todo, el Verbum supernum prodiei~s, el Sa­
cris solemniis y el maravilloso Pange lingua (que el pueblo cristiano 
canta aún espontáneamente, no obstante haberlo desterrado el 
aberrante Concilio Vaticano II) percibe Eco "la fuerza expresiva 
y el sentido innato de la musicalidad" del santo napolitano. "Y t~­
das estas consideraciones, termina diciendo Eco, no tienen sino 
una función introductoria, al efecto de demostrar que cuando 
Tomás habla de belleza y de forma artística, no maneja sólo no­
ciones abstractas sin correspondencia con experiencias reales, si­
no que se refiere implícitamente a un mundo que le es familiar". 
El mundo en que se proyecta el alma musical del santo de Aquino. 
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La estética de Aquino en el pensarrúento de Eco 9 

Por las dos vertientes, en suma, por la de la belleza inteligible 
y la de la belleza sensible, por la metafisica de lo bello y la de la 
filosofia del arte, hemos de abordar, siguiendo a Umberto Eco, 
el problema estético en Tomás de Aquino. 

Las propiedades trascendentales del ente 

Si lo que se quiere en primer término es el saber si la belleza es 
o no una propiedad trascendental del ente, habrá que empezar, 
como lo hace nuestro autor, por hacerse cargo, así sea sumaria­
mente, de la doctrina escolástica a este respecto. 

Por más que santo Tomás haya tenido en este punto varios 
precursores, como Felipe el Canciller y Guillermo de Auxerre, 
en quienes, en sentir de Eco, se encuentra la primera formula­
ción explícita de la teoría de los trascendentalia entis, el mismo Eco 
se atiene estrictamente, como es su deber, a los textos tomistas, 
el primero de los cuales es el célebre paso en el principio del de 
Veritate, donde Tomás se enfrenta derechamente con el proble­
ma del ser en toda su amplitud y sin ulterior calificación. 

El problema, para decirlo de una vez, es el de saber cómo será 
posible predicar algo del ente en sí mismo sin que la predicación 
sea una mera tautología, toda vez que el ente, dice santo Tomás 
citando a Avicena, es aquello que como lo más patente concibe 
ante todo nuestro entendimiento, y en lo cual, además, se resuel­
ven en última instancia todas sus concepciones: Illud autem quod 
primo intellectus concipit quasi notissimum, et in quo omnes conceptiones 
resolvit, est ens. 

Al ente, por lo tanto, no puede añadirse nada entitativamente 
(sit venia verbo) como algo extraño por su naturaleza, como la di­
ferencia se añade al género, o el accidente a la sustancia, ya que 
toda naturaleza, cualquiera que sea, es por esencia un ente. 

¿Qué hacer, entonces, ya que Aristóteles ho podía haber erra­
do al decir que hay una ciencia del ente en1cuanto ente y de las 
propiedades que en cuanto tal, una vez más, le son inherentes? 

No quedaba sino una vía para hacer honor al filósofo, y fue la 
de encontrar ciertas notas que sin añadir nada entitativamente 
al ente en sí mismo, algo le añaden (dicuntur addere supra ens), sin 
embargo, en cuanto que declaran un modo manifestativo del ser 
que no está patente en el solo nombre del ente. Este nombre, en 
efecto, ens, en tanto que participio activo del verbo esse, no signi- . 
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10 Antonio Gómez Robledo 

fica sino el acto de ser, o con mayor propiedad tal vez, el acto de 
existir. Ens sumitur ab actu essendi, dice santo Tomás, acogiéndo­
se, una vez más, a la autoridad de Avicena. 

Algo distinto, pues, del mero actus essendi, manifiestan con el 
ens los otros trascendentales que, según el texto de Veritate; resul­
tan ser los siguientes: unum, res. aliquid, verum, bonum. 

Con el tiempo quedarán reducidos a tres: unum, vernm, bonum, 
el primero radicado en el ente en sí mismo, indivisum in se, divi­
sum ab aliis, como una mónada sin ventanas, y los otros,dos en 
cuanto que mientan una relación necesaria del ente con ·otros 
entes, con su entendimiento o con su voluntad. Con todo lo cual 
resulta ser el ente al propio tiempo impenetrable y comunicati­
vo, hermético y difuso. 

De Aristóteles, no hay ni que decirlo, recibieron los medievales 
esta doctrina, largamente explicitada por el filósofo en los textos 
metafisicos en lo que toca al unum y al verum, y en los textos éti­
cos, como debía de ser, en lo que respecta al bonum, y no deja de · 
extrañarme que, en lo que concierne a estos últimos, no haga Uní-·· 
berto Eco la menor referencia. Es, en efecto, en la Ética Nicoma­
quea (I, 4, 1096 a, 23-28) donde Aristóteles rompe lanzas con 
Platón al oponerse abiertamente a la Idea platónica del Bien, en 
razón de la pluralidad infinita del bien mismo, el cual puede pre­
dicarse, en todas las categorías, en tantos sentidos como el ente: 
Tot modis dicitur quot ens in omnibus praedicamentis. Con base en lo 
cual los filósofos postaristotélicos pudieron establecer la conver­
sión radical entre el ente y el bien: ens et bonum convertuntur. 

Esta fue, pues, aunque muy a grandes rasgos, la doctrina de 
los trascendentalia entis, que llenaba de riqueza y dinamismo la 
noción del ser, y que vino desdibujándose, hasta desaparecer del 
todo, a medida que el ser mismo, en la revolución cartesiana, 
quedaba reducido a la condición de res extensa, separada por un 
abismo de la res cogitans. El ser no estuvo ya más, en adelante, 
impregnado de valor, ens verum, ens bonurn, sino que fue, como 
dice Louis Lavelle, el ente mortificado, l'étre mortifié, es decir, 
muerto, al quedar reducido a la condición de cosa, sin valor al­
guno. Pero mientras estuvo vigente la doctrina de los trascenden­
talia entis, el ente estuvo permeado de valor y convertible con él 
en una convertibilidad absoluta. 

No tenía, pues, por qué haberse molestado Agustín Basave y 
Fernández del Valle, el filósofo de Monterrey, en urdir supere-
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La estética de Aquino en el pensamiento de Eco 11 

grina metafisica del habente en lugar del ente (entia, habentia) co­
mo último horizonte ontológico de la especulación humana. 
Bien enriquecido estaba ya el ente con su panoplia de trascen­
dentales para que todavía tuviésemos necesidad de inyectarle 
nueva energía, por lo que no sin asombro leemos en Eduardo 
Nicol (Metaftsica de la expresión, 1957, p. 31) que la doctrina que 
comentamos es "la parte más estéril de la metafisica tradicio­
nal", cuando por el contrario exuda fecundidad por todos sus po­
ros, los de una apertura intencional cognoscitiva y amorosa ha­
cia horizontes infinitos. 

La belleza como trascendental del ente 

Y ahora la gran cuestión, la que se plantea U mberto Eco al pre­
guntarse si lo bello (pulchrum) no podrá adscribirse a la tabla clási­
ca de los trascendentales, en forma tal que venga a ser una de las 
propiedades coextensivas al ser en todas sus manifestaciones. 

Es un problema, sin la menor duda, de enorme importancia y 
del que se hace cargo Umberto Eco al decir lo siguiente: ''Reco­
nocer la trascendentalidad de la belleza significa conferirle una 
dignidad metafisica con una extensión universal a nivel cósmico, 
con lo que el cosmos conquista una perfección ulterior y Dios un 
nuevo atributo" (UE, p. 41), ya que los trascendentales son con­
comitantes a todo ente, finito o infinito. 

Trátase de una cuestión, además, supremamente audaz, ya 
que si el bonum trascendentale estaba enderezado a privar de toda 
entidad positiva al mal en sentido metafisico, la afirmación del 
pulchrum trascendentale, por su parte, perseguía la eliminación de 
toda deformidad o discordancia en el cosmos, por patente que 
pudiera ser en apariencia, como los horrores de todo género de 
la segunda guerra mundial. 

Antes de abordar directamente los textos tomistas, nuestro 
autor se detiene brevemente en los antecedentes doctrinales de 
la cuestión, aquéllos por lo menos de que pudieron echar mano 
los medievales. La fuente más remota estaba obviamente en Pla­
tón, y aunque la edad media no conoció sino el Timeo, este solo 
diálogo les brindaba, sin hipérboles leibnizianas o ironías volte­
rianas, la visión del mejor de los mundos posibles, resplandes­
ciente de orden y belleza, como que había sido construido por el 
Demiurgo, mediador entre la materia informe y las Ideas eter-

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



l2 Antonio Gómez Robledo 

nas. "Viviente visible que encierra a todos los vivientes visibles, 
según leemos en las líneas postreras del diálogo, dios sensible, 
imagen del Dios inteligible,así nació este mundo máximo, ópti­
mo, bellísimo y perfectísimo", este "cielo uno y unigénito", como 
en la primera página del cuarto evangelio. 

Con haber sido Platón, como acabamos de decir, la fuente su­
prema, todavía corrieron más abundantes, en la edad media, las 
de los neoplatónicos, Proclo, Porfirio, y sobre todo el Seudodio­
nisio, este genio incomparable, y hasta hoy oculto en el misterio, 
de la filosofía y de la teología, y en el cual, dice U mberto Eco, la 
visión estética del universo encuentra su pleno sentido y su más 
amplia y sugestiva expresión. Todo el capítulo IV del De divinis 
nominibus, continúa diciendo nuestro autor, presenta al universo 
como una cascada de hermosura que desciende de la Fuente pri­
mera, en infinitos esplendores sensibles que se diversifican en 
cada criatura. Todas las cosas son bellas (pancalia) y llámase así 
la belleza (KáA.Ao~) porque atrae y llama a sí (KaA.éw) a todas las 
cosas: sicut omnia ad seipsum vocans, u:nde et KÚA.A.o~ dicitur. No res­
pondemos de lo bien fundado de la etimología, pero los textos 
son de gran fascinación y grande arrastre. 

Que esta doctrina hici(;:ra una profunda impresión en Tomás 
de Aquino, es algo que parece estar rigurosamente demostrado, 
ya que en el tiempo que estuvo en Colonia, en los escaños de la 
cátedra de Alberto Magno, las lecciones de este último, entre 
1248 y 1252, versaron precisamente sobre el pensamiento del 
Areopagita, la primera fuente, por tanto, en que pudo abrevarse 
el joven estudiante para su futura temática filosófica sobre la be­
lleza. Las huellas de este primer encuentro pueden encontrarse, 
sigue diciendo Eco, tanto en el Comentario a las sentencias de Pe­
dro Lombardo, como sobre todo en el Comentario al De divinis no­
minibus. A juzgar por los extractos que de esta obra podemos leer 
en el libro que comentamos, el pulchrum trascendentale tendría 
una raíz teológica, más bien que metafisica, en cuanto que no se­
ría sino una participación en las criaturas de la hermosura de 
Dios: pulchritudo enim creaturae nihil est aliud quam similitudo divi­
nae pulchritudinis in rebus partecipata. 

Participación, subraya Eco, y no sólo reflejo de una Belleza 
que se identifica con la naturaleza divina, de la cual seríamos 
consortes en el orden natural, como lo somos en el orden sobre­
natural, según el texto de san Pedro: consortes divinae natu¡;ae. 
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La estética de Aquino en el pensamiento de Eco 13 

Una vez, sin embargo, que h& t.e"minado su comentario a los 
textos del Areopagita, añade Tom' _, algo de su propia cosecha, 
por lo menos así lo estima Eco, y que es lo siguiente~ Quamvis au­
tem pulchrum et bonum sint ídem subiecto, quía tam claritas quam con­
sonantia sub ratione boni continentur, lamen ratione differunt: nam 
pulchrum addit sttpra bonum ordinem ad vim cognoscitivam illud esse 
huiusmodi. (Eco, p. 50) 

A decir verdad, de todos y cualquiera de los trascendentales 
puede decirse lo que acabamos de leer, ya que si no difieren en­
tre sí sino con distinción de razón, son idénticos en el ente mis­
mo (ídem subiecto ), con lo que lo bello, por su diferencia concep­
tual de lo bueno, bien podría ser un trascendental, siempre que 
en todos los entes resplandezcan la consonantia y la claritas, que es 
lo que está todavía por averiguar. Del bonum, en cambio, no hay 
la menor duda, porque el acto de existir es un bien en sí mismo, 
y el ser sin ulterior calificación es el ser en acto: ens simpliciter dic­
tum significat actu esse. 

Veamos si es posible dirimir la aporía en que estamos coli el 
recurso a los textos de la mayor madurez de Tomás, como dice 
Eco (la stagione piu matura di Tommaso) o sea a las dos Sumas, la fi­
losófica y la teológica. 

La posición de Tomás de Aquino 

Comencemos, como lo hacen todos los autores, Eco entre ellos, 
por la S,uma teológica, cuestión quinta de la primera parte, de bono 
in communi. El bien como trascendental surge en seguida y sin la 
menor dificultad, en razón de lo que antes dijimos sobre el acto 
de existir del ente: omne ens, in quantum ens, est bonum. Hasta aquí 
vamos por camino trillado y no hay la menor dificultad. 

En seguida, sin embargo, viene el artículo cuarto de la misma 
cuestió'n, donde el autor vuelve sobre el problema ya tratado en 
su comentario al De divinis nominibus, de la posible identificación 
entre lo blJ,eno y lo bello, y que ahora resuelve el santo sustan­
cialmente en el mismo sentido, sólo que ahora entran diversos 
conceptos tanto en la identidad in subiecto de lo bueno y de lo be­
llo, como igualmente en su diferencia racional. Nada lo dirá me­
jor que los textos mismos, estos textos maravillosos en que nin­
guna palabra sobra ni falta, y cuya reproducción, tanto en el 
libro de Eco como aquí mismo, es en absoluto indispensable. 
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14 Antonio Gómez Robledo 

Ad primum ergo dicendum quod pulchrum et bonum in subiecto sunt 
ídem, quía super eandem rem fundantur, scilicet super forrnam; et 
propter hoc bonum laudatur ut pulchrum. Sed ratione differunt. 
Nam bonum proprie respicit appetitum; est enim bonum quod omnia 
appetunt. Et ideo habet rationem finis; nam appetitus est quasi qui­
dam motus ad rem. Pulchrum autem respicit vim cognoscitivam: pul­
chra enim dicuntur quae visa placent. Pulchrum est idem bonum sola 
ratione differens. Cum enim bonum sit quod omnia appetunt, de ra­
tione boni est quod in eo quietetur appetitus: sed ad mtionem pulchri 
pertinet quod in eius aspectu seu cognitione quietetur appetitus ... Et 
sic patet quod pulchrum addit supra bonum, quendam ordinem ad 
vim cognoscitivam; ita quod bonum dicatur id quod simpliciter com­
placet appetitui, pulchrum autem dicatur id cuius ipsa apprehensio 
placet. (S. T. 1, 5, 4 ad 1, y 1-11, 27, 1, ad 3) 

Por más que Eco no se detenga en esto para calificarlo o co­
mentarlo, a mí me ha tenido siempre desasosegado la primera 
parte del texto, donde se nos dice que la identidad entre lo bello 
y lo bueno fúndase sobre la misma cosa, o sea sobre la forma: su­
per eandem rem fundantur, scilicet super formam. Es un pasaje muy 
dificil, porque el bien importa razón de causa final, la cual atrae, 
como a su bien, el appetitus voluntatis, y lo bello, en cambio, se re­
fiere a la causa formal, ya que una de las definiciones de la belle.­
za, que procede de los neoplatónicos y llega hasta santo Tomás, 
es la de splendor fonnae. ¿Cuál será entonces la forma del bonum? 
¿La forma sustancial de cada ente, la que lo constituye en un en­
te determinado? Yo por lo menos no sabría decirlo. Como quie­
ra que sea, subsiste la razón formal de lo bello que, al contrario 
del bien, no guarda relación a la vis appetitiva, sino a la vis cognos­
citiva, por lo cual, y con esto introduce Tomás su célebre defini­
ción de la belleza, "dícense cosas bellas las que vistas agradan": 
pulchra enim dÍcuntur quae visa placent. 

Se ha cavilado de lo lindo sobre si lo bello, con arreglo a esta 
definición, está librado al arbitrio subjetivo, al horno-mensura pro­
tagórico en la interpretación platónica; y como el santo de Aqui­
no no aclaró su pensamiento, dependemos en última instancia 
de conjeturas. En este terreno, sin embargo, la interpretación 
objetivista tendría grandes probabilidades de imponerse, ya que 
en una obra atribuida a Alberto Magno, de pulchro et bono, y cuya 
exposición oral oyó Tomás de Aquino en Colonia, podemos leer 
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que lo bello no depende de la contingencia de la visión, ya que, 
según dice Alberto, virtus claritatem quandam habet in se per quam 
pulchra est, etiamsi a nullo cog;noscatur. 

"Lo que caracteriza a lo Bello, comenta Umberto Eco, no es el 
hecho de que lo mire alguno de algún modo, sino el que la for­
ma resplandezca con armonía objetiva sobre las partes propor­
cionadas de la materia". (UE, op. cit., ed. 1970. p. 65) 

Puede conjeturarse, por tanto, que ésta fue la interpretación 
de Tomás de Aquino, avalada por la reverencia que siempre tu­
vo por su maestro, cuya enseñanza, y particularmente sobre el 
problema estético, recibió en Colonia. 

La conclusión a que llega Umberto Eco, razonando de propia 
cuenta, es la que sigue: 

"Con respecto a la adscripción de lo bello a los trascendenta­
les, los textos antes examinados son implícitámente afirmati­
vos, y sobre todo si los vemos a la luz de los Nombres divinos. 
B~o esta luz, en efecto, parece claro que lo bello sea una pro­
piedad estable de cualquier ente, y esto no en virtud de una 
intuición del cosmos en clave estética, que sería como un sen­
tido pánico (del dios Pan) injustificable con arreglo a cate­
gorías racionales, antes bien, por el contrario, con base en 
precisas reducciones categoriales, por las cuales y a través de 
una simplificación metacategorial se llegaría a la identifica­
ción de lo bello con el ser en cuanto tal. Todavía, sin embar­
go, los textos son implícitamente afirmativos, por faltar en ellos 
una expresión explícita como la siguiente: ens et bonum et pul­
chrum convertuntur. El pulchrum adhiere al ser sólo por la me­
diación del bonum". (UE. op. cit., p. 55) 

Es una posición, como puede verse, de extrema cautela, y no 
queda sino reconocer, como lo hace el mismo Eco, que cuando 
Tomás opera no bajo la luz dionisíaca, sino de su propia miner­
va, o se olvida totalmente del pulchrum al enumerar los trascen­
dentales del ente en el texto capital del De veritate, o bien, cuan­
do habla de él, lo reduce al bonum (S.T. I-11, 27, 1 ad 3). Al 
margen de este pasaje el cardenal Cayetano, con gran probabi­
lidad el princeps thomistarum, escribió lo siguiente: Pulchrum est bo­
ni species. O sea, puntualmente, la KCXAOK(ha6Ccx, el ápice de la 
perfecta paideia. Y si hubiéramos de seguir por este orden, he 
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aquí el otro texto célebre según el cual en la vida filosófica, la de 
todos nosotros, reside esencialmente y por sí misma la belleza, 
por ser la filosofia el acto perfecto de la razón: Invita contempüiti­
va quae consistit in actu perfecto mtionis, per se et essentíaliter invenitur 
pulchritudo." (S.T. II-II, q.l80, a, 2, ad 3). No es poco decir yde 
ello debemos ufanarnos los filósofos. · 

Dejémoslo, pues, reposar, por ahora y por un tiempo diutur­
nísimo, como la belle au bois dorrnant, y sobre todo porque la cues­
tión anda hasta hoy a la greña entre los tomistas de mayor nom­
bradía, en torno a la interpretación de los textos del santo sobre 
el pulchrurn como trascendental del ente. 

Con toda pertinencia observa Umberto Eco que el momento 
metafisico está lejos de agotar la problemática de lo bello en la 
estética tomista. Con no menor vigor que aquello acentúase la 
relación vital y concreta entre el hombre y la belleza sensible: ho­
rno delectatur in ipsa pulchritudine sensibiliurn (S.T. 1, 91, 3 ad 3). 
Máxima, a primera vista por lo menos, de corte objetivista, pero 
que ya san Agustín se había planteado dubitativamente: utrurn 
ideo pulchra sint quia delectant, aut ideo delectent quia pulchra sunt. Es 
como la aporía del Eutifrón sobre si lo santo es santo porque 
agrada a los dioses, o por el contrario, agrada a los dioses por ser 
santo. 

Ahora bien, la dubitación de que hablamos no ha podido re­
solverse satisfactoriamente hasta hoy, con respecto al texto tan 
fundamental en la estética tomista como el de que "son bellas las 
cosas que vistas agradan": pulchra enim dicuntur quae visa placent. 
Para ciertos tomistas, y de gran importancia por cierto, como De 
Munnynck, "Quod visurn placet es li:t definición esencial de lo bello 
según santo Tomás", senz' altro, según comenta Eco, lo cual es 
abrir de par en par las puertas al subjetivismo. Quía visurn, pul­
chrurn, sin otra razón ni instancia, del mismo modo que una zafia 
labradora del Toboso se transforma, por obra de sU enamorado, 
en un modelo de perfecta hermosura. Umberto Eco, por su par­
te, opónese abiertamente a este subjetivismo radical, alegando 
con toda razón que el visa placent debe completarse con otros 
textos igualmente respetables, como el de pulchrurn in debita pro­
portione consistit, o el otro tan fundam'ental que ad pulchrüudinem 
tria requimntur, todo lo cual, comenta Eco, parece postular ex­
plícitamente ciertas condiciones objetivas en la estructura onto­
lógica de la belleza. 
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En lo que sí, por el contrario, parece haber hoy consenso ge­
neral en la interpretación del texto que comentamos, es en la 
apertura del término visio, el cual no puede obviamente circuns­
cribirse a la sola visión ocular, ya que de lo contrario no ten­
dríamos la percepción estética de la música, por lo que debe ha­
ber, sit venia verbo, una visión auditiva eo no dejó escrito Claudel 
l'oeil écoute?) por ser el ojo y el oído, según dice santo Tomás, los 
dos sentidos que con mayor celo sirven a la razón: maxirne rationi 
deservientes. Por todo lo cual, sigue diciendo el santo, el término 
visio, por su dignidad y certidumbre, puede extenderse a los de­
más sentidos, y puede aún ampliarse hasta el conocimiento inte­
lectual, según leemos en el evangelio: "Bienaventurados los lim" 
pios de corazón, porque ellos verán a Dios" (Mat. 5). Para mayor 
claridad, copiaremos el texto original de la Suma teológica: 

De aliquo nomine dupliciter convenit loqui; uno rrwdo, secundum pri­
mam eius impositionem; alío modo secundum usum homin:is. Sicut 
patet in nomine visionis quod primum impositum est ad significan­
dum actum sensus visus; sed propter dignitatem et certitudinem huius 
sensus extensum est hoc nomen, secundum usum loquentium, ad om­
nem cognitionem aliorum sensuum ... Et ulterius etiam ad cognitio­
nem intellectus, secwndum illud Matth. 5: Beati mundo corde quo­
niam ipsi Deum videbunt (S.Th., 1, 67, 1 co.). 

Tomemos nota, antes de seguir, que si Tomás extiende el 
término visio hasta la visión intelectual, es sólo por conformarse al 
texto evangélico de las bienaventuranzas, donde la felicidad para­
disíaca se describe, a falta de otro término, como visión de Dios, 
cuando nadie sabe cómo será aquello, ni lo sabrán sino los favore­
cidos con la gracia de la salvación. La visio intellectualis, en el pasa­
je arriba transcrito, está estrictamente circunscrita a la situación 
indicada, la de los espíritus electos, y no es lícito, como advierte 
Eco, hacer los fantasiosos paralelos en que se extasían ciertos es­
colásticos, con la intuición bergsoniana o crociana (la intuición co­
mo expresión) o con la Wesensschau husserliana, e via dicendo. 

De la belleza sensible 

Aclarado este punto, entra Eco directamente en la exégesis de 
los textos tomistas declarativos de los criterios formales de lo be-
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llo, o dicho de otro modo, de los principios concretos de indivi­
duación del objeto estético. El texto fundamental, amén de otros 
que seria por demás aducir en esta reseña, es el siguiente: 

Ad puichritudinem tria requiruntur. Primo quidem integritas sive 
peifectio: quae enim diminuta sunt, hoc ipso turpia sunt. Et debita 
proportio sive consonantia. Et iterum claritas; unde quae habent colo­
rem nitidum, pulchra esse dicuntur. (S. T. 1, q. 39, a.8 c.) 

De paso creo interesante recoger la pertinente observación de 
nuestro autor en el sentido de que dos de los tres caracteres de lo 
bello antes enunciados, -la consonantia y la claritas, estaban ya re­
gistrados en el comentario del santo a los Nombres de Dios del 
Areopagita, bcyo cuyo influjo, podemos decirlo, estuvo Tomás en 
todo el discurso de su vida. Contra lo que se cree comúnmente, 
tan poderosa fue en él, o poco menos (esto lo digo por mi mis­
mo) la herencia platónica, neoplatónica mejor dicho, como la 
herencia aristotélica. La cosmovisión de Plotino, en efecto, la 
emanación de lo Uno y el regreso a él mismo, está presente en 
las dos Sumas tomistas, la filosófica y la teológica, las cuales, las 
dos, lo subrayo, empiezan con el exitus creaturarum a Deo, para 
terminar con el reditus in Deum, que en la Suma teológica está en 
la tercera parte, de Christo Salvatore, in quo tota nostra salus, spes et 
beatitudo consistit. Aquí, una vez más, no hay de Aristóteles nada 
en absoluto, sino la escatología triunfante del Fedón y las Enéadas 
con la revelación cristiana. 

Pasando ahora a la triada de principios constitutivos de lo be­
llo y variando ligeramente el orden en que santo Tomás los enu­
mera, introduce Eco en primer lugar la proportio, en razón de 
que, según dice, trátase del concepto estético más difundido en 
toda la antigüedad y la edad media, el único universalmente 
aceptado y entendido unívocamente no obstante la riqueza de 
sus matices. Sobran los textos que podrían citarse para justificar 
estas apreciaciones, por lo que aquí y ahora nos limitamos a tres 
de entre los citados por Eco. 

Para Pitágoras, según el testimonio de Jámblico (82 Diels, 45 
C) "la belleza consiste en el orden y la simetría, y la fealdad, al 
contrario, en el desorden y la asimetría". 

Para san Agustín (Epist. 3) omnis pulchritudo est partium con­
gruentia cum quadam suavitate coloris. 
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Para .Cicerón, por último (Tusc. IV, 31) corporis est quaedam ap­
ta figura membrorum cum coloris quadam suavitate, eaque dicitur pul­
chritudo ... 

Es una lástima que Eco no haya citado completo el pasaje de 
las Tusculanas, porque se habría visto cómo Cicerón traslada en­
seguida la debida proporción de los miembros corporales (apta 
figura membrorum) al dominio espiritual al decir que ·'así también 
en el ánimo la igualdad y constancia de las opiniones y juicios, 
con la firmeza y estabilidad que contiene la esencia misma de la 
virtud, denomínase belleza". Es ésta, por tanto, la belleza en el 
orden del espíritu, y con sólo esta cita habría bastado para justifi­
car la aserción de Umberto Eco, de que la proportio de que ha­
blan santo Tomás y sus precursores no está confinada al domi­
nio de la realidad corpórea, sino que pertenece igualmente, y no 
por metáfora, al reino del espíritu, por ser, conio dice también 
Eco, un principio metafisico. 

En busca de otros textos tomistas que puedan allegarnos una 
mayor intelección del que estamos examinando, nuestro autor 
llama nuestra atención a la sinonimia que en el mismo texto se 

. establece entre la debida proporción y la consonancia (debita pro­
portio sive consonantia) lo que nos indica sin lugar a dudas, que el 
sentido primario de la proportio es un sentido musical, y por ex­
tensión plástico y colorístico, como lo declara el siguiente pasaje 
de la Suma teológica: 

Romo delectatur secundum alios sensus, propter convenientiam sensi­
bilium, sicut cum delectatur homo in sono bene harmonizato (S. T., 
11-II, 141,4 ad 3). 

"Mas la proporción, sigue diciendo Eco, no es tan sólo un liga­
men sensible, sino que es también conveniencia racional pura, 
ligamen lógico, proporción armónica con las leyes del pensa­
miento, como también proporción moral en acciones y pensa­
mientos proporcionados a los dictámenes prácticos de la razón 
natural y a los dictámenes superiores de la razón divina" (U .E., 
op. cit., p. 115). 

Los textos tomistas que cita Eco en apoyo de estas aserciones, 
están tomados, según lo dice él mismo, del comentario de santo 
Tomás a la segunda epístola de san Pablo a los corintios; pero en 
lugar de citar este texto, cita Eco varios lugares de la Suma 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



20 Antonio Gómez Robledo 

teológica, donde no hemos encontrado los textos susodichos, con 
lo que todo se vuelve una confusión inextricable. En la imposibi­
lidad de desenredar esta madeja, nos limitamos a citar los textos. 
tal como los presenta Umberto Eco, a saber: 

In actibus humanis dicitur pulchritudo ex debita proportione verbo­
rum vel factorum in quibus turnen rationis resplendet, et dicitur tur~ 
pitudo quando ibi non est ... et similiter pulchritudo spiritualis in hoc 
consistit quod conversatio hominis sive actio eius, sit bene proportio­
nata secu:ndum spiritualem rationis claritatem (S. Th. 11-II, 145., 2 
co.). "Pulchrum in rebus humanis attenditur pmut aliquid est ordi­
natum secundum rationem" (S. Th. II-II, 142, 2 co.). 

Con estas afirmaciones, comenta Eco, Tomás de Aquino 
súmase a la larga tradición que de Cicerón a Guillermo de Alver­
nia había puesto en relación lo pulchrum con lo honestum (kal6s kai 
agath6s). Más aún, en la interpretación que hace Eco de los textos 
tomistas, la belleza radicaría no sólo en la sustancia concreta, 
forma o acción, sino inclusive en "el simple ritmo espiritual, no 
encarnado en acción alguna, o sea en la razón en sí misma, y 
hasta podría decirse que aquí reside la proporción fundamental 
y la belleza más pura y la más verdadera" (U.E., op. cit., p. 116), 
conforme al siguiente pasaje: 

Utrurru¡ue autem eorum (proportio et claritas) radicaliter in mtione 
invenitur ... Et ideo invita contemplativa, quae consistit in actu ratio­
nis, per se et essentialiter inveniturpulchritudo (S. Th., II-11, 180, 2 
ad 3). 

Pasando a la segunda nota de lo bello, en el texto tomista la 
primera, coloquémonos, para empezar, frente al texto mismo: 

Primo quidem integritas sive perfectio: quae enim diminuta sunt,. Me 
ipso turpia sunt. 

Por lo demás, la integritas es, de los tres caracteres de lo bello, 
el de más fácil intelección, toda vez que santo Tomás lo ha hecho 
sinónimo de perfección (integritas sive perfectio) con lo que está 
claro que, como dice Eco, uno y otro término deben entenderse 
como "la completa realización de lo que debía ser la cosa". Una 
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obra de arte, en consecuencia, puede ser completa y perfecta con 
la representación de figuras que en la realidad serían feísimas, 
según podemos leerlo en nuestro vate jarocho: 

"Una cosa en la práctica es fiemo, 
es horror, es feísimo extremo; 
·mas exacta en la intensa pintura, 
resplandece magnífica y pura". 

Enfrentémonos, por último, con la claritas, el término de más 
dificil exégesis entre los componentes de lo bello, mas al propio 
tiempo el más esencialmente (sit venia verbo) constitutivo de la 
belleza. iCuántas cosas hay, en efecto, debidamente· proporcio­
nadas e íntegras, y que por falta de claritas no tienen absoluta­
mente razón de hermosura! De una silla por ejemplo, por bien 
proporcionada e íntegra que sea, nadie dirá que es bella,. mien­
tras no reciba una elaboración artística. 

Viniendo a los textos, ·los citados por Eco, podríamos decir 
que la claritas no es sino la expresión luminosa (la luz juega un 
gran papel en la estética cristiano-medieval) de los otros dos ca­
racteres de lo bello antes explicitados, la integridad y la debida 
proporción, las cuales, si bien se mira, son una y la misma cosa. 
Un cuerpo humano, por ejemplo, no podrá decirse bello si no 
tiene la integridad de sus miembros y en la proporción debida 
entre sí, con arreglo al siguiente pas<Ye: 

Et iterum claritas; unde quae habent colorem nitidum, pulchra esse 
dicuntur (S. Th. 1, 39, 8co).Adrationempulchri sive decori wncu.­
rrit et claritas et debita proportio ... Unde pulchritudo corporis in hoc 
consistit, quod homo habeat membra corporis bene proportionata, wm. 
quadam debita coloris claritate (S. Th. II-II, 145 2 co. Cfr. D.N., 
IV, 5 exp. 339). 

En otros textos, como el siguiente, la claritas, dice Eco, es sim­
plemente efecto de la luz: 

Pulchritudo coelestium consistít in luce (IVSent. 48, 2, 3). 

Es un texto, obviamente, alusivo a los astros, pero que luego 
se traslada, en D~nte, a realidades espirituale~, según podemos 
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leerlo en el libro que comentamos: "El Paradiso dantesco utiliza 
todo un repertorio de metáforas y convenciones patrísticas para 
traducir en términos de luminosidad las realidades teológicas" 
(U.E., op. cit., p. 137). 

Ahora bien, yo no seré ningún dantista, pero es indudable que 
en el Paradiso desaparece del todo el antropomorfismo que ha­
bía dominado en las dos cánticas anteriores, infierno y purgato­
rio, para no dejar sino sonido y luz, o luz y canto, como quera­
mos, para expresar la realidad de los espíritus triunfantes en la 
Cándida Rosa. 

La espiritualización de la claritas tiene lugar sobre todo en la 
claridad del espíritu o en la luz de la razón (lurrum rationis). Por 
razones estéticas sobre todo, más que éticas, según Umberto 
Eco, se condena en la Surrui teológica el pecado de intemperancia, 
o sea porque en el intemperante, en el ebrio en concreto, se en­
tenebrece o se apaga la luz de la razón, de la cual nace toda la 
claridad y hermosura de la virtud: minus apparet de lumine rationis, 
ex qua tota claritas et pulchritudo virtutis (S. T. 11-II, 142, 4 e). Y hay, 
por último, sigue diciendo nuestro autor (U.E., p. 135) la claritas 
escatológica, "una claridad de tipo particular que no se encuen­
traen la tierra", y que es "la del cuerpo de los bienaventurados y 
de Cristo transfigurado": et resplenduit facies eius sicut sol ( Mat. 17, 
2). Y la visión beatífica se la representa san Pablo como una pe­
regrinación infinita e interminable, a claritate in claritatem, de 
una claridad en otra mayor aún, conforme los espíritus electos 
van abismándose, por una eternidad de eternidades, en el miste­
rio de la esencia divina. 

No es sino una conjetura mía, huelga decirlo, pero creo que el 
texto de Mateo, con otros seguramente, prorrumpe en el Areo­
pagita, y por él en Alberto Magno' y en Tomás de Aquino, en el 
splendor formae como el carácter más propiamente constitutivo de 
la belleza, tanto con referencia a la forma fisica o accidental, co­
mo a la forma sustancial o metafisica, según resulta del siguiente 
pasaje del Seudodionisio recogido en el de pulchro et bono de Al­
berto Magno: 

Pulchrum (dícit) splendorem formae substantialis vel actualis supra 
partes 'T!Ulteria.e proportionatas et terminatas. Ratio pulchri in univer­
sali consistit in resplendentia formae supra partes 'T!Ulteriae proportio­
natas vel super diversas vires vel actiones. Pulchritudo non consistit 
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in componentibus, sicut in materialibus, sed in resplendentia form.ae, 
sicut in formali. 

La belleza, en suma, actúa como causa formal, y el bien, en 
cambio, como causa final, y por esto el pulchrum no es reducible 
al bonum en la visión metafisica de los trascendentalia entis. 

No es posible decir más sobre la metafisica tomista de lo bello 
(otra cosa es la filosofia del arte, que dejo intacta), o de las oscuri­

, dades o posibles contradicciones que hemos podido registrar en el 
corpus thomisticum. Lo mejor será dejar la palabra a Umberto Eco: 

"La respuesta consiste en hacerse cargo de que Tomás no se 
ocupó jamás exprofeso de problemas estéticos, a los que no 
dedicó nunca un tratado o un artículo, ni sintió la necesidad 
de reducir a sistema sus ideas estéticas. Tomás afrontó siem­
pre el problema de lo bello al acaso, y no por desinterés 
estético, sino precisamente por la razón contraria, ya que una 
visión del mundo en términos de belleza le era por completo 
natural y espontánea, fácil y cotidiana, y se manifestaba como 
la tonalidad dominante de un clima sentimental y religioso, 
más que como cuestión filosófica abierta a soluciones encon­
tradas, tales como el problema de los universales o de la pres­
ciencia divina. La visión estética de las cosas era entonces un 
hecho natural y corriente y que bastaba sistemar en sus gran­
des líneas ... Así y todo, la estética tomista representa el punto 
más maduro, a lo que nos parece, de una posible estética me­
dieval" (U.E., pp. 146 y 252). 
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FRANCISCO PRIETO 

Carlos Fuentes: densidad moral y realidad social de 
México 

L a obra de Carlos Fuentes incide en la experiencia poética de 
la degeneración, tanto social y política como humana. Y co­

mo es Carlos Fuentes, ante todo, un novelista, sus novelas de 
índole social y política suelen encarnarse en personajes, es decir, 
conllevan .un· tratamiento de situaciones humanas concretas o, 
dicho de otro modo, la estructura de esas novelas se gesta a par­
tirde ciertas existencias singulares. 

De hecho, hay otras dos vertientes en la obra de Fuentes que 
nos remiten al relato fantástico -Aura sería el mejor ejemplo, pe­
ro también Una familia lejana, el cuento "Muñeca Reina" y, en 
cierto sentido, La cabeza de la hidra-, pero también a una especie 
de narración abstracta y hermética emparentada en más de un 
sentido con el movimiento francés conocido como nouveau roman, 
donde se insertarían Cumpleaños y Zona Sagrada. 

En todo caso, la mayoría de la obra de Fuentes obedece a las 
características descritas anteriormente y aun así una clasificacion 
es dificil, ya que estámos ante un virtuoso capaz de mostrarse y 
metamorfosearse .en los ropajes más diversos. Así, y desde una 
perspectiva exclusivamente formal, podría establecerse un para­
lelismo entre La regi6n más transparente y Manhattan Transfer; Las 
buenas conciencias y Doña Perfecta (u otras novelas galdosianas ins­
critas en el realismo crítico) ... 

Fuentes, además, ha sido capaz de desarrollar obras tan per­
sonales y llenas de hallazgos como La muerte de Artemio Cruz y 
Cambio de Piel. Qué decir de Terra Nostra, donde todas las ver­
tientes del novelista se encuentran. 

Creo, sin embargo, que el desarrollo fenomenológico de un 
proceso de degeneración es común a Fuentes, encontrándose de 
uno u otro modo en todas sus obras. Como resulta que el nove­
lista nació en 1928, recién iniciada la primera guerra cristera y 
en vísperas de la· rebelión vasconcelista -ambos movimientos 
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populares que pusieron a prueba e hicieron tambalearse la orga­
nización política preludiada por el general Obregón y disei'í.ada 
por el presidente Plutarco Elías Calles hasta consolidar el siste­
ma que hasta hoy rige en nuestro país- y resulta, asimismo, que 
era Fuentes un nii'í.o de diez años cuando el general Cárdenas 
consumara la expropiación petrolera, puede decirse que la ado­
lescencia del escritor transcurre a partir del gobierno de Manuel 
Ávila Camacho, esto es, cuando para los diversos estudiosos de la 
historia de México la revolución concluye, señalan unos, o se in­
terrumpe, aclaran otros. Mas sucede que Carlos Fuentes ha pa­
sado buena parte de su niñez y adolescencia en distintos países 
sudamericanos y en los Estados Unidos por ser hijo de di­
plomático, lo que, según sus mismas palabras, le hizo perder 
ciertas raíces y ganar determinadas perspectivas (Cfr. Tiempo 
Mexicano; Ed. Joaquín Mortiz, México, 1971, pp. 63 de la sexta 
edición). En todo caso, vivir fuera sabiéndose pertenecer a otra 
realidad que, en buena medida, se encuentra en la propia casa, 
cuando esa realidad es conflictiva se vuelve una presencia que a 
un poeta en ciernes no puede sino avivarle la imaginación y des­
pertarle el sentido del compromiso: cada regreso a "casa" era re­
abrir forzosamente los ojos, deslumbrarse, escandalizarse.~. 

Pero el tema que nos ocupa aquí es la problemática socio­
política mexicana según nos la permiten conocer las obras de 
Fuentes. Y como la obra de este autor es tan abundante como 
compleja y prolija, permítaseme establecer una hipótesis que es­
tablezca los límites de este trabajo y facilite su comprensión. 
Creo, sin temor a equivocarme, que hay en el novelista una ob­
sesión determinante por la degeneración espiritual del individuo 
que está en la base de la densidad de su obra literaria, al coinci­
dir con la circunstancia de la decadencia de la sociedad desde la 
cual escribe. En otras palabras, si La muerte de Artemio Cruz es la 
conjunción perfecta de cuanto acabo de sei'í.alar, Aura es la, expe­
riencia poética más honda que yo conozca en que se plasma, co­
mo en la pintura negra de Goya, una atmósfera de disolución y 
desesperanza, mientras que por su parte, Gringo Viejo constituye 
una exploración implacable en el individuo que asume su propia 
e indefectible corrupción y la asume vivenciándola hasta el final, 
que estaba desde el principio. Curiosa y profunda coincidencia 
con Artemio Cruz, novela que se inicia y termina con la muerte 
de la criatura fracasada. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



Carlos Fuentes: densidad moral y realidad social 27 

Pues bien, la hipótesis anunciada se complementaría con que 
la historia de México durante la segunda parte del siglo XX se ca­
racteriza, precisamente, por un proceso de deterioro moral, de 
modo que el escritor se vuelve un médium para la comprensión 
del fenómeno desde situaciones vitales. 

Ahora bien, si Carlos Fuentes tiene, a juicio mío, dos precur­
sores en la generación anterior de novelistas en lo que toca al 
proceso descrito, a saber, José Revueltas y Rafael Bernal hay 
una diferencia fundamental que distingue a Fuentes, aparte de 
otras consideraciones-formales, y que consiste en la carencia de 
densidad ética. En otras palabras, Revueltas y Bernal, marxista 
el uilo y católico el otro, si bien no son ni por asomo escritores 
de tesis, animan sus obras con la intensidad dramática de aque­
llos que, posesos de la fe, dejan hablar a la vida, pues son tam­
bién artistas, y de la confrontación entre existencia y convicción 
personal suele surgir la luz en la penumbra; la paz del reconoci­
miento del misterio; hacerse un espacio la piedad en el concierto 
de voluntades destructivas. En otras palabras, el compromiso de 
la persona frente a ese otro que emana de la autonomía de su vi­
da de artista -no han elegido a sus personajes ni sus temas sino 
en cuanto los fueron asumiendo-- genera la densidad moral de 
sus obras. Mas resulta que ni Revueltas ni Bernal lograron una 
obra tan compleja, variada y extensa como la realizada por 
Fuentes hasta el momento, cuando aún no alcanza los sesenta 
años. Por otra parte, si la degeneración individual y colectiva es 
una de sus obsesiones, ésta refleja no sólo el pasado reciente de 
México sino el mundo moderno y, además, el eclecticismo y 
pragmatismo de sus personajes principales es correspondiente a 
las tendencias dominantes en la vida social y política de México, 
categorías que caracterizan, por cierto, a un sinnúmero de indi­
viduos de los diversos sectores de nuestras clases medias. Pode­
mos, entonces, aventurar la hipótesis que estamos ante un na­
rrador contemporáneo que nos permite acceder, mejor que 
ningún otro, al conocimiento del México contemporáneo. 

Debemos sin embargo encontrar estas afirmaciones en la 
obra de Fuentes. Y lo que me parece más significativ6 al respec­
to es la evolución de Jaime Ceballos, el protagonista de "Las 
buenas conciencias". Porque Jaime Ceballos, a quien el autor ha 
prestado una sensibilidad fina y despierta que le lleva no sola­
mente a establecer una hermosa amistad con un chico de la clase 
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baja y marginal, sino a profundizar una relación con un perse­
guido a quien protege y, lo que es más, a· asumir al nivel de la 
conciencia su inquietud religiosa al tiempo que se ha impregna­
do de los valores reales o imaginarios de su medio familiar, Jai­
me Ceballos, digo, concluye con una especie de iluminación re­
pentina que le lleva a negar su agonía y afirmar: 

No he tenido el valor. No he podido ser lo que quería. No he 
podido ser un cristiano. No p'uedo quedarme sólo con mi fra~ 
caso; no lo aguantaría; tengo que apoyarme en algo. No ten­
go más apoyo que esto: mis tíos, la vida que me prepararon, 
la vida que heredé de todos mis antepasados. Me someto al 
orden, para no caer en la desesperación. Perdón Ezequiel; 
perdón Adelina; perdón Juan Manuel. (Cfr. Las buenas concien­
cias, F.C.E., 4a. reimpresión, 1969, p. 190). 

Consciente de que su madre había muerto miserablemente 
después de haber sido orillada a la prostitución por una familia 
que nunca la aceptó, consciente de la injustiCia que pesaba sobre 
su amigo Juan Manuel, consciente de que su tío había dem~ncia­
do y condenado para siempre al fugitivo Ezequiel, Ceballos, que 
no abandona sus creencias religiosas puesto que confiesa su de­
sengaño al Cristo, lejos de caer en esa impotencia a la que Fuen­
tes pudo haber dado el hálito trágico de la desesperación, Céba­
llos, digo, "supo entonces que sería un briHante alumno de 
Derecho, que pronunciaría discursos oficiales, que sería el joven 
mimado del Partido de la Revolución en el estado, que se reci­
biría con todos los honores, que las familias decentes lo pondrían 
de ejemplo, que se casaría con una muchacha rica, que fundaría 
un hogar: que viviría con la conciencia tranquila. (Cfr. Op. cit., 
p. 1.90). 

No se trata, claro está, que este crítico pretenda que el autor 
hubiera escrito otra novela, se trata de constatar la moral laxa 
imperante en el país y que Carlos Fuentes nos da un tanto 
abruptamente en su segunda novela; en uno de sus relatas, por 
tanto, de aprendizaje. Relato maravillosamente contado en ter­
cera persona y donde la vida interior de los personajes en 
ningún momento hace que se desdibuje la acción, Las buena,s coit­
ciencias concluye de un modo convincente sólo por razones ex-
tra-literarias. · 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



Carlos Fuentes: densidad moral y realidad social 29 

Y me interesa particularmente dicha novela, por varias razo­
nes que enuncio de inmediato: 

l. Las buenas conciencias presentiza un ahondamiento en la vi­
da interior, el inconsciente y la pasión que engendra la actividad 
intelectual, que difícilmente se encuentran en la novela .mexiCa­
na. En esto, Fuentes se emparenta con la tradición de la no­
velística europea. 

2. Las buenas conciencias desenmascararía, con su final inespe­
rado y novelísticamente inverosímil, una especie de puesta en 
escena de la conciencia si no fuera porque el relato rebosa vitali~ 
dad expresiva y precisión en todas sus vertientes. · 

3. El modo en que tan fácilmente Ceballos resuelve su vida 
haría pensar que toda su angustia, que cristaliza unas pocas pági­
nas antes del final, era una mascarada, pero resulta que el Ceba­
llos que se nos queda, con el que seguimos viviendo una vez ce­
rrado el libro, es precisamente el anterior al que cierra el libro y 
que el autor nos había presentado, fiel a su resolución, en una 
novela anterior, La Tegión más transpaTente. 

Entonces la pregunta que se hace el crítico es la siguiente: 
¿por qué Carlos Fuentes ha concluido su obra de esa manera? 
Y como el crítico es más que tal crítico, un novelista que aho-

ra, en este momento, hace crítica y que, por tanto, sólo puede 
acercarse a otro novelista movido por la simpatía, se atreve a su­
gerir que el escritor cedió a un impulso de verismo social que 
terminó por dañar a la novela en su afán de ser fiel a la realidad. 
En todo caso, ¿por qué después de haber realizado una novela 
experimental, que siendo tal es una obra lograda, como La Tegión 
rnás tran~paTente, escribe nuestro autor un libro tan ligado a la 
novelística realista del siglo XIX como Las buenas conciencias? 
Asunto éste que no deja de tener interés cuando sabemos que 
Carlos Fuentes, en su ensayo sobre la nueva novela hispanoame­
ricana escribió: "lo que ha muerto no es la novela, sino precisa­
mente la formaburguesa de la novela y su término de referen­
cia, el realismo, que supone un estilo descriptivo y sicológico de 
ob~ervar a individuos en relaciones personales y sociales". (Cfr. 
La nueva no·uela hispanoameTicana, Ed. Joaquín Mortiz, 6a. edición, 
p. 17.). 

Creo que hay una dificultad para estudiar a Carlos Fuentes 
que ningún otro novelita que no haya leído presenta, dificultad 
que consiste en la diversidad. Porque Carlos Fuentes, que parece 
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capaz de escribir lo que quiera, de lo que quiera y como quiera, 
no es un artesano de la literatura, un escritor de oficio, sino un 
artista, capaz de múltiples desdoblamientos, de bautizar nuevas e 
ignoradas realidades, de hallar belleza en el horror, .de producir 
deleite, cualidades éstas que se manifiestan, quizá como en nin­
guna de sus creaciones en Aura, novela que, por otra parte, 
vendría a ser la contrapartida estilística de Las buenas conciencias. 

Aura, historia que se desarrolla envolviendo al lector' e.n una 
atmósfera enrarecida, situándolo en el corazón de ese punto 
donde la realidad y el deseo, la claridad y el misterio se funden, 
no sólo constituye una experiencia poética que ahonda en la ani­
quilación del hombre, desgarrado como vive entre lo ilimitado 
de sus suefios y la contingencia que le impone la carne, sino que 
es para nosotros, hispanoamericanos, una novela social donde se 
esencializan las obsesiones de Fuentes. En efecto: 

El autor se refiere al protagonista en segunda persona al mo­
do que inventara Butor, procedimiento ya ~mpleado por él en 
La muerte de Artemio Cruz, y que en este caso habla directamente 
al lector al tiempo que el escritor se desdobla en él, de modo que 
lo vuelve un ente simbólico con resonancias universales. El tú 
narratorio me vuelve, de inmediato, yo-otro. Pues bien, Felipe, 
el protagonista, un historiador joven, es un hombre sin ocupa­
ción precisa, un desempleado lleno de posibilidades que no se 
concretan, un hombre, por tanto, sumido en la identidad inesta­
ble. Una criatura como tantísimas otras en la sociedad moderna; 
como tantísimas más en un país como México. 

Y he aquí que este hombre, que acude movido por un anuncio 
en el periódico a la busca de un empleo, cuyo anuncio en el pe­
riódico es un retrato hablado suyo _¿de qué ha vaciado al hom­
bre medio la sociedad contemporánea sino del reconocimiento a 
su persona más que a su quehacer, desesperad() como vive pues 
éste niega a aquélla?-, ese hombre, digo, acude a esa cita en el 
centro de la ciudad donde pensaba que nadie vivía, adonde sólo 
se iba de compras, o al teatro, de pasep ... Y entra ese hombre en 
una casa sombría habitada por dos mujeres, la tía Consuelo y su 
sobrina Aura, la vieja y la joven. A ese hombre se le encarga de­
sentrafiar y completar el manuscrito del general Llorente, mari­
do de Consuelo que murió sin ver terminadas sus memorias. En 
esa casa sin luz donde debe trabajar, sin salir de ella, la recons­
trucción histórica que de México había hecho el general, el pro-
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tagonista siente la atracción de Aura. ¿y cómo se nós muestra 
Aura sino como una joven bella pero mustia, con una sensuali­
dad contenida que es necesario despertar? Ese hombre, el prota­
gonista, va a desentrañar el pasado del general, de una etapa de 
ese país suyo que se desdibuja, para renacer a la vida en el pre­
sente de una mujer que ignora su energía, encerrada como vive 
en una casa sin luz tan próxima al centro histórico de un país. 

Toda la novela de Fuentes contiene un discurso soterrado pe­
ro vivo que es una presencia constante del nacimiento posible, el 
verdadero, que surgiría de las cenizas del pasado. Aura parte de 
un mundo de circunloquios, de diálogos secretos, de ocultamien­
tos que preludian el cambio de piel, anuncio de un nuevo ser, la 
ruptura. Mas cuando Felipe, finalmente, amanece al lado de Au­
ra, la joven, la sobrina, promesa del alba, se percata con horror 
de que hunde su cabeza y sus ojos abiertos en el pelo plateado de 
Consuelo. Queda sólo la esperanza, irremediablemente distante, 
de que Au~;:a volverá, que ella Consuelo, la hará regresar junto 
con él, Felipe, el protagonista, que queda atrapado en un ayer 
sin vida que cercena toda posibilidad de reconstrucción de sí. 

Este mundo viejo que devora toda posibilidad de afirmación 
de sí y va pudriendo todos los brotes, incide en la obsesión de 
nuestro novelista por la corrupción. Es interesante, a este res­
pecto, recordar cómo en su obra teatral Todos los gatos son pardos, 
el mundo viejo de los aztecas conoce el cenit en el esplendor, y el 
mundo nuevo que simboliza Cortés se va impregnando, progre­
sivamente, de los gérmenes de descreimiento que acabarán por 
destruirlo. Cómo no evocar en este momento la farsa escénica 
Orquídeas a la luz de la luna, donde las dos grandes estrellas de la 
llamada época de oro del cine mexicano sostienen un largo 
diálogo en plena decadencia, y ésta a un nivel tal que el lector (y 
el _espectador también, puesto que Fuentes señala que pueden 
ser caracterizadas por dos hombres) presiente que se trata de dos 
alienadas cuya inestabilísima identidad las ha llevado a vivirse 
como Dolores del Río y María Félix. Importa, para el tema que 
aquí nos ocupa, que Del Río y Félix no sólo significan en el texto 
(y en la vida real) dos tipos de mexicanidad que se desarrollan a 
la par que la Revolución mexicana y que llegaron a ser en el ci­
ne norteamericano y europeo respectivamente, la repre­
sentación de ese otro mundo: exótico y disecado, atrayente y 
amenazador. En todo caso, Fuentes las hace vivir como sombras 
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de sí mismas, carcomidas por la nostalgia y la pretensión, ridícu­
las y enternecedoras, cual sombras que sólo serán símbolos para 
una sociedad vaciada de proyecto, sociedad magníficamente en­
carnada por el tercer personaje de la pieza, el "fan" metamorfo­
seado en periodista (o viceversa) que las aborda. 

Y es que así como hay dos mundos estéticos en Carlos Fuen­
tes, el uno más o menos ligado al realismo crítico y el otro a la li­
teratura fantástica, ambos están conectados no sólo por el demo­
nio de la corrupción, sino por ese otro que giraría ·en torno a 
una realidad de significados ambiguos y múltiples que sería 
México y por un tratamiento que muestra una moralidad en un 
frágil equilibrio. En efecto: 

México es parte nuclear en la obra de Fuentes y no a la mane­
ra en que Graham Greene es inglés aunque sitúe buena parte de 
sus novelas en ultramar; México es para el novelista una hembra 
a la que se encuentra ligado, con quien comparte la vida y está 
en él, pero que se le resiste y lo burla. Fuentes es, al mismo 
tiempo, un producto del México contemporáneo. Como otros 
novelistas, quizá la mayoría, quedaron atrapados para siempre 
en vivencias radicales de la infancia, como en otros esas viven­
cias no conocieron la luz sino a merced a situaciones límites vivi­
das en la juventud, la obra de Fuentes parece provenir de un ex­
trañamiento profundo en cas':l, una casa que ha parasitado desde 
siempre y de la que conoce todos los rincones. Me explico: 

Como señalé en un principio, la vida del escritor va con el 
proceso de modernización del país. Pocas novelas mexicanas 
describen tan bien ese proceso como La región más transparente, 
obra donde prácticamente todos los personajes perciben el mun­
do como lucha y reivindicación sólo resarcidas en el aniquila­
miento del prójimo; donde otros parecen vegetar hasta que un 
día la muerte les llega de un modo casual, irracional, y luego se 
nos revela que no hay tal casualidad, que han vivido en una so­
ciedad necrofílica, que llevan la muerte dentro pero ésta puede 
aparecérseles a la vuelta de cada ~squina. Y la mirada del nove­
lista es de asombro. Como sus personajes cosmopblitas, cbmo el 
mismo Fuentes narrador de La cabeza de la hidra y Una familia le­
jana él es de natural un hombre moderno, y no un converso al 
modernismo, como Artemio Cruz o Federico Robles; un hombre 
con energía en superávit, amante de la vida, itan distinto a esos 
mexicanos antiguos de las narraciones de Rulfo para quienes la 
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realidad es a un mismo tiempo concreta y metafísica, enraizada 
en la culpa, fincada en una inmanencia que no es tal pues sus vo­
ces entonan siempre una plegaria! Y es que los personajes de 
Fuentes parecen no tener ataduras y la voz del autor guiarlos 
por los caminos más distintos. 

Ese sentido de destino, de culpabilidad, de desmerecimiento y 
resentimiento, el autor lo ve críticamente y a distancia. Es la re­
alidad contra la que ha luchado, a la que no se ha sometido, que 
le ha sido deparada. De ahí que en La región más transparente nos 
revela una inteligencia prodigiosa capaz de mostrar las capas 
más diversas de una ciudad que en boca de uno de los persona­
jes, no ha merecido que se le haga una canción. Fuentes, que no 
vive desde dentro como un mandato moral, la existencia como 
una carga o un misterio, muestra una connaturalidad sorpren­
dente con la moral laxa mexicana en lo referente a la sexuali­
dad. Y es que es Fuentes, un hombre de su tiempo, de esta se­
gunda mitad del siglo XX, que como el mexicano paradigmático 
que describe Octavio Paz en El laberito de la soledad, es bastante 
más libre y pagano que el español-como heredero de las gran­
des religiones precolombinas- y que, por tanto, no condena al 
mundo natural (Cfr. El laberinto de la soledad, F.C.E. 3a. reimpre­
sión, 1973, p. 33). Lo que a Fuentes repugna e intriga es la ca­
rencia de un ordenamiento social que posibilite un proyecto co­
lectivo, proveniente, si nos fiamos de sus personajes, de una 
necesidad demostrativa de éxito que se manifiesta por el aplasta­
miento del prójimo; pero todo lo maneja el escritor en el oculta­
miento o disimulamiento de un posible conflicto interior que sus 
criaturas nunca enfrentan. Hay en sus personajes mestizos, tales 
como Robles y Artemio Cruz, pero también Norma Larragoiti y 
el militar Arroyo, una necesidad de venganza, venganza conteni­
da siempre, que espera el momento en que, más allá de todo 
riesgo, pueda explotar y verterse a plenitud. Norma Larragoiti, 
criolla por fuera que oculta sus orígenes, al repudiar a Robles 
cuando éste entra en bancarrota, parece repudiarse a sí misma, 
echar en cara al marido todo el odio contra ella misma. He aquí 
una situación paralela a la de Arte mio Cruz con respecto al nue­
vo conquistador, el nuevo extraño o el norteamericano, es decir, 
gringo. 

Y Carlos Fuentes, que ha sabido describir a los nuevos jóvenes 
de las clases medias urbanas como atrapados radicalmente en los 
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modos modernos de vida, pueriles y ahistóricos, los ha sabido si­
tuar también en medio de una sociedad que no pueden ver pero 
que los observa paciente y aun obsequiosa, como preparándoles 
una muerte el día menos pensado a la vuelta de una esquina 
cualquiera. Así, eri el guión cinematográfico que hiciera película 
Juan Ibáñez, Los caifanes, aparecen nítidamente tres mundos que 
parasitan un mismo país pero que sólo superficialmente se han 
tocado y cuyo encuentro sólo puede preludiar la destrucción y la 
soledad: los nuevos ricos que se dicen ciertas cosas que quieren 
ser íntimas y profundas en inglés cada vez que se topan con el 
extraño, o sea, el mestizo, el indio; los mestizos de la clase baja, 
lúdicos o ladinos si no ambas cosas a un mismo tiempo; los inte­
lectuales que observan pero están fuera deljuego vital propues­
to por los unos y por los otros. 

Lo que sucede con Carlos Fuentes es que no puede sufrir con 
sus personajes, de ahí que sus obras no alcancen la dimensión de 
lo trágico, que proviene siempre de la densidad ética del autor. 
La angustia, la desesperación de las obras de un Mauriac, Faulk­
ner, Sábato o Kundera no .:;e encuentran en los libros de Carlos 
Fuentes. No puede sufrir con ellos, aunque los ha visto y recrea­
do en su entorno y su lenguaje. Muy alejado del medio tono na­
cional, como antes que él quizá sólo Vasconcelos y en cierta me­
dida Revueltas, lo han sido antes de llegar a la generación de los 
nacidos en los cuarenta, quienes como él no sienten el resto del 
mundo como lo otro, lo extraño o lo indeseable pero que a dife­
rencia de él el México tradicional les es en buena parte extranje­
ro, y a diferencia de él también quisieran comprenderlo y en sus 
sueños imaginar amarlo. Muy alejado, -en fin, de la indignación 
de una ang;ry genemtion (Agustín, Sainz, Manjarrez ... ), Carlos 
Fuentes se vuelve el escritor indispensable para comprender el 
México medular sobre el cual se asienta el presente. Y, para ello, 
quiero analizar brevemente dos historias que componen un vo­
lumen de cuatro, me refiero a Agua Quemada. 

El día de las madres es una esencialización de una problemática 
que perturba a Fuentes y que es un retrato sorprendente y reve­
lador del México actual. En esa historia se trenzan tres vidas que 
nos refieren a tres generaciones El general Vergara, su hijo y su 
nieto. El general había sido una fuerza bruta, una energía tn ex­
pansión que en alguna medida sigue siéndolo en su vejez y a 
quien han refrenado la revolución hecha gobierno y la edad. Ese 
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hombre salido de las entrañas del pueblo para penetrar en la 
perpetración definitiva de un México ligado al mundo moderno, 
es.e hombre a quien la guerra, y con ella la rapiña, hicieron a un 
mismo tiempo revolucionario y ladrón, hombre de sociedad, po­
tentado; incómodo y satisfecho a un mismo tiempo, es el hombre 
que llega a reflexionar con palabras ya elaboradas y a decir: 
"Después del amor a la Virgen y el odio a los gringos, nada nos 
une tanto como un crimen alevoso, así es, y todo el pueblo se le­
vantó contra Victoriano Huerta por haber asesinado a don Pan­
chito Madero" (Cfr. Agua Quemada, F.C.E., la. edición 1981, p. 
16). El general Vergara habla con el nieto, se dirige constante­
mente al nieto, que ni odia ya a los gringos ni siente devoción 
especial por la Virgen Madre, y ese viejo, ligado al general Ca­
lles y anticlerical, no niega al nieto que había bautizado con el 
Jefe Máximo de padrino, ya que el bautismo está ligado a tener 
nombre (como, por otra parte, el Partido Oficial es identificado 
por la mayoría de los campesinos de México con el gobierno sin 
más) y asimismo, dirá al nieto que la virgen de Guadalupe es 
una virgen revolucionaria. Entonces el nieto, azorado, pregun­
tará al abuelo que cómo si gracias a él no fue a una escuela reli­
giosa le sale con esas cosas y el abuelo dirá que lo que pasa ·es 
que la Iglesia, en realidad, sólo sirve para bien nacer y para bien 
monr. 

Retrato magnífico del eclecticismo nacional, Fuentes va entre­
lazando la relación de las generaciones: si el nieto es un mucha­
cho fascinado por la vida de acción, cargada de sentidos del 
abuelo, que le va haciendo patente lo triste y plano del mundo 
que le ha tocado en suerte, al tiempo que disfruta de ese mundo 
que es el de cualquier -otro adolescente del mundo desarrollado, 
su padre, el hijo del general Vergara, es el hombre que sis­
temáticamente niega el mundo del que proviene y no solamente 
quiere que su muchacho haga como él una carrera universinria 
sino que pase algunos años en una buena escuela de los Estados 
Unidos. Pulcro, con un refinamiento que se impone, el padre, 
que no sabe de guerra ni de asesinatos como el abuelo, es un 
empresario que practica el fraude y la explotación guardando 
hasta el extremo las apariencias. Pero entre el abuelo y el padre 
hay una historia de odio acumulado y medido: si el primero 
acabó casándose con Clotilde, lo hizo sometiéadola por una ne­
cesidad irracional de casar con mujer de una clase social supe-
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rior, de distinta procedencia; si el segundo se casó con una mu­
chacha que había sido reina del carnaval de Mazatlán, el viejo se 
dedicó a zaherirla con pretextos diversos, como ése de que no 
daba los pechos a su nieto y era en el fondo una puta, para 
amargar la vida al hijo con eso otro de que no se imponía a la 
mujer; cuando ésta acaba entendiéndose con otro, será asesinada 
p0r el abuelo y el padre y sobre ello el silencio y las formas que 
se guardarán siempre, aun cuando el nieto llega a saber la ver­
dad, aun cuando llega a sincerarse con él su abuelo. Cuando el 
relato concluye el día de las madres, con los tres hombres frente 
a las tumbas de las dos mujeres, todo se pasa como si nada grave 
hubiese turbado jamás a esa familia. 

Finalmente, "El hijo de Andrés Aparicio" es un relato que nos 
muestra el proceso de cómo el hijo de un hombre digno de ori­
gen humilde termina convertido, sin mayores problemas de con­
ciencia, en sujeto a sueldo del tipo que ocasionó la destrucción 
de su padre y le orilló, a su madre y a él, a llevar una vida de pe­
nurias; sujeto a sueldo en una banda paramilitar de jóvenes que 
hizo su aparición en México en 1968 y entró en escena de nuevo 
en 71 destinada a golpear y matar a estudiantes e inconformes. 
La insensibilidad moral del hijo de Andrés Aparicio es contada 
mediante una prosa límpida y en un estilo puro y clásico que re­
salta la impasibilidad del novelista ante estos hechos de la coti­
dianeidad mexicana: el sacrificio de Andrés Aparicio, que en­
frentó a los poderosos para salvar a su gente, fue tan inútil como 
la gesta de Zapata, la masacre de Topilejo o, más recientemente, 
Tlatelolco. 

México se presenta a lo largo de la obra de Carlos Fuentes co­
mo un país que ha ido cambiando de piel pero cuya entraña per­
manece idéntica hasta anular todo sentido de movimiento y 
transfiguración. Como señala Ixta Cienfuegos, la gran criatura 
simbólica creada por Fuentes como centro referencial de La re­
gión más transparente, mestizo que es un español demasiado calla­
do o un indio en exceso puntual en sus razonamientos: 

Nací y vivo en México, D.F. Esto no es grave. En México no 
hay tragedia: todo se vuelve afrenta. (Cfr. La región más trans­
parente, F.C.E. 8a. reimpresión, 1984, p. 19). 

La muerte de Artemio Cruz, general de la Revolución, hombre 
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de negocios, es la negación de la tragedia y el apogeo de la 
afrenta. Su palabra había sido "la chingada" que se lo llevó final­
mente como él antes a otros tantos. 

Hombre contemporáneo, desde la raíz inmerso en un país an­
tiguo, este escritor ha iluminado el vacío de la modernidad insta­
lada a contrapelo de la tradición. Como lo ha hecho fuera de la 
intensidad moral de la fe, en ello reside la objetividad de su vi­
sión y la tristeza sin fondo de su obra. Mas como el mundo he­
gemónico sucumbre progresivamente en la identidad inestable 
(vaciamiento de los valores sustentantes cívicos y religiosos, mes­
tizaje cultural creciente por las nuevas tecnologías informativas 
y de recreación, asentamientos masivos de inmignntes de diver­
sas procedencias ... ) la obra de Carlos Fuentes adquiere una im­
portancia singular. 
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HERÓNPÉREZ 

Cristianismo e historia: a propósito de Maravall 

L uego de veinte años de aparecida la primera, reaparece en 
segunda edición la importante obra de José Antonio Mara­

van, Antiguos y modernos, ahora bajo el prestigiado auspicio de la 
madrileña Alianza Editorial.1 Maravall tenía a esas horas, más de 
un cuarto de siglo rondando en torno a la modernidad como as­
piración de la cultura occidental. En palabras suyas, Antiguos y 
modernos afronta la cuestión 

de cómo los europeos habían vivido el paso del tiempo, la 
marcha de la historia y, después, cómo se desarrolló en ellos 
una teoría o interpretación intelectual de los hechos históricos 
que ha venido intentando organizar la sucesión dé los mismos 
bajo el esquema de la idea de progreso. 2 

Este "esquema de la idea de progreso" es buscado afanosa­
mente por Maravall con una ejemplar disciplina que escudriña 
sus modelos en riguroso orden cronológico. Empezando por la 
"antigüedad clásica" el autor, como en una máquina del tiempo, 
recorre período a período el devenir de la historia occidental en 
busca de testigos inconformes cuya mirada esté puesta en el fu­
turo y los mueva el afán de modificar el status quo. 

Antiguos y modernos se divide en cuatro partes y una conclu­
sión: "la estimación de lo nuevo" (parte primera), "las bases de 
una herencia cultural, hacia una visión dinámica de la historia" 
(parte segunda), "factores ideológicos de la conciencia de pro­
greso en el renacimiento" (parte tercera) y, finalmente, "los sec­
tores de avance de la cultura según el pensamiento del hombre 
moderno" (parte cuarta). La conclusión ("los orígenes de la 
teoría del progreso") de Maravall desemboca en el momento en 

1 Antigtws y rrwdernos Alianza Universidad, 458, Madrid, 198(' 

2 Idem, p.x. 
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que la disputa entre antiguos y modernos, documentada en la 
obra, engendra "un tercer grupo, esto es, con los futuros" 3 para 
quienes "el mañana es propiamente el reino del progreso".4 

Recorriendo Antiguos y moderrws a ojos de síntesis, diría que 
Maravall busca conceptos en su primera parte. O si se quiere, 
con la idea de progreso en la mano vuelve a leer la historia. Así 
de la Edad Media saca en limpio que "el hombre está deseoso de 
cambiar de postura",5 que "en la experiencia renacentista" hay 
un marcado "interés por la novedad"6 y que el gusto por la no­
vedad consiste y se manifiesta en la pretensión de originalidad, 
el interés por el invento, la curiosidad por lo extraño y, final­
mente, la incorporación de lo juvenil en la vida social. 7 La parte 
segunda -"las bases de una herencia cultural: hacia una visión 
dinámica de la historia"- tiene como propósito rastrear, de 
atrás para adelante, 

de dónde reciben las clases que en la época moderna se ven 
interesadas en afirmar la tesis del progreso del mundo, su no­
ción previa de herencia cultural, en cuyo suelo homogéneo se 
apoyan para iniciar una marcha progresiva. 8 

En este afán transita por el tiempo -arrancando de la "an­
tigüedad clásica" y deteniéndose en lo que Maravall llama "el 
prehumanismo del siglo XV"-, a pasos de capítulo, por el c:Í'is­
tianismo, la cultura islámica y la edad media. Maravall encuen­
tra que la idea de progreso pasa por las edades como herencia 
hasta las puertas del renacimiento. La parte tercera, en cambio, 
la más extensa, 9 es un repaso del renacimiento desde la perspec­
tiva de la idea de progreso. Llégase así a la última parte de la 
obra. Erudita como todo lo anterior, recorre las artes y las letras, 
los escritores de política, los economistas, los tratadistas del arte 

3 Idem, p. 610. 

4 Ibídem. 

5 ldem, p. 31. 

6 ldem, p. 43. 

7 Idem, pp. 25-110. 

8 Idem, p. 116. 

9 Idem, pp. 281-478. 
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de la guerra llegándose hasta los dominios del horno faber y a las 
puertas de la "conclusión" ya mencionada. 

Empero Maravall se encierra en el ámbito de una cultura lai­
ca. Su rastro ignora, o poco menos, una vertiente en la que, a su 
modo, se alimentó la idea de una historia lineal y con ella la idea 
de progreso: me refiero al concepto de historia del judea-cristia­
nismo, al que Maravall dedica apenas un capítulo ("Cristianismo 
e historia") de escasas treinta y cinco páginas y algunas referen­
cias dispersas. 10 Y sin embargo, no es dificil mostrar las reminis- . 
cencias judea-cristianas de los conceptos e imágenes rastreados 
por Maravall. Es objetivo de este ensayo enfatizar esta línea y las 
huellas que ha dejado en los elementos más sobresalientes de la 
cultura occidental. 

Cristianismo e historia 

Es el título que da Maravall al capítulo en que, se puede decir, 
despacha la aportación deljudeo-cristianismo a los conceptos de 
historia y progreso por él rastreados. Su punto de partida es una 
cita del conocido y discutido Hans Kohn en su Historia del nacio­
nalismo: "Los judíos y los griegos fueron los pueblos de la an­
tigüedad que poseían un sentido de la historia". 11 Por su cuenta, 
Maravall agrega que "son los dos pueblos cuyas culturas están 
más directamente ligadas al desarrollo inicial del pensamiento 
cristiano". 12 Habría que señalar, al respecto, que es -al me­
nos- inexacto reducir los vínculos judíos con el pensamiento 
cristiano sólo al "desarrollo inicial". Maravall se apoya en Kohn 
para asentar: los judíos originaron la idea de que el fluir del 
tiempo es un proceso unitario cuando entendieron a Yahweh co­
mo señor de la historia entendida como el campo de la acción de 
Dios sobre la humanidad. Se basa en que "los libros sagrados de 
Íos hebreos son una narración historiográfica de la acción his~ 
tórica: de Dios en el mundo". 13 Esta afirmación, empero, es ine-

10 El judaísmo, sobre todo el profetismo, y luego el cristianismo desarrollan· un 
concepto de historia tendiente a una anakainosis (renovación) total. Esta "renova­
ción" sirvió de paradigma político en la edad media y alimentó sus ideologías his­
toriográficas. 

11 México, 1949, p. 42 citado por Maravall en la p. 138, nota 2. 

12 Idem, p. 138. 

13 Ibidem. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



42 Her6n Pérez 

xacta, por muchas razones, y por lo mismo parcial. Por lo menos 
se puede decir que ha corrido mucha tinta para mostrar la varie­
dad textual de la Biblia hebrea. Y ciertamente es abusivo redu~ 
cirla a una "narración historiográfica". La Biblia, pues de ella se 
trata, contiene sí textos historiográficos pero también contiene 
canciones, refranes, códigos legales, novelas, poemas amorosos, 
obras de teatro, adivinanzas, poemas, textos sapienciales y una· 
gama muy variada que empieza por los mitos. Maravall parece 
aproximarse a esta literatura con la investidura de un individuo 
común y corriente, a medio ilustrar, más tirándole a la piedad 
popular que a la ciencia. 14 

Sin embargo, una faena como la que él lleva a cabo en otros 
rincones de la cultura europea -muy personificada, por l0 de­
más, en la española- requieren una mínima aproximación a lo 
que ha solido llamarse las "ciencias bíblicas" y que incluyen des­
de arqueología, historiografia, geografia, lingüística, filología, 
crítica literaria y lingüística del texto hasta una muy variada y 
sofisticada metodología de análisis textual. Lo menos que podría 
pedirse a quien se acerca a la Biblia con afanes de historiador es 
que esté al tanto de las principales conclusiones de la investiga­
ción bíblica a la hora de leer sus textos. La investigación crítico­
histórica sobre la textualidad bíblica tiene más de cuatro siglos 
de antigüedad. Por lo que hace a la historiografia bíblica, nadie 
puede responsablemente acercarse a ella sin conocer los resulta­
dos de la crítica histórica -al menos desde Julius Wellhausen 
(1844-1918) hasta nuestros días- y los postulados de la denomi­
nada "nueva hipótesis documental" 15 por ejemplo. 

La aproximación, en efecto, a la historiografia bíblica desem­
boca. inevitablemente en lo que técnicamente se conoce como la 
historia del criticismo sobre el Pentateuco. 16 En resumen consiste 
en que detrás de los libros históricos de la Biblia, incluyendo la 
obra del cronista, subyacen magnas construcciones historiográfi-

14 Abundan las introducciones a la Biblia con afanes científico-literarios. Como 
ejemplo cito la de Otto Eissfeldt The Old Testament. An introduction, Oxford, 1966, 
con abundante bibliogra.fia sobre cada uno de los tipos textuales. 

15 Cfr. Hans Joachlm Kraus, Geschichte der historisch-kritischen Eiforschung des 
alten Testament, Neukirchen, 1956. 

16 Puede verse como ejemplo del caudal bibliográfico el capítulo de Eissfeldt, 
citado en la nota 14, titulado "The History of Pentateuchal Criticism" (pp: 158-
181). 
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cas cada una de las cuales tiene su propia ideología, circunstancia 
y, desde luego, historia. En palabras de Antonio Fanuli: 17 

esta hipótesis sostiene que los cinco libros del pentateuco son 
el resultado de verdaderas y propias fuentes preexistentes, lla­
madas "documentos". Entre ellos los más antiguos, y en gran 
parte paralelos, son los documentos Yahvista y Elohísta; el Deu­
teronomista es posterior y seguirá siendo siempre inde­
pendiente; además, se encuentra íntegro en el De~teronomio; 
finalmente se compuso el Sacerdotal. 

Lo fundamental de esta hipótesis fundamental consiste en defen­
der que cada documento fue redactado en lugar, fecha y con una 
finalidad distintos: el Yahvista (cuya sigla técnica es J) fue redac­
tado enjudá en el siglo IX (a.C.); el Elohísta (E) un siglo más tar­
de en el reino del norte; el Deuteronomista (Dtr.) a fines del si­
glo VII, en Judá por supuesto, al unísono de la reforma religiosa 
de Josías (621, a.C.); finalmente el Sacerdotal (conocido por la 
sigla P de Priesterkodex) sería posterior al exilio de Babilonia y 
está en relación con la obra de reconstrucción llevada a cabo por 
Esdras, gran promulgador del documento. En la misma época de 
Josías, un redactor, conocido técnicamente como RJE, fundió en 
un solo texto las fuentes de J y E. Un trabajo redaccional análo­
go tuvo lugar a principios del siglo IV a.C.: otro redactor incor­
poró el texto JE refundido en el marco narrativo de P y así dio 
lugar a los cuatro primeros libros del Pentateuco tal cual seco­
nocen; el Dtr. concentrado en el Deuteronomio se habría exten­
dido a otros documentos. 18 

Regresando a la afirmación de Maravall de que los libros sa­
grados de los judíos con una "narración historiográfica de la ac­
ción histórica de Dios en el mundo" cabe decir que, en efecto, 
esa es la perspectiva del documento J. El yahvista fue el primero 

17 "Las tradiciones en los libros históricos del Antiguo Testamento" en Rinal­
do Fabris (Ed.), Problema,s y perspectivas de las ciencias biblicas, Ed. Sigueme, Sala­
manca, 1983, pp. 19-22. 

18 Martín Noth en Uberlicferungsgeschichte des Pentateuch, Kohehammer, Stutt­
gart, 1948, ofrece una sinopsis del problema critico literario del Pentateuco (pp. 
4-44) y Uberlieferungsgeschichtliche Studien presenta en detalle la estructura literaria 
y la perspectiva ideológica de la obra deuteronomistica (pp. 3-109), la obra del 
cronista (pp. 11 0-179) y la relación entre P y la redacción del Pentateuco. Sobre el 
estado actual de la cuestión puede verse el ya citado artículo de Fanuli en la nota 
anterior. 
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que no sólo puso por escrito la historia sino que recupera la pre­
historia de Israel e incorpora, dentro de su esquema, la historia 
de la humanidad en cuyo centro coloca la historia de Israel: Is­
rael es el pueblo elegido por Yahweh para favorecer a través de 
él a la humanidad entera. Israel queda, así, al centro de la histo­
ria humana y en el corazón de Israel está la familia davídica. El 
documento J es obra de un conjunto de ideólogos ligados a la fa­
milia davídica para justificar no sólo la ascención al trono, otrora 
de Saúl, sino la unificación del país bajo un solo cetro, el cetro 
davídico, ante la amenaza de disolución del imperio davídico-sa­
lomónico a la muerte de Salomón (ocurrida el año 925 a.C.): 
"Judá e Israel, dice Noth, se constituyeron en pequeños reinos 
separados en medio de los demás reinados siropalestinos'~. 19 El 
yahvista, pues, 'judío" contemporáneo a Salomón, escribe, el 
primero, una historia de la salvación de la humanidad .con Israel 
en medio y con la familia davídica como guía.20 . 

El Elohísta tiene una perspectiva totalmente diferente. Su au­
tor no es un sureño; viene del norte, es un "israelita". Escribe 
hacia el 740 a.C. Cinco años antes, hacia 745, habían muerto 
Ozías, rey de Judá, y Jeroboam 11, rey de Israel, tras sendos rei­
nados. Asiria, convertida en la potencia de la región, también es­
trenaba rey por la misma fecha: subía al trono Ti§latpileser Ill, 
"general infatigable y un conquistador victorioso". 1 

La amenaza asiria era una realidad que se vislumbralSa ya cer­
ca: Siria y Palestina eran una conquista q\le había de hacerse si 
se quería tener expedito el camino hacia Egipto. Ante este pano­
rama de amenaza nacional el Elohísta remite al pueblo a su his­
toria, a sus tradiciones nacionales. No le interesan, por tanto, los 
países extranjeros. Los seres humanos son frágiles ante un Dios 
trascendente y santo que sólo se acerca al pueblo a través de sus 
mediadores, los profetas; la alianza es un regalo de salvación he­
cho por Dios a su pueblo. Por tanto la ley -parte de la alianza­
es al mismo tiempo obligación y posibilidad de salvación. Si Is­
rael se ve amenazado por Asiria se debe a que ha quebrantado el 

19 Martín Noth, Historia de Is-rael, Ed. Garriga, Barcelona, 1966, p. 215. 

20 ldem, p. 235. 

21 Sobre el Yahvista puede verse el estudio ya clásico de Hans Walter Wolf. 
"Das Kerigtna des Jahwisten" en Gesammelte Studien zum Alten Testament (n. 22), 
Kaiser Verlag, München, 1964, pp. 345-373. 
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pacto y se ha hecho acreedor al consiguiente castigo divino. Para 
que Israel sea salvado de Asiria debe regresar a su compromiso. 
Pero aun así sólo un pequeño "resto" se salvaría para, a partir de 
él, preparar un nuevo comienzo. 

En relación a Maravall diría que para este documento, Dios 
no actúa directamente en el mundo. Tiene intermediarios: los 
profetas como sus portavoces; los reyes y, en general, los distin­
tos agentes sociales -así Tiglatpileser 111- son sus instrumen­
tos. Las reglas del juego están estipuladas en la alianza. La per­
pectiva de la obra historiográfica deuteronomística es totalmente 
diferente: la catástrofe ha sobrevenido; el año 586 a.C. había te­
nido lugar la segunda deportación a Babilonia por Nabucodono­
sor; Ezequiel, el gran poeta de la catástrofe, describe así los ma­
les del destierro: 

Comerán el pan con susto, 
beberán el agua con miedo, 
porque devastarán y despoblarán su país 
por las violencias de sus habitantes; 
arrasarán las ciudades habitadas, 
y el país quedará devastado. (Ezeq. 12, 19-20) 

Los deuteromistas, glosando a Ezquiel, añadirán esta descripción 
en tono profético de lo que pasó: 

El príncipe que vive entre ellos se cargará al hombro el hati­
llo, abrirá un boquete en el muro para sacarlo, lo sacará en la 
oscuridad, y se tapará la cara para que no lo reconozcan. 

Pero tenderé mi red sobre él y lo cazaré en mi trampa; lo lle­
varé a Babilonia, país de los caldeas, donde morirá sin poder 
verla. A su escolta y a su ejército los dispersaré a todos los 
vientos y los perseguiré con la espada desenvainada ... pero 
dejaré a unos pocos, supervivientes de la espada, del hombre 
y de la peste, para que cuenten sus abominaciones por los 
pueblos a donde vayan; y sepan que yo soy el señor.22 

22 EZ 12; 12-16. La concepción deuteronomista coincide con aquel célebre di­
cho de Daniel (2.21) referido a Yahweh: "el ordena los tiempos y las circunstan­
cias, quita y pone reyes". 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



46 Herón Pérez 

Eso pasó. Los deuteronomistas, 23 historia en mano, se propu­
sieron demostrar a los exiliados que el destierro es una justa 
consecuencia de su conducta. Si se corrigen, pueden vislumbrar 
la esperanza del retorno. Para los fines de Maravall, en la teoría 
del "resto" -ya expresada también por el Elohísta- hubiera 
podido encontrar la firme convicción de una renovación perma­
nente como dinámica de la historia. Las catástrofes, como el exi­
lio, son obras de purificación, no de destrucción: siempre que­
dará un "resto" para comenzar de nuevo. La idea de "resto" y de 
comienzo nuevo, empero, implica una renovación que va siem­
pre adelante, no una permanente vuelta hacia atrás; indica la 
convicción de que la historia no se interrumpe pese a los indivi­
duos, pues siempre habrá un "resto" con qué seguir adelante. Y 
sí, la historia o mejor dicho el devenir histórico es concebido co­
mo un todo controlado por Dios -por sí o por intermediarios­
quien aparece cual "Señor de la historia" como queda claro, so­
bre todo, en el libro de Isaías (c.c. 13-23 y 28-39). Este concepto 
de renovación (anakainosis) pasará de aquí al Nuevo Testamento. 
Es significativa aquella frase del último libro de la Biblia, el Apo­
calipsis, que hace exclamar al "que está sentado en el trono: todo 
lo hago nuevo".24 

El documento sacerdotal (P), también exílico, es el documento 
de la esperanza del regreso a la patria. Se trata de una esperanza 
más definida que en la obra deuteronomística: si el pueblo ob­
serva la ley y, sobre todo, si practica el culto emanado del pacto, 
se convertirá en una comunidad pura y santa, digna de experi­
mentar la benigna presencia de Dios; no sólo tendrá consuelo en 
el infortunio del destierro sino que Dios se acordará de su alian­
za y de sus promesas y llevará a los exiliados, nuevamente, a la 
tierra que prometió a sus antepasados. En todo caso, es induda-

23 Sobre el deuteronomista y su visión de la historia puede verse el artículo de 
Hans Walter Wolf "Das Kerígma des deuteronomistischen Geschíchtswerks" en 
Gesammelte Studien (vid. nota anterior) p~. 308-324. Sobre la imagen de Yahweh 
como Rey de reyes véase a Martín Noth en "Gott, Konnig, Volk im Alten Testa­
ment" en Gesammelte Studien Zum Alten Testarnent, n. 6, Kaiser Verlag, München, 
1966. 

24 Apoc. 21,5. Las referencias bíblicas sobre la teoría del "resto" son abundan­
tes sobre todo en los profetas. Para mayores datos véase, por ejemplo, R. de Vaux, 
Le "Reste d'lsmel" d'apres les pTophetes, Revue Bíblique, 42, 1933, 526-539. Pue~r , 
verse, además, W.E. Müller, Die VoTStellung vom Rest im A.T. 
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ble que aquí se encuentra el concepto de herencia cultural ras­
treado. 

Tiene razón Maravall cuando afirma: "para los judíos, la his­
toria está dominada por la idea de pacto". En cambio, simplifica 
y es impreciso cuando dice que "tres pactos señalan el comienzo 
de cada una de las fases decisivas del curso histórico --con Noé, 
Abraham y Moisés-".25 La formulación es imprecisa en la me­
dida en que hay otros momentos cruciales para la historia de Is­
rael en que tiene lugar una alianza -además de los citados por 
Maravall-: de hecho, fuera de la alianza sinaítica, según Deut. 
28,69 el mismo Moisés concluye un segundo pacto en tierra de 
Moab, al este del Jordán; más tarde, su sucesor Josué (Jos. 24, 7-
28), congrega en Sikem al pueblo, celebran un nuevo pacto con 
Yahweh y levanta una gran piedra en señal de alianza y, final­
mente, cabe mencionar de nuevo el pacto promovido por Josías 
en 621 (a.C.) después del hallazgo del libro de la ley (2 Re 22,8). 
La bibliografía sobre la alianza y el papel que juega en la confi­
guración de la teoría de la historia israelita es abundantísima e 
importante. Para efectos de este texto me basta con citar el ya 
clásico libro de Dennis J. McCarthy Treaty and cm1enant26 y el que 
no menos clásico de Klaus Baltzer, Dás Bundesformular. 27 Baltze~ 
luego de analizar la estructura del formulario de la alianza a par­
tir de los textos fundamentales, realiza una contrastación con el 
resto de los textos fundamentales, realiza una contrastación con 
el resto de los textos bíblicos en que se plantean renovaciones de 
la alianza. Con esta herramienta se dedica a buscar las huellas 
del formulario de la alianza en textos judíos extrabiblícos y otros 
provenientes del cristianismo primitivo para concluir lo que ya 
McCarthy y Mendenha1128 habían demostrado, a saber: el for-

25 p. 138. La idea de pacto, por lo demás, está ligada a otra afirmación muy 
importante en la Biblia poco atendida por Maravall y que, sin embargo, como ve­
remos, tendrá una importancia decisiva en la génesis de la idea occidental de mo­
dernidad y progreso. Me refiero a la expresión "Yahweh es rey" tan frecuente, so­
bre todo en los salmos (véase, p.e., 145, 10-13; 146,10; 47;93; \l6; 97; 99, etc. 
Ambas categorías son categorías políticas. 

26 Analecta Bíblica 21, Roma. Allí se puede encontrar una abundante biblio­
grafia. También útil es, del mismo autor, Der Gottesb-und im .-ilten Testament, SBS, 
Stuttgart, 1967, con nueva bibliografía en las páginas 7-16. 

27 Neukirchener Verlag, 1964, las páginas 196-205 contienen una selecta bibli­
ografía sobre el tema. 

2il Law and Covenant in Israel and the Ancient Near East, Pittsburg, 1955. 
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mulario de la alianza guarda estrecha relación con los pactos en­
tre pueblos en el antiguo oriente. Su formulario se desarrolló a 
la sombra de los pactos hititas de vasallaje. Con algunas modifi­
caciones el formulario atraviesa la Biblia, la literatura judía ex­
trabíblica, los textos de Qum-Ram y llega, pasando por el Nuevo 
Testamento, hasta los autores cristianos de los primeros siglos: 
observar los mandamientos es avanzar hacia la promesa de Yah-
weh. · 

Maravall recorre rápida y vagamente el N.T. en donde podría 
haber encontrado rastros más explícitos de la idea de progreso 
que las discutibles referencias a que acude. Por citar casos y 
nombres, ~o recordaría la célebre obra de Osear Cullmann Cristo 
y el tiempo 9 cuyo objetivo es exponer "el concepto de tiempo y 
de historia en el cristianismo primitivo". Maravall despacha el 
asunto con esta breve y desconcertante frase: "en cambio, San 
Pablo y todos los demás apóstoles se refieren preferentemente a 
la realización final de la historia, hablan del fin del mundo, del 
juicio final, se preocupan por un negocio futuro como la salva­
ción".30 En cambio Cullmann en una primera parte destinada a 
mostrar, justamente, "la continuidad de la línea de salvación", 31 

discute, contrastándola, la terminología neotestamentaria del 
tiempo y de la historia: la concepción del tiempo en la historia 
bíblica, dice, tiene un comienzo y avanza hacia una meta (Telas) 
que es Dios. Está representado por una línea recta. El concepto 
helenístico del tiempo y, por tanto, de la historia contrasta con la 
cristiana: es cíclico. El tiempo es una cárcel: el hombre y, por en­
de, la historia, se mueven en una gran rueda que avanza siempre 
h<1sta su punto inicial; siempre, por tanto, hacia atrás, como los 
ciclos naturales. No hay, ¡ues, progreso. 

En la segunda parte3 Cullmann muestra que para los teólo-

29 Cito por la edición italiana Cristo e il tempo, Il Mulino, Bologna, 1965. 

30 Idem, p. 138. La imprecisión conduce al error. Las visiones historiográficas 
del Nuevo Testamento son tantas y tan diversas unas de otras como los autores, 
culturas y vertientes que allí confluyen. No es lo mismo la visión lucana, por ejem­
plo, que la mateana o juanea; ni las cartas tde Pablo coinciden con escritos 
erróneamente atribuidos a él como la llamada "carta a los hebreos", cuya perspec­
tiva historiográfica es evidente y en donde la contraposición del orden nuevo con 
el orden antiguo es manifiesta y polémica. 

31 Idem, pp. 59-150. 

32 Idem, pp. 151-210. El estudio de Maravall podría haber encontrado en Cull-

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



Cristianismo e historia: a propósito de Maravall -!9 

gos del Nuevo Testaménto Cristo está al centro de la historia: la 
historia pasada se orienta hacia él, de él arranca el futuro de la 
historia. La historia humana postcristiana tiene, por tanto, según 
los autores del Nuevo Testamento, dice Cullmann, su significa­
ción siempre en Cristo. Y si se tratara de ofrecer datos extraídos 
siempre en Cristo. Y si se tratara de ofrecer datos extraídos de 
los textos bíblicos, habría que recordar la tesis de Hans Conzel­
mann sobre la estructura literaria de la obra lucana (tercer evan­
gelio- Hechos de los Apóstoles). Su libro, clásico ya, se llama sig­
nificativamente, El centro del tiempo. 33 Conzelmann muestra que 
el propósito lucano es escribir una obraunitaria; el tercer evan­
gelio mostraría que el tiempo de Israel desemboca en el tiempo 
de la actuación de Jesús que es, por ello, el centro del tiempo, 
pues de él arranca d tiempo de la iglesia (Hechos de los Apósto­
les). Conzelmann lo dice así: 

Lucas presenta su cristología mediante el desarrollo de la po­
sición de Cristo en el centro de la historia de la salvación. Este 
centro es califlcado por Lucas (4,1) junto con Le. 22,3 como 
lapso temporal libre de la actuación satánica ... Este "centro" 
separa la época primera -Israel-, de la época tercera y últi­
nia -la iglesia-.34 

Hubiera sido muy oportuno para Maravall recalcar esta in­
tensidad con que la literatura bíblica proyecta la historia hacia 
adelante, hacia el futuro, concibiéndola, precisamente, como un 
permanente "progreso". Mucho más que de la "antigüedad clási­
ca" la idea de progreso cuyas raíces rastrea Maravall brota en es­
ta concepción bíblica aguzada al máximo en la literatura neotes-

mann el cuadro neotestamentario sobre el concepto de historia; sobre todo si se le 
compara con el viejo texto de la conferencia de Martin Noth en eljahresfeier der 
Rheinischen Friedrich-Wilhelms-Universitat el 18 de noviembre de 1949 titulada, 
precisamente, Geschichte und Gottesworlh im Alten Testament puede verse en Gesarn­
melte Studien n. 6, supra cit., pp. 230-247. Cfr. H. Flender, Heil -und Geschichie in 
der Theol, des Lulias, Kaiser V., Munich, 1966. 

33 Hans Conzelmann, Die Mitte der Zeit Studien Zur Theologie des Lukas, J .B. 
Mohr, Tübingen, 1964; la primera edición es de 1953. Existe traducción al es­
pañol en Ediciones Pax, Madrid, 1974. 

34 ldem, P' 241 de la versión española y 158 del original alemán. 
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tamentaria. La historia, pues, es una línea en cuyo centro,. Cris­
to, confluyen pasado y futuro; es, por tanto, una historia univet·­
sal, única para creyentes y no creyentes, como lo demuesu-a Cu­
llmann en las partes tercera y cuarta de su ya mencionado libro. 

No quiero concluir esta parte de mi texto sin mencionar al 
último libro de la Biblia. Maravall lo despacha con estas pala­
bras: 

una historia apocalíptica es siempre una historia cuyo máxi­
mo interés gravita hacia adelante y que se interesa preferen­
temente por el porvenir.35 

Sin entrar al grandioso campo de la apocalíptica judía, olvida­
da por Maravall con la de Qum-Ram, una encuesta terminológi­
ca nos convence de la importancia del Apocalipsis en la búsqueda 
que lo ocupa en Antiguos y 'flwdernos. Por un lado, cabria señalar 
que el vocablo "apocalíptica", usado sin recelo por Maravall, pa­
rece equiparar su significado con el concepto afin de "escato­
logía" que, al menos en el uso de los antiguos dogmatistas, desig­
na dice Cullmann, "el apartado que se refiere· al futuro". 36 Más 
adelante37 el mismo Cullmann mostrará la ambigüedad del vo­
cablo "apocalíptica". Por otro lado y, sobre todo, un rastreo ter­
minológico en el Nuevo Testamento de vocablos afines a la idea 
de progreso nos convence de la necesidad de detenerse un poco 
más en el Apocalipsis. Tomemos, por ejemplo, kainós tan fre­
cuente en el Nuevo Testamento como anakainosis, su derivado. 
Comparado con neós, kainós añade a la connotación cronológica 
el sentido de lo "reciente" y, por ende, ''nuevo", el aprecio de lo 
aún no estrenado (otro tipo de "novedad"); kainós es, entonces, 
algo "desconocido" y que por ello lleva consigo el mistel"io de lo 
no expel"imentado. Ese tipo de "novedad" es resaltada por kainós 
cuando, en su carta a los efesios (XX, 1 ), Ignacio de Antioquía 

35 Jdem, p. 138. Sobre la apocalíptica bíblica véase Martin Noth Das Geschi­
chtsversUindnis der alttestamentlichen Apokaliptik que remonta a 1953 y que puede 
verse en el ya citado Gesammelte stu.dien 6, pp. 248-273. 

36 Osear Cullmann, La historia de la salvación .. Ed. Península, Barcelona, 1967, 
p.83. • 

37 Jdem, pp. 84-88. Sobre este tema puede verse M. Delcor, Mito y tradición en 
la literatura apocalíptica, Ed. Cristiandad, Madrid, 1977. 
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habla del "hombre nuevo" (kainón ánthroopon)38 en el sentido de 
"un nuevo tipo de ser humano"39 y, desde luego, en relación al 
"hombre a la vieja usanza" de Pablo en la carta a los romanos, 
por ejemplo.40 Este sentido de "novedad", de progreso con res­
pecto al antiguo orden, de que el cristiano es un hombre volcado 
hacia el futuro y que, por tanto, pone su mano en el arado sin 
voltear atrás (Luc. 9, 62), aparece por doquier en los escritos 
tanto neo testamentarios como en la literatura patrística. Esta ci­
ta de Ignacio de Antioquía me sirve, simplemente, para asentar 
el hecho de que tanto en la patrística como en la cultura occiden­
tal rezuma este sentido de "novedad". Nada extraño, por tanto, 
encontrarlo en Jerónimo, Agustín o Isidoro de Sevilla -por ci­
tar a los testigos más sobresalientes de Maravall-. y nada ex­
traño tampoco encontrarlo en la literatura y las artes de la cultu­
ra hispánica, recalcitrantemente cristiana. En el arte, por 
ejemplo, el pantocratm' que presidía las catedrales y los templos 
es el señor de la historia, el rey que ha de venir. Y el hecho de 
que el cristiano crea en un "señor" elevado a la derecha de Dios 
hacia el que se orienta toda la vida del individuo y que al final de 
los tiempos, como profesa el credo -"ha de venir a juzgar a los 
vivos y muertos"- hace de toda la cultura cristiana y de la cultu­
ra occidental -radicalmente cristiana-'- una cultura vuelta hacia 
el futuro, recorriendo la historia en línea recta, sin mirar atrás, 
hacia realidades desconocidas. Por eso subrayo la importancia, 
para Maravall, de rastrear esta línea que arranca no sólo desde 
la antigüedad clásica --cuyos testimonios son esporádicos- sino 
en las viejas obras historiográficas -las fuentes documentales­
que arraigando en la tradición oriental sirvieron de hase en el si­
glo IV a.C. a los redactores de la Biblia, en la que, además, desde 
el profetismo se había insistido ya en un nuevo tipo de hombre 
para el futuro. Y de allí la literatura cristiana y patrística, y de 
allí las grandes reflexiones teológicas medievales, su iconografía, 
su literatura y de allí, desde luego, que el hombre nuevo del re­
nacimiento europeo no sea una simple réplica del hombre gre­
corromano. 

38 Daniel Ruiz Bueno (versión, introducción y notas), Padres Apostólicos, edi­
ción bilingüe completa, BAC 65, Madrid 1979, p. 459. 

39 der neuartige Mensch cfr. Walter Bauer, Worterbuch zum neuen Testament, Ed. 
Alfred Tópelmann, Berlín, 1958. 

40 Idem, p. 778. Véase Rom, 4,22; 6,6; 7,24, entre otros textos. 
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El Apocalipsis presenta un vidente de una ·"nueva Jeí-usalén" 
(3,12; 21, 2), ''uncido nuevoy una tie:i:ranueva" (21, 1-2) preco­
nizando los tiempos nuevos del hombre nuevo. 

Vi entoric~s ~n cielo nÚevo y una tierra nueva, porque el p,-ímer 
cielo y la pTi1nem tÚrm habídn desapaTeéido y el ·rna?· _'Ya no e:Xistfa. 
Y vi bajaT del cielo, de junto a Dios, a la ciudad santa, la nÚ'eva 
Jerusalén, ataviada como una novia que se adorna para su es­
poso. Y oí una voz potente que decía desde el trono: 
-Esta es la rd>idencia de Dios entre los hombres; 
él habitará con ellos · 
y ellos serári su pueblo; 
Dios en persona estará con ellos 
y será su Dios. 
El enjugará las lágrimas de sus ojos, · 
ya no habrá muerte ni luto, -
ni llanto ni dolor, · 
pues lO de antes ha pasado. 
y el que estaba sentado en el trono dijo:· 
-Todo lo hago nuevo. (Apoc. 21,·1-5). 

No es el lugar para un estudio literario de este hermoso texto. 
Ya otros, por ejemplo, han resaltado la resonancia de la literatu­
ra profética en él -,-sobre todo de Ezequiel-. Maravall tendría 
aquí un precioso ejGmplo de una escatología cristiana completa­
mente volcada_hacia una ánakainosis total. Alló41 comenta al res­
pecto: 

Desde siempre, una Jerusalén enaltecida había sido el lugar 
_asignado al bienestar del fin de los tiempos. Si la ciudad te­
rrestre estaba en ruinas, existía en el cielo, en los sueños de 
los apócrifos, una ciudad preparada por Dios, de la que la ciu~ 
dad terrestre era sólo una pálida copia y que un día debía ser 
conocida y puesta a disposición de los elegidos. 

Esa es, por lo demás, una convicción constante en otros escri­
tos del judaísmo tardío. Según Strack-Billerbeck,42 la primerá 

41 E. B. Allo, Sainjean, L'Apocalypse, Gabalda, París, 1921, p. 308. 

42 En Charles Brütsch, La clarté de l'Apocalypse, Labor et tides, París, 19665, p. 
353. 
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noción de esta transformación substancial cósmica se encuentra 
en la segunda carta de Pedro (3, 7 ss. ). Allí se expresa la wnvic­
ción veterotestamentaria de que "la tierra se envejecerá como 
un vestido" (Is. 51, 6) y de que todo el universo será renovado. 
Strack-Billerbeck43 ha demostrado la frecuencia con que los es­
critos judíos hablan· de la renovación del universo: los libros. de 
Henoc, los librós sibilinos, el Apocalipsis de Baruc (3,7' -4,1) y el Li­
bro de los Jubileos (23, 18), entre muchos otros textos. La idea de 
progreso, pues, se encuentra firmemente arraigada en la· tradi­
ción oriental. La ciudad de Dios, de San Agustín es una exégesis 
de este texto del Apocalipsis. 

Tiene razón Maravall, por lo demás, cuando afirma 7ue la vi­
sión cristína de la historia es "una verdadera novedad", 4 que en 
esta visión los hechos son cambios auténticos en el modo de ser 
humano. De allí la importancia historiográfica, dice, de las "pe­
quéñás <;osas": cada momento, dice Marava]l, s.egún esl:a visión 
cristiana de la historia,. "tiene s'u propio sentido que se articula a 
su vez en la unidad de sentido del aconteeer". 45 Cada momento, 
pues, es singular y tra~ consigo su novedad, no es la repetición 
de un esquema cerrado'. Tiene razón Maravall cuando capta des­
de esta perspectiva la concepción eristiana de la historia. 'Empero 
diré que la formulación primitiva no era tan homogénea ni, cier­
tamente, tan avanzada. Para Íos primeros cristianos es evidente 
que se dieron· muchas interpretaciones del hecho cristialio: ··las 
más importantes de ellas han dejado su huella en lo que ahora 
constituyen los escritos neotestamenl:arios. Los ejemplos son 
muchos y no es el lugar de citarlos: la crítica bíblica ha puesto de 
relieve, en todo caso, distintos esquemas hermenéuticos, _distin-. 
tas ideologías y distintas conclusiones de ellos. Ya se sabe que 
una vertiente del cristianism'o más antiguo esperaba el fin del 
mundo antes de que terminara esa generación. San Pablo, por 
eje:inplo, en el célebre texto de la primera carta a los tesaloni­
censes (4, 13~18) les dice: 

43 Str~ck-Billerbeck, kommentar ~um N T. aus Talmud und Midmsh, !Vlünchen, 
Vol. III, p. 775. Cfr. también M. Delcor, Mito y tradición en la literatura apocalíptica, 
Ed. Cristiandad, Madrid, 1977, especialmente "Dios y la historia en los apocalípti· 
cos" en donde la historia es presentada como prevista, dirigida, significante y úni­
ca (p. 48) a decir de Delcor. 

44 Idern, p. 139. 

45 lbidern. 
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no queremos que ignoren la suerte de los que mueren, para 
que no se aflijan... rwsotros los que quederrws vivos pam cuando 
venga el señor no llevaremos ventaja a los que hayan nuierto. 

La "parusía", pues, es algo inminente, la historia no tiene fu­
turo. En cambio las concepciones teológicas más tardías como la 
lucana o la juanea -arriba mencionadas- ofrecen una refle­
xión sobre el futuro, el tiempo y la historia. 

Maravall avanza en su r,eflexión con esta observación: "que el 
cristianismo se vea como una novedad en la historia no es lo 
mismo que el que resulte capacitado para ver lo nuevo en el cur­
so temporal de los hechos humanos y estimar el crecimiento y 
mejoría de los tiempos, en su caso".46 Muy cierto. Una cosa es la 
novedad de la ideología cristiana y otra, muy distinta, la actua­
ción de los cristianos ante la renovación de las cosas de cada día, 
es decir, ante la historia ''de carne y hueso". Por otro lado, la 
ambigüedad del pensamiento cristiano le permitió enfatizar, con 
el mismo ímpetu con que propugnaba la anakainosis con respecto 
al mundo antiguo, la concepción derivada de la inminencia del 
fin del mundo: el cristiano está de paso en esta tierra, su verda­
dera patria está en el cielo, debe despreciar los atractivos del 
"mundo" porque el discípulo de Cristo está en el mundo pero no 
pertenece a él (cfr. Jo h., cap. 17).47 Empero el método empleado 
por Maravall no es, ciertamente, el de encontrar actitudes refor­
mistas en individuos cristianos sino rastrear las raíces de las con­
cepciones reformistas. Por otro lado, el cristianismo no debe ser 
visto sólo "como una novedad en la historia" sino como aportan­
do una nueva concepción de la historia. 

No obstante Maravall insiste en asumir cristianismo como no­
vedad y en considerarlo sólo un parteaguas de la historia. Meto­
dológicamerite, pues, hay un cambio en la lógica de Maravall. 
Concluye este apartado sobre "la conciencia de las edades" con­
trastando la "ruptura" significada por el cristianismo con la con­
tinuidad consciente que marca la transición de la cultura griega 
a la romana. 

Empero Maravall no rastrea la líne<t teológica que desde fines 

46 Cfr. Ernst Kiisemann,jesu letzter Wille nachjoha~nes 17, Mohr, Tübingen, 
19713 . 

47 ldem, p. 145. 
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del primer siglo cristiano se empeña por construir una teoría de 
la historia a partir de la aceptación del hecho de que la parusía 
no acaece: el tiempo postcristiano es el tiempo del espíritu que 
sopla donde quiere y va congregando, sin moldes preconcebidos, 
a la nueva humanidad hasta el fin de la historia. Esta concepción 
tiene su expresión sobre todo en los textos que hablan del espíri­
tu, del hombre, o de la iglesia. Maravall insiste en la polémica 
que los apologistas griegos emprenden en el Siglo II contra la 
cultura antigua a pesar de tratarse de un proceso normal en los 
choques ideológicos. El siglo m es, para Maravall; de "reforma y 
mejoramiento de los tiempos". 

Eusebio de Cesarea, Lactando y otros, consideran que la veni­
da de Cristo ha reformado el mundo de manera tal que lo ha 
llevado a su mejor estado.48 

El tono propagandístico de las bondá.des del cristianismo para 
el bienestar social que Maravall rastrea en escritores del siglo III 

y primera mitad del siglo IV lo hace pasar por Atanasia de Ale­
jandría, Basilio, Cipriano, Tertuliano, Ambrosio y, desde luego, 
Eusebio y Lactando, hasta que desemboca en el español Aurelio 
Prudencia. 

Sin embargo, las citas que Maravall escoge dentro del gran 
caudal de Prudencia son muy endebles y ciertamente no hacen 
de él un propagandista de las bondades y aportaciones terrenas 
del cristianismo. Por cada una de las dos referencias se pueden 
mencionar muchas más en donde aparece más bien un marcado 
es,catologismo. Así. 

-El cuerpo es cárcel del alma: Cathemerinon, himnos VIII, 59 y 
10,22;Apotheosis, verso 891, etc. 
-El alma es huésped del cuerpo (Apotheosis, 829) su patria es 
el cielo (Cathe-merinon, himno X, verso 24). 
-El cuerpo debe ser mortificado por ayunos (Cath., VII-VIII, 

no se deben comer carnes de cuadrúpedos (Cath., m, 56), debe 
ser alimentado con verduras y frutas, leche y miel (Cath. III, 

51) 
-El hombre consta de dos elementos separables (Contra ora-

18 ldem, p. 145. 
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tionem Symrnach y JI, 377 y sigs.), fue creado para el cielo (ibid., 
260 y sigs.) 
-El mundo será destruido después del juicio final (Cath. XI, 

106 ). Símbolo de esta destrucción fue la destrucción de Sodo­
ma (Hamartigenia, 735) 

A este propósito, son muy expresivas las palabras de Pruden­
cia. 

Nenw, memor Sodomae, quae mundi forma cre,mandi est, ut semel e 
murisgressum pmnwverit, ore post tergum verso respectect funera re­
rum. 

Que nadie cuando se acuerde de Sodoma, imagen de este 
mundo condenado al fuego, una vez fuera de las murallas 
voltée a contemplar la destrucción total.49 

Prudencia, pues, no es buen testigo en la búsqueda de Mara­
van. Los testigos principales, sin embargo, de la idea de herencia 
cultural los saca Maravall de dos conversos ilustrados provenien­
tes de la cultura romana al cristianismo: Jerónimo y Agustín. Al 
lingüísta y traductor le admira su afán por promover el saber 
humano de la época. Al obispo de Hipona no sólo por su maravi­
llosa construcción de una teoría de la historia sino también por 
el respeto que siempre tuvo a la cultura profana. Su La ciudad de 
Dios no hace sino reproducir su propia conversión. 

Recapitulación 

Si intentara recapitular lo hasta aquí dicho, tendría que recono­
cer que la búsqueda de Maravall por el cristianismo es fugaz. 
Que si se trata sólo de rescatar su idea lineal del tiempo y de la 
historia hay datos mucho más explícitos. Si se quiere ver unaso­
ciedad volcada hacia el futuro, la encontrará, sin mucho buscar, 
en el cristianismo primitivo escatologista consumado por infl1~0 
sobre todo, de la corriente salida de Qum-Ram. Si se trat.'l de en­
contrar una teoría cristiana de la historia, resultante, de la tar­
danza de la parusía la obra lucana la tiene. Si en cambio, una 

49 Véase Aurelio Prudencia, Obras completas, BAC, -!27, ~ladrid, 1981. 
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teoría de la historia para tiempos de persecución, puede hallarla 
en la obra Juanea. Maravall no busca entre los llamados "padres 
apostólicos". Allí hubiera encontrado que todas las tendencias y 
corrientes que es posible descubrir en los escritos neotestamen­
tarios se prolongan, pugnando entre sí, en los siglos venideros. 
Si la apologética es la textualidad dominante del siglo n es por­
que el siglo II es el de la verdadera confrontación entre un cris­
tianismo que apenas asomaba la cabeza y la sociedad romana: es 
el comienzo del "desarrollo del cristianismo y primer flureci­
miento de la iglesia docente";50 es el tiempo, por ende, de las 
persecuciones de Trajano, Adriano y Marco Aurelio. Si los siglos 
III-IV permiten a Maravall hablar de "re(orrria y mejoramiento 
de los tiempos" es por la incOrporación del cristianisrilo en la es­
tructura del poder imperial, es el tiempo de la "paz constantinia­
na". Sin embargo, ello desataríá la violencia escatologisci de un 
Crisóstomo.51 Los dos ejemplares del progreso, Agustín y 
Jerónimo, son conversos de la cultura romana. Sacadas esas 
cuentas la ascendencia cristiana de la idea de progreso aparece, 
sí, muy raquítica. 

De lo cristiano a lo rrwderno 

Maravall prefiere, por eso, apoyar la construcción de la moder­
nidad sobre los cimientos que quedaron tras la ruina de lo greco- • 
rromano. Sin embargo, la edad media europea adquirió til.1tes 
cristianos desde su .nacimiento. No fueron raras las utopías que a 
la zaga de la transfiguración (Me 9, 5 y paral.) empezaron a bus·­
car una continuidad entre la morada terrestre y la celeste. La 
convivencia con el poder romano había ido encontrando acoino­
do para justificar el bienestar terreno sin renunciar al celeste: la 
tesis de las dos ciudades avanza hacia un edificio en donde el 
brazo secular, la espada, está al servicio de la cruz como la filo­
sofia del medievo será una "ancilla" de la teología. La iglesia está 
por enci~na de los imperios, el papa, por encima de todos: . 

· 50 Uorca/García Villoslada/Montalbán, Historia de la Iglesia Cat6lica, BAC, Ma­
drid, 1964, vol. 1, p. 172. 

51 Cfr. Obras completas de San Juan Cris6storno. Homilías sobre S. Mateo, 2 vol.s., 
BAC, Madrid, 1955. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



58 Herón Pérez 

El juez no será juzgado ni por el Augusto, ni por todo el clero, 
ni por los reyes, ni por el pueblo. La primera sede no será juz­
gada por nadie. 52 

En la edad media la ciudad secular queda, pues, sometida a 
una ciudad celeste representada omnímodamente por el papado. 
Esta convivencia, empero, no ahoga las tendencias escatologistas 
que ven en la ciudad secular las huellas del mundo viejo que de­
be dar paso al hombre nuevo: se construye una ciudad secular, 
Roma, que avance y se transforme también ella -a través de un 
permanente progreso- en la ciudad celeste. El mundo viejo no 
debe ser destruido sino transformado pues "es necesario, dice T. 
de Aquino, que todo pertenezca a un solo mundo".53 El asunto, 
por tanto, del progreso y la modernización de la sociedad no es 
cuestión pura ni principalmente "cultural" sino "política". En el 
mismo cristianismo las imágenes del progreso son siempre 
políticas: las visiones de la historia de las "fuentes" del Pentateu­
co son formulaciop.es a la medida de situaciones políticas, las. 
imágenes de la "nueva Jerusalén", el "reino de Dios", la "paru­
sia", etc., son imágenes políticas. El cambio radical que tiene lu­
gar en la interpretación ~e las realidades temporales por la igle­
sia medieval es provocado por la convivencia de la jerarquía con 
el poder imperial. Las utopías como la de Moro, a las puertas del 
renacimiento, son, después de todo, intentos de afincar en la tie­
rra la ciudad celeste del Apocalipsis de Crisóstomo y de Agustín 
entre muchos otros. Ya Osear Cullmann demostró las repercu­
ciones políticas de la terminología escatologista del Nuevo Tes­
tamento. 54 

52 Ya san Buenaventura había diseñado, en su De reductione artium ad Theolo­
giam, una epistemología teológica en el sentido de las palabras del papa Nicolás I 
(858-867) en su carta proposueramus quidem de 865 cfr. Denzinger, El magisterio de 
la Iglesia, n. 330, Herder, Barcelona. 

53 S. Th. 1 q.47 a.3 in c. En la Summa contra gentiles precisará las relaciones de 
armonía entre lo natural y lo sobrenatural de la ideología político-religiosa del me­
dioevo. 

54 Osear Cullmann, El estado en el Nuevo Testamento, Taurus, Madrid, 1966. 
Existe una amplia bibliografía que atestigua la presencia, en la edad media, de 
una profecía política de los oráculos sibilinos: véase a este respecto Mario Erbetta 
(Ed.), "Testi sibillini e profezia politica nel medioevo" en Gli apocrifi del Nuovo 
Testamento, Marietti, 1969, vol. m, pp. 527-29. 
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En la alta edad media el orden político, pues, aparecerá como 
un intento de realizar en la tierra el "reino de Dios", categoría 
política de la teología de la historia neo testamentaria que arran • 
ca desde el grito veterotestamentario? "Yahweh es rey". Esta im­
plantación del "reino de Dios" en la tierra tiene las apariencias 
de una anakainosis; renovación que pretende reponer el orden 
originario quebrantado por el pecado. El vocablo "perfección" 
tan importante en la espiritualidad, se politiza. El orden político 
y el orden religioso, con sus respectivos simbolismos, se entre­
cruzan: mientras el cielo medieval es una especie de corte y el 
Cristo del arte románico lleva una corona imperial sobre su ca­
beza (es un Cristo Rey), elrey terreno es asumido como repre­
sentante suyo a la vieja usanza del Yahweh rey veterotestamen­
tario y la realeza israelita. La teología medieval había 
demostrado en efecto, la unidad substancial entre el orden natu­
ral y el sobrenatural. Así, Tomás de Aquino (1 q. 44 a. 3 in C.) 
podrá afirmar: "Dios es la causa primera ejemplar de todas las 
cosas". El pensamiento político de la alta edad media estaba, 
pues, dominado por la idea de renovación (anakainosis) mientras 
que la estructura lógica que lo sustenta responde a la tesis tomis­
ta de la causa ejemplar: el cielo es arquetipo de los reinos terre­
nales, la Jerusalén celeste es el modelo ar~uetípico de la nueva 
Jerusalén, la Jerusalén de la Tierra Nueva. 

El punto de arranque de esta visión cristiana de la historia es 
el imperio de Carlomagno. García-Pelayo56 lo dice así: 

El imperio de Carlomagno se construye ideológicamente bajo 
el arquetipo del Antiguo Testamento y de la Ciudad de Dios de 
San Agustín. El reino que verdaderamente se trató de restau­
rar es el reino bíblico, y la figura misma de Carlomagno se 
inspira en los reyes del Antiguo Testamento, teniendo -al 
menos en algunos momentos capitales- un fuerte acento 
mesiánico. Carlos es para las ideas del tiempo el "nuevo Da­
vid". Su reino se extiende sobre el pueblo cristiano, es decir, 

55 Cfr. Manuel Garúa Pelayo, El reino de Dios, arquetipo poUtico en Revista de 
Occidente, Madrid, 1959, ciertamente no citado por Maravall pese a que hubiera 
modificado su tendencia a recargar en exceso las raíces de la idea de progreso en 
el mundo grecorromano. 

56 Idem, p. 44. 
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sobre la comunidad constituida y mantenida por la .fe y que, 
ordenada en distintas iglesias bajo la dirección de la romana, 
forma una Civitas construida, según la expresión de Alcuino, 
porla sangre de C~isto ... En resumen, elimperio de Cario­
magno trata de convertir en realidad sociológica la idea de la 
'Ciudad de Dios peregrina en la tierra, formulada por San 
Agustín. · · 

. E!>Í:ári presentes, púes, en esta concepción político-religiosa las. 
viejas tradiciones veterotestamentarias57 y la concreción terres~ ·. 
tre de la "Nueva Jerusalén" del Apocalipsis. El mecanismo e;s 
proporcionado por el llamado "agustinismo político" cuy~ idea 
de la· uh1clad substancial entre el orden natural y el sobrenatural 
es expresada por ia imagen de un orden natural diluyéndose en 
e'l·sobrenatunil. · · 

La itonogr~fia de lá época da cuenta deesta fusión ideológica. 
El pantocrator de las catedrales y templos es uri Cristo rey, ma­
jestuoso -el rex tremendae magestatis, como la imagen d~l Santo 
volto en la éatedral de Luca, siglo XI.,- representado con los atri­
butos de la Soberanía. 58 Esta misma idea es exp1;esada ico­
nográficamente por el Christus imperator de Utrecht -hacia 
832___:. coronado .con todos los arreos imperiales. Esta iconograJía 
coíncl.de con la idea medieval de· historia: un devenir ~ag¡;ado 
que tiene su comienzo en la creación y su fin en eljuicio' final. 
Cristo está en medio, partiendo el tiempo: con él empieza la últi­
ma ~arte de la historia. Tanto la concepción de Otto de Freis­
sing 9 como las visiones de Hildegarda de Bingen60 coinciden en 
tina historia que progresa has~ su pknítud: todas las vision.es 
medievales de la historia perciben a Roma coÍno el paradigma 
de la ~iudad terrestre que consuma su transformación de la tie­
rra entera en el reino de Cristo: la idea, pues, de la anakainosis 
(renovatio) guía toda la reflexión niedieval en torno a la historia. 

,;Pero si Roma era el centro de la cristiandad, Jerusalén era el 

57 La Brosse/Henry/Rouillard, Diccionario del cristianismo, Herder, Barcelona, 
1974, p. 557. 

58· Véase García Pelayó, op. cit., pp. 58-56. Sobre la significación del Pantocra­
tor véase de la Brósse/Henry/Rouillard, óp. cit. 

59 Véase Ga~cía Pelayo, op. cit., pp. 55-56. 

60 Ibidem. 
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centro cósmico", dice García-Pelayo.61 Esa es por ejemplo, la 
justificación de Urbano II a la Cruzada y esa es la idea que d 
célebre abad cistercience, Bernardo de Claraval prc)clama: ella 
es "la salvación de todas las naciones de la tierra"62' pues allÍ se 
dará la conjunción del cielo con la tiena: Jerusalén, en efecto, 
aparece en los mapas del medievo -como los de Salustio (haci<;t 
1110) y el de Ricardo de Holdingham (hacia 1280) en elcentró 
geométrico del mundo.63 La sociedad medieval vivía más. de · 
acuerdo con el concepto de comunidad. En la terminología de la 
época se le llamaba ecclesia, respublica chTistiana o christianitás: Se 
trataba, dice García-Pelayo, "de una sociedad sacramentálizada, 
puesto que se ingresaba en ella mediante el bautismo y se inte­
graba permanentemente mediante la Eucaristía, de. modo que 
los no bautizados o los excomulgados quedaban al inargeri de la 
sociedad" .64 Esta sociedad teocéntrica, cuyo Dios es el rex verus 
per saecula saeculorum, camina hacia el juicio final en que se en­
frentará a un Cristo emperador con su corte; como nos lo re­
cuerda con frecuencia la icono¿rafia dé la época y, desde luego, 
el término parusia;, con que se designaba. La parusia es la entrada 
triunfal del emperador, con su séquito militar, a una ci).ldad. 65 

La iglesia es, pues. wnus Dei populus unumgue reg;num, a decir de 
Isidoro de Sevilla, mencionado sólo una vez por Maravall. ,Den­
tro de este esquema, el rey es vicario e imagen de Dios; tiene cÓ­
mo función principal la defensa de la iglesia, la civitas Dei, pro­
mover la paz y la justicia y, desde .luego, la fides, el vínculo 
político fundamental de la edad media: éstas sori también las 
obligaciones de las órdenes de caballería. La vieja herencia bíbli-
ca ha evolucionado, pues,.hasta estas esferas. . . 

El anónirrw de York. Toda esta concepción, en efecto, es expues­
ta en un texto del ~iglo XII conocido· como el Anónirrw de York:66 

61 Idem, p. 77. 

62 Obras comfoletas de San Bernardo, BAC, Madrid, 2 vols: cfr. vol. II, p. 864. 

63 Véase Garda Pela yo, op. cit., pp. 77-79. 

64 ldem, pp. 79-80; Véase su nota 57. 

65 Cfr. La Brosse/Henry/Bouillard, op cit., p. 561. 

66 En García Pelayo, op. cit., pp. 203-211. El texto de Erbetta, ciudo ~~ i~ ~ota 
54, pone en evidencia cuán frecuentes eran los textos sibilinos en la edad Inedia y 
cómo circulaban sobre todo en las cortes. Puede verse, p.e., el texto de la sibila ti­
burtina, op. cit. pp. 530-535 o la "Profezia della maga Sibilla", pp. 536-540. 
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Cristo es rey, antes que sacerdote, y su ministerio e~ el ejercicio 
del poder real, la iglesia es figura del reino celeste. Reyes y sa­
cerdotes tienen la autoridad de Dios para gobernar la tierra, tie­
nen el espíritu y la fuerza de Dios que los hace hombres distin­
tos. Citaré una parte del texto, porque esta transformación que 
sufren reyes y sacerdotes por la inmisión del espíritu de Dios, es 
la transformación que se opera en la ciudad terrestre que pro­
gresa hasta convertirse en la ciudad de Dios:67 

(Reyes y sacerdotes) al ser ungidos y recibir la bendición de 
Dios saltaba a ellos el espíritu del Señor y la fuerza deificado­
ra,por.la cual se transformaban en figura e imagen de Cristo y 
convertían en otros hombres, de modo que uno y otro venía a ser 
otro hombre en su persona y otro, también, por el espíritu y la fuerza 
de que era investido. 

Esta teología política concibe a Cristo como Dios y hombre, sí, 
pero, a consecuencia de ello, como Verus et swmmus rex et sacerdos. 
Rex est, sed ex aeternitate divinitatis: .. Sacerdos vero est, ex assumptione 
humanitatis. El Anónimo de York, pues, asume la vieja concep­
ción bíblica del "Yahweh es rey" y deriva de la encarnación -del 
hacerse hombre- el carácter sacerdotal: Cristo, pues, es prime­
ro rey que sacerdote. Este es el sentido que se da por entonces a 
la creación de la inquisición. 58 El anóni·mo de York coloca a Jeru­
salén en el centro del universo. 

Poco a poco, empero, bajo la presión de la realidad política de 
la época, la concepción se va desplazando hacia la dualidad de 
sociedades: la sacralidad autónoma y el sagrado ministerio de la 
justicia. justificado el naturalismo político por la reciente es­
colástica -Tomás de Aquino, por ejemplo, sostenía la tesis de 
que el hombre es por naturaleza un ser social- se va asumiendo 
como natural la existencia de dos spciedades distintas: la huma­
na y la cristiana. Con ello se camina hacia el estado laico pero, 
en todo caso, 

67 Ad ipsam quippe uctionem et divinam benedictionem insilieb(tt in eos spiritus Domi­
ni et virtus deificaus, perquam Christi figura fiéreut et imago et quae mutaret cos in alios 
viros, ita ut uterque in persona sua esset aluis vir, et aluis in spiritu et virtute, Op, cit., p. 
204, nota 77. 

68 Véase, por ejemplo, Guy Testas-Jean Testas, La inquisición, Ed, Oikos-Tau, 
Barcelona, 1970. 
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el estado moderno se formó ideológicamente no sólo median­
te la traslación al reino de las notas atribuidas por el derecho 
romano al imperio, sino también por la adopción por parte 
de la institución política de conceptos, imágenes, repre­
sentaciones y sentimientos formados en torno a la institución 
eclesiástica, es decir, por la transferencia al reino terr<fstre de 
componentes del mundo ideológico del reino deDios.69 

Este es, en definitiva, el problema de Antiguos y rnodernos de 
Maravall. Rastrea una tradición coja. La otra pata, la de la tradi­
ción cristiana, la deja apenas entrever, de prisa. No sería difícil 
mostrar hasta dónde son deudores de esta tradición los testigos 
de Maravall. Por ~o demás, ya desde Tomás Moro y Pico de la 
Mirándola se encuentran vestigios claros no sólo de una ciencia 
de lo terreno sino de un afán por la libertad individual aun en 
una sociedad tan organizada como la de Utopía 70 ese "manifiesto 
del humanismo". Utopía es la preconización no sólo de una 
"república nueva" sino de una sociedad nueva para un nuevo 
hombre a imagen y semejanza de los preconizados en las cate­
gorías paulinas de "libertad" y "hombre nuevo~': 

la reforma anunciada por Moro hace saltar las estructuras ba­
jo la presión de la libertad; integra en una síntesis poderosa el 
espíritu, el corazón y el mundo exterior; y a pesar de los fra­
casos de la historia, reconcilia al hombre consigo mismo y con 
el universo.71 

También Pico de la Mirándola en su De lw'i!ÚnÍ$ dignitate plan­
tea una epistemología humanista: "ninguna cosa más admirable 
que el hombre"72 es su tesis articulada en imágenes bíblicas: 

69 García-Pelayo, op. C'it., p. 226. 

70 " ... Ut ... quam plu.rimum temporis ab seroitio corporis ad animi libertatem cultumque 
civibus uníversis asseratu.r ... " en Utopia: véase To·más Moro y la crisis del pensamiento 
europeo por André Prévost, Ed. Palabra, Madrid, 1972, p. 104, nota 47. 

r 
71 Idem, p. 116, Cfr. l. Cor., Gál. y Ef. 

72 Pico de la Mirándola, De la dignidad dellwmbre, Ed. Nacional, Madrid, 1984, 
p. 103. 
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que el hombre es el intermediario de todas las criaturas, em­
parentando con las superiores, rey de las inferiores, por la 
perspicacia de· sus sentidos, po!' la penetración inquisitiva de 
su razón, por la luz de su inteligencia, intérprete de la natura­
.leza, cruce de la eternidad estable con el tiempo fluyente y (lo 
qué dicen los persas) cópula del mundo y como su himeneo, 
un poco inferior a los ángeles, en palabras de David (Salmo, 
~~~ . 

Hay pues, un desfasamiento en el pensamiento que tanto Mo­
ro corno Pico de laMirándola se esfuerzan por demostrar como 
cristiano y jutificar a la luz de la Biblia: el foco mira ahora a la 
ciudad terrena. Se entiende, Biblia en mano, que es con la trans­
formaCión de la ciudad terrena como se puede llegar hasta la ce­
leste: son las "obras" que acompañan a "fe" de la disputa protes­
tante. Giordano Bruno lo dirá a su modo, unos años más tarde, 
en La cena de las cenizas, tan contraria a la concepción cristiano 
agustiniana de la época, donde retoma la vieja teoría del "resto" 
y a la par que Jansenio, su coetáneo hace descansar el progreso 
de la historia no en un caminar masivo sino en el avance de los 
excepcionales: "es más seguro buscar la verdad y lo conveniente 
fuera de la multitud, porque ésta jamás aportó nada digno y va-
lioso".74 · 

Pero es quizás la Reforma protestante la que con más fuerza 
insistirá en la libertad del individuo, en su responsabilidad; 75 Es 
la época en que florece el empirismo, que recoge la verdad a 
p::trtir de los. individuos y es la época en que se formulan las pri­
meras teorías políticas democratistas a consecuencia de·teorías 
filosóficas remontables a Tomás de Aquino: el poder reside en el 
pueblo. Es, en suma, el énfasis en la responsabilidad humana: 
hay que construir la ciudad terrestre y hacerla progresar porque 
en la medida en que ello suceda se irá transformando en la ciu­
dad celeste. El recorrido de Maravall por la edad media -ca­
pítulo cuarto de la segunda parte- es ya una búsqueda de textos 

73 /de-m, pp. 103-104. 

74 Giordano Bruno, La cena de las cenizas, edición de Miguel Angel Granada, 
Editora Nacional, Madrid, 1984, p . .86. · · 

75 Ricardo García Villoslada, Martín Lutero, el fraile ha-mbriento de Dios, BAC, 
Madrid, 1973, 2 vols, Cfr. sbre todo vol. I, Caps.IX-X, pp. 248-318. 
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contrastivos en el ámbito, sobre todo, de b literatura profana. 
Nuestro recorrido, en cambio parte de la conviccíón de que d 
pensamiento occidental estuvo y está arraigado en la cultura ju­
deo-cristiana y que la "idea de progreso" y su "noción previa de 
herencia cultural" no son la excepción, sin que se nieguen ele­
mentos como: el descubrimiento de "nuevas" tierras, la catástro­
fe del imperio romano que ve caer, con Constantinopla, no sólo 
su último reducto sino el sustento de las teorías políticas medie­
vales, la consiguiente afluencia de textos griegos, la imprenta, el 
descubrimiento de nuevas lenguas, etc. Estoy convencido de que 
las teorías de la historia han sido engendradas por las crisis o bo­
nanzas de los sistemas políticos y la búsqueda de nuevos horizon­
tes para el hombre no es una excepción. La cultura resultante en 
el renacimiento muestra "conceptos, imágenes, y repre­
sentaciones y sentimientos" fotjados en las teologías de la histo­
ria del medievo cristiano y del universo bíblico. Por lo demás, la 
idea de progreso germina en la entraña misma de la espirituali­
dad cristiana entendida como el desarrollo de la virtud en el 
comportamiento de l~s individuos: "el deseo de progreso es sig­
no de santificación"76 dice el Diccionario det· cristianismo. En el 
afán de progreso, por lo demás, descansan todos los monacatos 
ligados, como se sabe, a la tradíción oriental 77 y la misma místi­
ca, como lo evidencian las obras de San Juan de la Cruz o de 
Santa Teresa de Jesús, por ejemplo, es entendida como un "ca­
mino de perfección".78 

Durante la polémica con el protestantismo en torno al proble­
ma de la "justificación" lo que está en juego, de hecho, es el viejo 
modelo político-religioso de la "Nueva jerusalén". La tesis protes­
tante, resumida en la traducción de Lutero a Rorrumos, 3, 28 -
"sostenemos que el hombre es justificado sólo por la fe sin las obras 
de la ley"7Y plantea, en efecto una ciudad secular totalmente laica 

76 Citado arriba, p. 610. 

77 García M. Colombás, Eluwnacalo primitivo, BAC, Madrid, 2 vols; J. López­
Gay, La mística del budisnw, BAC, Madrid, 1 \:l?·J. 

78 Santa Teresa de Jesús, Obras completas, BAC, Madrid, 1982. 

79 Wir hallen dafür, dass der Aiensc:h gerecht w.erde o!tn<' des Gesetus JV,•du.>, allán 
durch den Glauben. Véase la traducción de Lutero o bien Sendbrirfvout Dolmetschen 
1530 en rv!artin Luther Das shóne Conjitemini, Siebenstern, München/Hamburg, 
1967, p. 13. 
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y libre, por tanto, de las constricciones religiosas típicas de los mo­
delos medievales. El cristiano, según la ética protestante, no tiene 
necesidad de asumir comportamientos marcados: la vida social del 
individuo sigue un camino independiente del problema de su fe 
~~~ . 

La tesis católica se sintetiza en la fórmula "la fe y las obras": el 
justo debe orar el bien; con sus buenas obras merece la vida 
eterna.80 Esta doctrina formulada explícitamente por el Concilio 
de Trento y avalada por una amplia tradición contiene en ger­
men la fusión de las dos ciudades: construyendo la ciudad terre­
na el cristiano se construye una morada en. el cielo. 

En resumidas cuentas, pues, tanto el concepto de "herencia 
cultural" como la idea misma de "progreso" germinaron en una 
teología de la historia judeo-cristiana y atravesaron la edad me­
dia a lomos de una simbología que hinca sus raíces tanto en los 
conceptos de historia veterotestamentarios como en el esc.atolo~ 
gismo de la apocalíptica judeo-cristiana que tiene en la imagen 
de la "nueva Jerusalén" el paradigma de un progreso cósmico de 
la historia que avanza hacia su consumación "al final de los tiem­
pos". Maravall hubiera hecho bien en rastrear esta línea del pen­
samiento occidental que no se detiene en el renacimiento sino 
que se reproduce en polémicas como la disputa jansenista, en el 
problema del iluminismo o en la contemporánea "teologí<J. de la 
liberación". 

8° Cfr. M. Flick/Alszeghy, Il vangelo delta grazia, Librería Editrice Fiorentina, 
Roma, 1964. 
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JOSÉ MANUEL OROZCO 

Razones, voluntad y fragmentación de los valores 

Thomas Nagel nos ha dicho en The Possibility of Altruism que un 
yo continuo en el tiempo es prudente porque es libre, y es li­

bre porque funda automáticamente su decisión para actuar según 
las razones atemporales que se dicta a sí mismo. Desde ahí, la mo­
tivación del hacer no radica en el deseo sino en la razón. Y esto es 
indispensable porque los deseos cambian y las motivaciones no de­
ben cambiar. Si cambian las motivaciones para actuar al modo co­
mo cambian los deseos parece claro que la racionalidad de la ac­
ción humana se esfuma, y, aunado a eso, la posibilidad de explicar 
la previsión de momentos futuros. Para eso es menester asumir 
que somos continuos en el tiempo y que las razones que tenemos 
para hacer algo hoy serán las mismas que tendremos para hacer­
lo mañana. Al universalizar las razones hacemos del hombre agen­
te responsable de la continuidd atemporal de sus razones; pero al 
responsabilizar al hombre lo dotamos de libertad y junto con eso 
de dignidad. La libertad del hombre ajusta el hacer dentro de las 
leyes causales del mundo fisico -no actuamos sino sujetos a las le­
yes que ordenan la experiencia natural-. Sin embargo, la liber­
tad determina dicho ajuste a partir de la autonomía de un sujeto 
que se sabe promotor de las razones que motivan el hacer necesa­
rio. La libertad precede a la necesidad y solamente el azar inhibe 
la plausibilidad de que la precisión se verifique. En ese sentido, la 
dignidad es el estado prudente del hombre que ajusta su autóno­
ma libertad a la necesidad natural del obrar mismo. Empero, hay 
hombres que acoplan el obrar a los cambios de su vida afectiva: 
ahí, la necesidad de las pasiones -su dinámica independiente de 
la conciencia del hombre- ajusta cursos de acción dentro de la ne­
cesidad natural del obrar mismo. Y a pesar del placer que pudie­
ra reportar un hacer así, cabe señalar que la imprudencia deriva 
de que no se racionalizan los motivos del obrar. El obrar moral de­
be responder a las razones que un hombre prudente acuña como 
legítimas para motivar a la voluntad. Pero si bien el hombre es 
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digno porque es prudente podemos preguntarnos si no hay otras 
maneras de ser digno aparte d~ aquélla centrada en la prudencia, 
y, sobre todo, si la dignidad es o no compatible con actos impru­
dentes donde lo que cuenta es el otro y no la contii:midad tempo­
ral de un yo que se sabe idéntico en el tiempo. Debemos averiguar 
tres cosas: 

l. cuál es la naturaleza de las razones que motivan el obrar de 
una buena voluntad; 

2. cómo dotar de contenido a los principios formales del obrar; 
3. cómo conciliar los fines particulares del obrar personal con 

los fines comunitarios del obrar universal. 

Para eso nos ubicaremos continuamente en la idea de pruden­
cia que propone Thomas Nagel al usar el lenguaje connotando 
un estado racional de un hombre continuo en el tiempo que mo­
tiva su hacer a partir de razones continuas en el tiempo. 

En este trabajo exploramos la tesis que sobre racionalidad nos 
ofrece Nagel presentando algunos comentarios a partir de ideas 
en torno a la fragmentación de los valores; ideas, por lo demás, 
que el mismo autor sugiere como necesarias al efecto de cuestio­
nar el esquema general de racionalidad. 

a. Naturaleza de las razo·nes 

Encontramos una formulación lógica acerca de la naturaleza de 
las razones. Y esta formulación satisface las condiciones de uni­
vers~lidad que prefijamos como imprescindibles para hablar de 
la prudencia. En concreto, nos referimos a la cuantificación uni­
versal sobre variables y al carácter atemporal de las razones. En 
ese sentido -siguiendo a ThomasNagel- podemos afirmar que 
las razones son predicados que se dicen de acciones, eventos o 
circunstancias de tal suerte que una persona tiene razones para 
realizar un acto si, y sólo si, efectivamente, el predicado se aplica 
a la acción respectiva. Dice Nagel: 

Se dijo en el Capítulo VII, 1, que toda razón se puede expresar 
como un predicadoR tal que para toda persona p y evento A, 
si R es verdadero de A, entonces p tiene razones prima facie 
para promover A (Nagel, PA, 90) 
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La formulación nos dice que para toda persona p que ocurra 
como instanciación universal de cuantificación uniforme, es cla­
ro que p tiene razones para hacer un evento A si, y sólo si, la 
razón R que justifica hacer A se predica verazmente de A. Aquí la 
universalidad de las razones se extiende a la universalidad de los 
eventos, pues afirma que todos los eventos de los cuales es ver­
dadera una razón serán eventos que toda persona tendrá razo­
nes para realizarlos. Y esto atemporalmente, ya que no se admi­
te la posibilidad de que R sea verdadera de A en un tiempo t¡ 
pero no en t1+1: no podemos suponer que hay razones para ha­
cer algo que no hallará razones para ser hecho después, y esto 
por dos motivos: 

i. la prudencia exige hacer todo lo que conduce a un fin particu­
lar bajo la relación "A es condición para B", de modo que siem­
pre que se busca B se tienen razones para efectuar A; y 

ii. la prudencia demanda actuar atemporalmente en la medida 
en que el agente se prepara para el futuro porque sabe las razo­
nes que conducen aBen el futuro; por lo tanto, hoy y mañana, 
no importa el tiempo, los enunciados atemporales que describen 
eventos A serán enunciados atemporales que justificarán la des­
cripción de B como sucedido a partir de A. 

Así las cosas, inte~pretamos la fórmula: 

(p, A) [T (R, A)- PFR (p, A)] 

como una cuantificación universal sobre personas y eventos don­
de se sostiene que las variables p, A son posibles valores que ins­
tancian el hecho particular de que una persona tiene razón para 
efectuar un evento A, si sucede que la razón Res verdadera del 
evento A y la persona lo sabe. Esta misma idea se parafrasea co­
mo sigue: si es verdad que para hacer A hay que hacer B, en ton­
ces hay razón para hacer B, de modo que 'hacer B' es una razón 
prima facie en la inducción del evento promovido. La generali­
dad de las razones se ejemplifica por el hecho de que toda perso­
na encuentra razones atinentes a la promoción de la razón gene­
ral, o, de otro modo, toda persona juzga prudente hacer algo 
sobre la base de las razones generales recomendadas como justas 
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en la promoción de ese algo. Por tanto, es necesario formalmen­
te que las personas sean variables agente que potencialmente 
instancien la cuantificación uiversal sobre eventos y personas; es 
decir, en el universo cualquier persona ha de ser un posible va­
lor de la variable personal que encuentra en R una razón prima 
facie para hacer A. Sin embargo, es posible -argumenta Na­
gel- que diferentes personas pi y pü explayen diferentes razo­
nes para hacer o no hacer A. En ese caso las razones aludidas son 
subjetivas, y la formulación original se traduce en: . 

a. pi tiene razón prima facie para hacer A porque para pi es ver­
dad R de A (pü no estaría de acuerdo en la veracidad que se 
expresa en la relación R de A), o 

b. püjuzga que Res razón prima facie para hacer A porque pü 
piensa que no es verdad R de A (pi pensaría que es verdad la 
relación R de A). 

En los casos a. y b., hay ocurrencia libre de la variable p pues en­
tonces lo que se necesita es suprimir la cuantificación uniforme 
para incidir en la determinación individual de los casos diferen­
ciales que instancian personas partidulares: no se dice que toda 
persona p piensa que R es verdad de A sino que p lo piensa, y 
esa p puede denotar a Juana o a Pedro pero quizá evite a María. 
Por lo tanto, la objetividad de las razones requiere de predicados 
vniversalmente expresables para eventos reconocidos por toda 
persona. En el lenguaje ha de cumplirse la condición de que las 
razones se formulen generalmente. Las razones deben decirse 
de modo general mediante la eliminación progresiva de indéxi­
cos, i.e., mediante la eliminación de términos cuyo compromiso 
referencial sean individuos . concretos o instancias de espacio y 
tiempo: no decir "A prolongq,ría la vida de G.E. Moore", sino "A 
prolonga la vida de todo hombre que se halle bajo condiciones similares a 
las de G.E. Moore", o "A prolonga la vida de todo hombre bajo condi­
ciones semejantes a las de un hombre que padezca males de tipo C", 
donde la indexicalidad se hace desaparecer por mor de la formu­
lación general de las razones. En un ejemplo aducido por Nagel 
podremos comprender el sentido de universalidad que se regis­
tra cuando se habla de la objetividad de las razones: 

Supón~ase que G.E. Moore se encuentra frente al paso de un 
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autobús, de modo que concluye que él tiene razón en moverse 
de ahí. La simple condición de que las razones deben ser uni­
versales demanda su capacidad para formular la razón en 
términos generales. Si se le pregullta cuál es la razón por la que 
se aparta del camino, él puede decir: a. que el acto prolongará 
la vida de G.E. Moore, b. que el acto prolongará su vida, c. que 
el acto prolongará la vida de alguien. (Nagel, PA, 91) 

Cada una de las razones a-e, puede concebirse como general en 
la medida en que toda persona estaría de acuerdo en que es ver­
dad del evento aludido que sirve al efecto de prolongar o la vida 
de Moore, o su vida o la vida de cualquiera bajo las condiciones 
del caso. Empero, es claro que b. funda una razón subjetiva por 
cuanto justifica un hecho partiendo de una razón que atañe a la 
particularidad del agente: eso se hace patente mediante la pala-
bra 'su' que ocurre en la formulación b. El carácter subjetivo de 
la razón b. puede apreciarse a&í: 

(p, A) (Si A prolongará la vida de p entonces p tiene razón para 
promover A) 

que se traduce por la tesis de que cualquiera tiene razón para 
promover aquel acto que prolongará su vida. Aquíla razón se re­
fiere a los intereses del individuo y no a la ocurrencia de eventos 
pára los que se sostiene que la razón es objetivamente verdade­
ra. 

La objetividad de las razones depende pues de su universali­
dad. Al universalizar satisfacemos tres condiciones por lo menos: 
buscamos que toda persona acate la razón; pretendemos que la 
razón sea verdadera para justificar la promoción de un evento; y 
sostenemos que la razón será verdadera siempre respecto de to­
do evento peculiar. Conforme a esto eliminamos indexicalidad y 
pretendemos que la expresión de las razones genere neutrali­
dad. Toda referencia reflexiva a los intereses particulares de 
personas o grupos mutila la naturaleza esencial del valor objeti­
vo de las razones. Y la finalidad es que las personas se unifor­
men objetivamente en torno a razones fundadas en valores obje­
tivos. En este sentido, el obrar es motivado por razones objetivas 
cuya universalidad funda moralmente el valor objetivo del obrar 
mismo. Entonces se dice que la voluntad motivada es una buena 
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voluntad, y, siguiendo a Kant, se mantiene un actuar conforme 
al deber donde la voluntad moral ajusta el hacer a los fines y no 
a los medios, de manera que las razones compelen a obrar ca­
tegóricamente. Empero, hay una dificultad con el lenguaje del 
valor una vez que se identifican las razones: ¿podemos aseverar 
que la objetividad de las razones induce acciones objetivamente 
valiosas? Se podría suponer que la objetividad puede lograrse 
por causas moralmente subjetivas, como es el caso cuando todos 
concuerdan en su actuar por mor de satisfacer intereses particu­
lares: en ese caso todos buscan su bienestar y, por tanto, lo ase­
guran al preservar el bienestar de la comunidad. Ahí el valor 
subjetivo del obrar postula razones objetivas acerca de lo que to­
dos han de hacer con tal de labrar la seguridad personal. Pero la 
objetividad de las razones no queda refutada por el hecho de que 
sirva a propósitos egoístas de los miembros que comprenden la 
comunidad. Lo que se procura es únicamente que las razones 
objetivas sean consecuentes con el valor objetivo que se recono­
ce como intrínsecamente inherente a la composición social de la 
comunidad, i.e. no se trata de que las razones objetivas se frag­
menten en valoraciones subjetivas a las cuales sirven, pues es 
claro que el tipo lógico de las razones no corresponde al tipo 
lógico de las intenciones (por lo menos no hay una correspon­
dencia por mutua implicación). De lo que se trata es de que las 
razones objetivas motiven a actuar en la medida en que el hacer 
beneficia a la comunidad cuando ésta se valora a sí misma como 
objetivamente buena, necesaria, laudable o, en otras palabras, 
cuando la comunidad se exalta a sí misma. Por lo tanto: 

(1) los individuos valoran su vida comunitaria; 
(2) tienen razones para actuar según la valoración (1); 
(3) actúan y preservan el sentido valorativo de la comunidad. 

En ese tránsito de (1) a (3)la objetividad del valor coincide con 
la objetividad de las ra.zones. La motivación para actuar depende 
de la universalidad de las razones, donde la justificación del 
evento efectuado descansa no solamente en las razones que per­
miten su promoción sino en la universalidad de una razón de va­
lor; es decir; hay razones para promover A no únicamente por­
que es verdad de A que ha de ser promovida de acuerdo a las 
razones esgrimidas sino porque A erige y sostiene el valor confe-
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rido a la vida en comunidad. Así las cosas, no diríamos que el ho­
micidio es una acción justificable a partir de la razón de odio que 
siento contra la humanidad, pues ahí es obvio que no todas las 
personas acordarían que es verdad del 'matar a alguien' que to­
da persona debe 'sentir odio contra la humanidad' y porque, por 
otro lado, sancionar la muerte contra la humanidad (como la 
guerra o el terrorismo) es equivalente a destruir los fundamen­
tos laudables de la vida en comunidad. Por ende, lo que se busca 
es: 

i. actuar por razones prima Jacie de tipo universal; 
ii. hacer descansar esas razones en razones x de valor proco-

munidad; · 
iii. sumarse así al proyecto altruista de la vida en común. 

Para cumplir con las condiciones i-iii es necesario que las perso­
nas racionalicen su hacer. Eso se logra supeditando las indina­
dones de la voluntad a la universalidad de las razones. Y a eso se 
llama prudencia: requiere que el individuo atemporalice sus ra­
zones para hacer lo que hace dentro de. un lenguaje neutro que 
elimine indexicalidad, y eso solamente es viable si el sujeto se sa­
be idéntico y continuo en el tiempo (tesis de identidad personal 
metafisica de la prudencia). Por otro lado, es necesario también 
que el individuo se impersonalice. Eso se conquista deqtro de la 
comunidad cuando las razones para obrar son razones que. uno 
sabe que serían buenas razones para el obrar de otras personas. 
Ahí lo que se hace es justificado por una razón que acogerían 
otros, de tal suerte que la prudencia en el hacer es prudencia co­
munitaria: se hace lo atinente al sujeto inmerso en la vida en co­
munidad, de modo que todo lo hecho no causa reprobación des­
de las demás personas a las que también se concibe continuas e 
idénticas en el tiempo. Y, por último, es necesario entonces que 
las razones que motivan el obrar de una buena voluntad sean 
objetivamente buenas razones tanto para mí como para los 
demás. Esto significa que los enunciados de razón son instancia­
bies por mí y los demás toda vez que todos somos personas que 
podríamos vernos en la necesidad de justificar cursos de acción 
apelando a esas razones y no a otras; es decir, todos podemos 
convertirnos en valor de verdad de las variables de persona que 
aparecen en los enunciados que expresan las razones objetivas. 
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En lenguaje llano: todos pensamos que eleventó Aha dereali­
zarse por las razones R aducidas, pues para todos es verdad R de 
A, y, además, todos estamos de acuerdo en el ejercido de A en 
aras a la promoción del fin social de la paz perpetua, del bien 
común, del bienestar de todos. Y esto es fundamental por ctianto 
nos concebimos todos como fines y no como medios en la tarea 
que se afianza cuando el individuo ajusta sus instintos a lá uni­
versalidad de razones por donde los demás individuos también 
ajustan su instintualidad. Lo subjetivo deviene objetivo si el va­
lor de la acción personal se impersonaliza. Y eso, afirma Nagel, 
se puede virtualizar al momento de motivar la vóhintad a obrar 
conforme a razones de cuño objetivo-universal. Veamos si eto es 
plausible. La pregunta es ésta; ¿es la forma del impenitivo sufi­
ciente para fundar la moral? Veamos algunos problemas vincu­
lados a la naturaleza de la fragmentación de los valores donde se 
manifiesta al menos el modo irracional del obrar. 

b. Naturaleza de la fragmentación del valor 

En su artículo "The Fragmentation of Value" Thomas Nagel* 
argumenta que los dilemas morales se deben al conflicto operan­
te entre diferentes sistemas de valoración. Cuando no sábemos 

. qué camino elegir entre dos cursos de acción posibles, puede 
ocurrir que las razones de peso para hacer A o B sean tan fuertes 
en un sentido u otro; y como quiera que las razónes balancean o 
equilibran la decisión tanto por A como por B es claro que el 
agente no sabe qué hacer moralmente sobre la base de sus razo­
nes. Los dilemas morales -piensa Nagel- presentan una doble 
cara: por un lado puede suceder que dentro de una misma acti­
tud valorativa se den conflictos en los que el individuo no sabe 
qué hacer, como cuando se siente obligado con lá familia y el Es­
tado a la vez y no sabe cuál es el vínculo prioritario de obligación 
(en este caso, la perspectiva de valoración se define por la estra­
tegia del compromiso del individuo con los demás, sus obligacio­
nes con otra gente y las institucione&). Sin embargo, puede ha­
ber conflictos entre diferentes actitudes valorativas, éomo 
cuando el individuo está constreñido a responder a su familia 

* Contenido en Mortal Questions .. Véase la bibliografia ái tináJ. del texto. 
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preservando su vida pero al mismo tiempo debe sacrificar su vi­
da por mor de la utilidad pública (en este caso, la perspectiva de 
valoración se define por dos estrategias: la que liga al individuo 
a la institución familiar y la que lo liga con el bienestar del ma­
yor 'número de gente). Los conflictos dentro de perspectivas de 
valoración diferentes podrían superarse apelando a razones pri­
ma Jacie que pesaran sobre razones segunda facie (serían las razo­
nes más universalizables las que prevalecei:-ían sobre el rango de 
legitimidad de las menos universalizables). Al enfrentar conflic­
tos entre perspectivas de valoración ocurre sin embargo que las 
razones de una perspectiva no pueden tener peso sobre las razo­
nes de la otra; y entonces la decisión de lo que hay que hacer se 
deja al azar o al arbitrio, pues no existen criterios supravalorati­
vos que zanjen el dilema entre sistemas de valoración. Hay dife­
rentes categorías o tipos lógicos de valoración -piensa Nagel-. 
Los tipos son los siguientes: -

l. valores que dependen de las obligaciones específicas que 
tiene un individuo con otras gentes o instituciones; 

2. valores que dependen del derecho que tiene un individuo a 
hacer ciertas cosas, o a que no le hagan ciertas cosas; 

3. valores que dependen del cálculo de utilidad donde se pro­
cura el bienestar para el mayor número de gente; 

4. valores que dependen del sentido de perfección que uno 
confiere a un hacer determinado; 

5. valores que dependen del compromiso que uno tiene de re­
alizar proyectos personales. 

Los sistemas 1-5., fundan perspectivas de valoración distintas 
que pueden entrar en conflicto. En esos casos tenemos un dile­
ma, y -piensa Nagel- su solución exigiría un ordenamiento je­
rarquizante entre los -sistemas o perspectivas aducidos. La ética 
empero no es reducible a ordenamientos únicos. Nadie puede 
afirmar que la obligatoriedad moral impera sobre los derechos 
individuales conforme al cómputo de utilidad; o que los compro­
misos con la institución familiar pesan sobre la utilidad que re­
porta nuestro acceso a la guerra. Ninguno de los ordenamientos 
es definitivo: 1 pesa sobre 3, 3 pesa sobre 2, 2 pesa sobre 4 y 4 
sobre 5 es un sistema; pero 54321 es un sistema y 12345 es otro. 
La perspectiva de valoración depende mucho de la ubicación de 
donde parta el ordenamiento idóneo al individuo. Nagel sostie-
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ne que los valores están fragmentados porque no hay un sistema 
unívoco de ordenación, y porque la vida individual atraviesa por 
diversos roles de valoración que son excluyentes entre sí. Por lo 
tanto, en mi vida profesional como médico decido sacrificar 
tiempo a mis hijos para dedicarlo a la medicina porque asumo la 
perspectiva valorativa del quehacer tendiente a la perfección; 
pero otro podría proponerse dotar de privilegio al vínculo con 
los suyos deponiendo la perfección para otras ocasiones, o, inclu­
so, optando fielmente por la mediocridad. ¿cómo fundar un cri­
terio de valor? Nagel piensa que nuestra vida sabe qué hacer to­
da vez que estamos dentro de una estrategia u otra; pero cuando 
confluyen dos o más estrategias de modo conflictivo lo que hay 
que hacer es elegir un enfoque preferencial y ordenar la jerar­
quía del valor: esta jerarquía no es única ya que la ética es una 
disciplina que describe nuestras formas de vida, y no una ciencia 
que busca reducir todas las aguas· a una fórmula única. 

En el caso de las leyes universales que deben ajustarse a las 
inclinaciones de la voluntad, o, en sentido contrario, de las leyes 
universales que ajustan las inclinaciones de la voluntad a su 
mandato, se trata de adaptar los apetitos a la universalidad de 
una ley. Entonces se pide que la estrategia individual de valora­
ción sepa qué hacer sobre la base de lo que sabrían hacer todos. 
Pero esto es imposible. La fragmentación de los valores nos ha­
bla claramente de aquellos momentos críticos en los cuales el ti­
po lógico de la universalidad es incompatible con el tipo lógico 
de la particularidad. Bertrand Russell nos ha advertido del error 
de afirmar "el conjunto de los conjuntos es un conjunto". En su 
teoría de los tipos nos ha pedido que no prediquemos una cate­
goría de tipo lógico superior a una categoría de tipo lógico infe­
rior. De igual manera, nadie puede aspirar a un total y pertinaz 
ajuste entre sus actos valorativos individuales y los universales 
ejecutados por los demás. Basta reprimir estrategias valorativas 
de cuño personal para falsear la distinción entre los tipos lógi­
cos: eso pasa cuando uno desplaza perspectivas fundamentales 
en aras de otras que se supone idénticas a las desplazadas; es de­
cir, cuando uno afirma que lo que valoran todos es lo que valora 
uno mismo. Entonces ocurren los atropellos debidos a la autori­
dad y el poder. En cuanto a la distinción russelliana entre tipos 
de valor necesitamos saber que la universalidad de la ley define 
ligas de tipo 1.2.3, aunque la particularidad de los apetitos defi-
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ne valores de tipo 4 y 5. En muchas ocasiones habrá lucha entre 
tipos, de modo que el triplo (1, 2, 3) entre en conflicto con el par 
ordenado (4, 5). Tratar de someter un tuplo a otro es desconocer 
la teoría de los tipos y, más aún, olvidar el hecho palpable de la 
fragmentación de los valores. En más de una ocasión la forma 
universal expresada en los imperativos choca con la m::.t~rialidad 
de nuestros afectos. La determinación material del universal no 
está garantizada. Por lo mismo, en l' 's dilemas ~orales la salida 
no puede ser ni la de Kant ni la de Hegel. De acuerdo con Nagel 
o Nietzsche diremos que la salida lógica depende de la cancela­
ción de todo reduccionismo lógico, y acoger entonces la perspec­
tiva de ordenación valorativa que nuestro temple vital funda­
mente. En ese caso es evidente que la racionalidad por consenso 
objetiva sistemas de valoración compartidos. Al menos habrá un 
sistema en cada juego de lenguaje donde se hable de deber, y, 
entonces, habrá lugar a diversas relaciones interpersonales en 
función de los sistemas con los que han de vérselas oscilando los 
individuos. Oscilación que modificaría los sistemas de contexto a 
contexto. Así, sería necesario disponer del expediente her­
menéutico adecuado para interpretar el tono simbólico de las es­
trategias de valoración. Al descifrar el sistema manifiesto habría 
que involucrar los múltiples mecanismos de inserción que ope­
ran estrategias inconscientes en el proceso de armonizar valores 
en comunidad. Eso significa que la estrategia manifiesta abre la 
posibilidad de otras estrategias en inciden en su presencia: ahí 
interviene el pasado de los individuos, la tradición de la que pro­
cede su tiempo vivido y las creencias que unen o integran sumo­
do grupal. La racionalidad moral demanda la configuración de 
perspectivas; y, aún así, se precisa ubicar las perspectivas dentro 
de juegos donde la hermenéutica abre constelaciones de estJ·ate­
gias latentes que fundan el sentido. Hablaremos de eso en otra 
entrega. 
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JANPATULA 

La historia contemporánea desde la perspectiva . * centroeuropea 

Introducción 

Sería demasiado atrevido pretender hablar en una breve expo­
sición de la historia contemporánea de Europa, si uno no 

quiere limitarse a o.frecer sólo algunos rasgos generales, ya muy 
conocidos y debatidos. De hecho, tal tema sobrepasa las posibili­
dades fisicas e 1ntelectuaks de. una sola persona, tomando en 
cuenta la complejidad de los problemas, las barreras de numero­
sas lenguas y la inaccesibilidad a la documentación fundamental 
desde México, donde no se ha creado aún la mínima infraestruc­
tura a tales efectos. Mis incursiones esporádicas por la investiga­
ción me inducen a reclamar cada vez con mayor énfasis la nece­
sidad de superar este atraso, mediante la difusión del interés de 
estudiar la historia de esta parte del mundo. 

El objetivo de mi ponencia es restringido y consiste en la ex­
posicióri de algunas ideas sobre la investigación de la época con­
temporánea, los alcances y las limitaciones que se han observado 
en la República Federal de Alemania y Polonia en el período de 
posguerra. Elijo deliberadamente estos países porque permiten 
ilustrar experiencias historiográficas muy interesantes poco co­
nocidas en México. Los dos han vivido cambios estructurales 
profundos originados por la segunda guerra mundial, que han 
constituido desafios para que la ciencia histórica explique el por­
qué de los mismos y la forma en que ambos países han logrado 
sintetizar su respectivo legado histórico en situaciones novedo­
sas. Con esto quiero señalar que tanto la sociedad germano-occi­
dental como la polaca han experimentado la historia contem­
poránea en carne propia a escala poco compartida con otras 
naciones, y que la "presión de la historia" -para utilizar la acer-

• Ponencia presentada en el II Simposio de Historia Contemporánea de Méxi­
co, en Querétaro el23 de febrero de 1988. 
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tada expresión del eminente historiador polaco contemporáneo, 
W. Kula- ha ejercido una influencia decisiva en el comporta­
miento humano, al punto que los historiadores se han visto obli­
gados a asumir una gran responsabilidad para su interpretación. 
Me parece que en los dos casos resulta perfectamente aplicable 
el juicio de Kula, cuando dice: 

Definimos la presión de la historia como una influencia de la 
visión del pasado sobre la actitud de los contemporáneos, la 
cual se ejerce muy a menudo a través de los patrones socio­
costumbristas forjados con base en la materia histórica, de los 
patrones de los comportamientos sociales e individuales en tal 
o cual situación, de los patrones de las virtudes y de los deli­
tos, etcétera, los cuales son transmitidos a escala social por di­
ferentes medios, entre los cuales sobresale la educación. 1 

Sob:r;a añadir que estos países quedaron situados en lados 
opuestos por la línea de demarcación establecida Este-Oeste, con 
difáentes sistemas socio-pólíticos y económicos. También, que 
sus so.ciédades han tenido resp~ctivamente diferentes puntos de 
partida, inmediatamente después de acabar las hostilidades de la 
guerra; mientras que la germano-occidental sufrió una derrota 
total y la ocupación de su territorio, la polaca se encontraba no­
minalmente en el bando de los vencedores y se declaraba plena­
mente libre y soberana de su destino, con ambiciones de crear 
un ideal social. Por lo tanto, la ciencia histórica estuvo inserta en 
espacios y coyunturas políticas diferentes en cada uno de estos 
países. En consecuencia, las aportaciones historiográficas de las 
cÓncepciÓnes históricas produjeron efectos diferentes respecto 
de la asimilación de las "lecciones de la historia" reciente. 

La. Zei tgeschichte germano-occidental 

La división en cuatro zonas de ocupación de lo que quedaba del 
Tercer Reich y de su capital, Berlín, propició una rivalidad entre 
las grandes potencias, que condujo a Ia formación de dos Estados 
alemanes en 1949: La República Federal de Alemania (RFA) y la 
República Democrática Alemana (RDA). Mientras que el prime-

1 W. Kula, Reflexiones sobre la historia, Ediciones de Cultura Popular, México, 
1984, p. 121/22. 
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ro quedó asociado con las potencias occidentales, principalmente 
con los Estados Unidos, mediante múltiples vínculos políticos, 
económicos y militares, y asumió la responsabilidad moral y ma­
terial de los crímenes nazis, 2 la RDA, aliada aún mucho más es­
trechamente a la Unión Soviética, declaró ser el "primer Estado 
obrero-campesino en el suelo alemán", renegando de cualquier 
herencia con el régimen anterior y de toda responsabilidad por 
la segunda guerra mundial.3 De esto deriva para la RFA el pro­
blema de la continuidad estatal y la ambición de representar a 
todo el pueblo alemán hasta la solución definitiva, concertada en 
un congreso de paz, tal como reza el preámbulo de la Ley Fun­
damental, que sustituye a la Constitución de este país. 

Por consiguiente, la ciencia histórica en Alemania occidental 
tuvo que enfrentar el legado histórico con todo el peso de la hipo­
teca e iniciar la exploración crítica de su pasado reciente. En esta 
tarea se topó con dos obstáculos, en apariencia insuperables, que 
bloqueaban el camino para una investigación seria. La primera 
barrera fue la de la aceptabilidad social del pasado nazi, que la 
gente no admitía luego de que casi la totalidad del pueblo alemán 
había estado comprometido activamente con dicho régimen. 4 La 
segunda dificultad provenía del peso de la tradición positivista de 
la historiografía alemana, que rechazaba programáticamente la 
historia contemporánea como objeto de estudio. 

Recordemos que la ciencia histórica alemana se había erigido 
en la segunda mitad del siglo XIX en el modelo a seguir por su ri­
gor metodológico y sólidas bases institucionales de investigación 
y enseñanza. Entre los principales presupuestos teóricos de L. 
von Ranke -la figura clave de la historiografía positivista ale­
mana- se encuentra el de la independencia total del historiador 
respecto del tema de investigación, que no admite ningúncom­
promiso ni juicio de valor sobre los hechos de estudio. 5 Indepen­
dientemente de que tales preceptos nunca se han llevado a cabo 
-ni el propio Ranke podría sostenerlos con su obra- en los 

2 H. P. Schwarz, Vom Reich zur Bundesrepublik, Kohlheymer, Stuttgart, 1980, p. 
54. 

3 W. Laqueur, Europa después de Hitler, Grijalbo, Barcelona, 1973, pp. 98-99: 

4 Cfr.las obras literarias de, por ejemplo, H. Boll, W. Borchert, B. Brecht. 

5 J. Ortega y Medina, Teorla y critica de la historiografia cientifico-idealista, 
UNAM, México, 1980, p. 61. · 
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medios académicos se estableció la norma de que no podrían ser 
objeto de estudio los acontecimientos ocurridos en los últimos 60 
años -por los motivos que antes expusimos. 

Sin embargo, sería inexacto decir que en la RFAde posguerra 
no se hicieron estudios sobre la historia contemporánea, sobre la 
época de la República de Weimar y de Hitler. Las investigacio­
nes y publicaciones en su mayoría provenían de politólogos, con 
una visión e interés particulares. El gremio de los historiadores 
profesionales, ligado a la herencia positivista se mostraba muy 
reacio con respecto al estudio de la historia contemporánea. La 
situación resultaba tanto más extraña cuanto que los archivos es­
tatales permanecían accesibles a los interesados. La sola e in­
mensa documentación reunida con ocasión del proceso a los cri­
minales nazis en Nürenberg podía proporcionar abundante 
material para la investigación. 

Esta reticencia fue rota por un grupo de historiadores de me­
diana y joven generación, con H. Rothfels a la cabeza, quienes se 
propusieron abrir el camino al estudio de la época contem­
poránea, denominándola die Zeitgeschichte. Según los conceptos 
de su principal impulsor, ésta debería ser: 

La historia de una época que nos invade con tantos nuevos 
desafíos originados .por el derrumbe de antiguas constelacio­
nes y lealtades nacionales, por el cuestionamiento de la sobe­
ranía de los Estados individuales, por el intento de integracio­
nes federativas, por la pérdida relativa de la importancia del 
continente europeo en el mundo, por la terminación de toda 
la política colonialista, por el aumento de número de habitan­
tes-,, a la vez, de las fuerzas productivas, hasta llegar a la au­
tomatización del proceso de trabajo, por la ruptura de anti­
guas formas de expresión artística y por la experimentación 
de las nuevas, por el surgimiento de capacidades autodestruc­
tivas de las ciencias naturales y de la técnica, que representa 
incluso el peligro de la desaparición de la vida humana mis­
ma, por el despliegue de lo inhumano en la dimensión nunca 
antes vista.6 . 

Desde el principio -fines de los años 50- se desató una ola 

6 H. Rothfels, "Die Zeitgeschichte als Heraustorderung", Historische Zeitschrifl, 
no. l, 1957, p. 6. 
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de críticas en contra del término mismo, que literalmente signi­
fica "la historia temporal". A algunos oponentes, la expresión die 
Zeitgeschichte les pareCía un contrasentido, una contradicción en 
sí, ya que según ellos el término geschichte (la historia) se refiere 
al pasado, a "lo realmente sucedido" --como expresara una vez 
el propio Ranke- y zeit (el tiempo), en el sentido otorgado por 
Rothfels, se relaciona con el momento actual, que presenciamos 
y vivimos directamente. Para otros críticos, menos atados a la 
herencia positivista, el término contenía una redundancia, dado 
que sus dos componentes expresan prácticamente lo mismo: el 
tiempo. Argumentaban -y obviamente con razón- que la his­
toria no puede existir sin el tiempo.7 

Tampoco faltaron intentos por sustituir la designación, cada 
uno esgrimiendo sus argumentos correspondientes. La discusión 
quedó superada cuando el término Zeitgeschichte se afianzó y ad­
quirió respeto en los medios universitarios y editoriales.8 

Otra controversia se centró en torno a la extensión cronológi­
ca de la Zeitgeschichte. Cabe recordar que para la historiografia 
francesa -y la que se ha desarrollado bajo su influencia- la his­
toria contemporánea comienza con el estallido de la Revolución 
de 1789, porque, se arguye, con esta fecha se inicia una nueva 
época no sólo para Francia sino para casi todo el globo. En cam­
bio, para los ingleses, la Contemporary History se inicia en 1832, 
año de la reforma parlamentaria que permitió establecer un mo~ 
derno sistema representativo en Inglaterra, que sirviera de ins­
piración a fuerzas democráticas de otros países. Para los historia­
dores alemanes en cuestión, extensiones cronológicas tan 
grandes resultaron inadmisibles, por la simple razón de que la 
historia de su pueblo había sufrido en el espacio de menos de dos 
centurias múltiples rupturas en los planos político, social, 
ideológico y cultural. 

Los partidarios de la Zeitgeschichte coincidieron en que el pun­
to de arranque para la historia contemporánea debería situarse 
en 1917, año que abre la "época coetánea"Y Insistieron en que 
aquel año tuvieron lugar dos acontecimientos que marcaron de 

7 Cfr. el resumen de las controversias al respecto en: B. Scheurig, Einführung 
in die Zeitgeschichte, Walter de Gruyter & Co., Berlin, 1970, p. 4-5. 

8 Ibidem, p. 5-6. 

9 H. Rothfels, op. cit., p. 11. 
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manera decisiva la evolución de la humanidad: los Estados Uni­
dos entró en la primera guerra mundial y en Rusia estalló una 
revolución con el objetivo de eliminar el capitalismo y construir 
un nuevo régimen social. Estos hechos, en la visión de los propa­
gadores de la Zeitgeschichte, son más que nada símbolos de cam­
bios mucho más profundos y de alcance universal, cuyas conse­
cuencias perduran hasta nuestros días. A partir de esta fecha se 
observa un despunte para un nuevo orden internacional, en el 
cual los dos Estados asumirán respectivamente un papel he­
gemónico a escala mundial, con las intenciones opuestas de mol­
dear las relaciones internacionales. Pero también, desde el fin de 
la primera guerra mundial, presenciamos el declive de Europa 
en el concierto mundial, así como t.n el plano interno un resque­
brajamiento de las estructuras estatales y del orden social, al sur­
gir las ideologías totalitarias del fascismo y el comunismo. Tam­
bién desde este momento se habrán de acentuar nuevas 
configuraciones y procesos de dimensión planetaria, que son 
señalados desde la definición misma de la Zeitgeschichte dada por 
Rothfels. 10 

La Zeitgeschichte sostiene una visión dinámica de la historia, ya 
que postula que en el transcurso del tiempo se extiende el espa­
cio cronológico y que las investigaciones iniciadas como 
coetáneas se irán volviendo "clásicas". Sin embargo, los portavo­
ces de la nueva corriente recomiendan conservar una mínima 
distancia -aproximadamente de una década- para abordar un 
tema, con el fin de evitar la emotividad momentánea y reunir 
documentación más completa. En todo caso, rechazan la rigidez 
de adoptar un límite entre lo que es "todavía actualidad" y lo 
que ya pertenece a la historia contemporánea, haciendo hinca­
pié en que la solución de este dilema depende, en última instan­
cia, del planteamiento de las hipótesis de investigación y del 
cumplimiento de los requisitos para que sea un trabajo históri-
~1 . 

¿ostenta la Zeitgeschichte una particular teoría de la historia 
que le da cohesión y rasgos distintivos respecto de otras concep­
ciones del quehacer histórico? 

En primer lugar, sus promotores y cultores enfatizan que la 
Zeitgeschichte realiza una parte integral de la ciencia histórica, de 

10 Véase la nota 6. 

11 B. Scheurig, op. cit., p. 11. 
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igual modo como la historia contemporánea se inscribe dentro 
de procesos históricos más largos. Por consiguiente, no corres­
ponde hablar hablar de una sola teoría de la Zeitgeschichte, como 
sería atrevido proponer una teoría para la historia tout court. Por 
el contrario, el estudio de la historia contemporánea debería es­
tar abierto a todas las teorías del trabajo histórico, que respecti­
vamente pueden ser útiles a la explicación histórica. Pero en 
ningún momento debe perderse de vista la obligación de reali­
zar toda investigación de historia contemporánea con el mismo 
rigor y requisitos metodológicos necesarios para cualquier inves­
tigación sobre historia "lejana". Esto se deriva de la obligación 
de todo historiador de no caer en ser "partidista, servicial carga­
do de emociones y resentimientos". 12 Naturalmente, el historia­
dor -de cualquier período que se ocupe- no vive aislado sino 
que es un ser social, con una determinada visión del mundo, con 
una formación intelectual propia y con experiencias característi­
cas de sus condiciones históricas; y todo esto se reflejará de algún 
modo en el tratamiento dado a su investigación. 

En segundo lugar, con relación al hecho de conservar distan­
cia, presuntamente imposible para el caso de la historia contero- · 
poránea, los partidarios de la Zeitgeschichte subrayan que lo de­
terminante no es la distancia cronológica ni la espacial, sino una 
distancia espiritual que se expresa en el mismo afán de veraci­
dad, explicación mejor documentada y lo más coherente posi­
ble. 13 En el caso de la historia contemporánea puede hacerse 
sentir una mayor presión por parte de las organizaciones institu­
cionales a fin de propagar la versión oficial de los hechos, es de­
cir, conforme a sus intereses. De ningún modo el historiador de­
be doblegarse a los requerimientos de los aparatos de poder, 
sino adoptar una actitud apolítica y distinguir los dos campos; no 
buscar aplausos ni inquietarse por los disgustos de los detentares 
del poder. 14 

En tercer lugar, lo más recomendable en el estudio de la his­
toria contemporánea es la aplicación de diferentes métodos y 

12 H. Heimpel, "Zur Aufgabe der Zeitgeschichte", Historische Zeitschrifl, no. 3, 
1959, p. 112. 

13 J .R. von Salis, Geschichte und Politik. Betrachtungen zur Geshichte und Politik. 
Beitrage zur Zeitgeshichte, Orell Füssli Verlag, Zürich, 1971, p. 104. 

14 Ibídem, p. lll. 
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procedimientos comparativos a fin de destacar tanto lo singular 
como lo constante, lo paralelo, lo uniforme o lo análogo de 
fenómenos contemporáneos. Los métodos comparativos se im­
ponen como imperativo de mucho más alcance en este caso que 
en el de la investigación histórica clásica, dada la complejidad del 
proceso histórico contemporáneo, en el que interactúan de ma­
nera dinámica las tendencias evolutivas heredadas del pasado 
con nuevos elementos, cuyos efectos totales aún no se han con­
sumado plenamente. Con esta tcima de posición, los historiado­
res de la Zeigeschichte se reconocen explícitamente deudores de la 
escuela francesa de los Annales y de la moderna sociología fun­
cionalista norteamericana. 15 

Por otro lado y respecto a la particularidad de la investigación 
histórka contemporánea, cabe destacar que la misma se presta 
particularmente al estudio interdisciplinario, ya que sirve de ob­
jeto para varias ramas de las ciencias sociales. Este tipo de estu­
dio puede y debe conducir a un beneficio mutuo en cuanto al 
uso de diferentes enfoques teóricos y procedimientos meto­
dológicos. 

No sólo hay que saludar sino aceptar como mandato ineludi­
ble este enriquecimiento. Nuestro mundo se ha ensanchado y 
diferenciado a la vez; a él pertenece lo externo del hombre: el 
Estado, la economía, la naturaleza, la política social y la socie­
dad. Todo ello exige un enfoque multid+isciplinario y una es­
pecialización temática; un instrumento que la tradicional 
ciencia histórica no pudo o no quiso movilizar. 16 

Otra de las particularidades de la investigación de la historia 
contemporánea radica en la posibilidad de utilizar nuevas fuen­
tes, desconocidas para la historiografia tradicional: cuadros, 
películas, grabaciones, entrevistas, etc. Más aún, los historiado­
res de la época contemporánea son capaces de crear sus propias 
fuentes -antes imposible de concebir- como son la posibilidad 
de elaborar y aplicar cuestionarios, realizar entrevistas o encar­
gar memorias individuales o a escala generacional. Por cierto la 

15 D. Gerhard, "Vergleichende Geschichtsbetrachtung und Zeitgeschichte", en 
W. Besson, F.H. von Goertringen (hrg), Geschichte und Gegenwartsbewusstsein, 
Vandenhoeck & Rupprecht, GOtingen, 1963, pp. 198-215. 

16 B. Scheurig, op. cit. p. 34. 
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historia contemporánea también se sierve de fuentes de los mis­
mos tipos que la tradicional. En todo caso, y siendo la historia 
contemporánea una parte integral de la historia tout comt, son 
aplicables ·los mismos preceptos y las mismas reglas de la meto­
dología histórico-crítica de las fuentes, de tal modo que cualquier 
manual de la materia contiene "un instrumental propedéutico 
igualmente válido para la Zeitgeschichte" .17 Pero al mismo tiem­
po, como lo hemos mencionado, la investigación de la época 
contemporánea que utiliza nuevas fuentes exige también meto­
dologías más sofisticadas, elaboradas por otras ramas de las cien­
cias sociales. 

Finalmente, huelga añadir que la historia contemporánea 
presenta una situación paradójica en cuanto a la disponibilidad 
de las fuentes: por 1,1n lado, existe una abundancia de ellas y por 
el otro, se resiente su escasez, sobre todo, de las de procedencia 
institucional. Esta escasez se debe a la natural tendencia de cada 
institución a no revelar documentos comprometedores. La difi­
cultad de acceso a ciertos documentos acarrea lagunas, pero no 
representa problemas insolubles --de modo semejante a como la 
escasez de fuentes para la historia antigua y medieval no impide 
emprender su estudio .. El historiador en estos casos tiene que 
aprender a sacar el máximo provecho de los documentos exis­
tentes y valerse de materiales complementarios y sustitutivos. 18 

La Zeitgeschichte sigue desarrollándose, arrojando resultados 
altamente positivos difundidos a través de innumerables artícu­
los y libros y llegando a establecerse sólidamente en la vida 
académica de la' RF A 

La crítica de la historia contemporánea de W. Kula 

Al abordar el tema de la crítica de la historia contemporánea he­
cha por el internacionalmente prestigiado historiador polaco, te­
nemos que tener presente que sus observaciones no se limitan a 
las experiencias de su pa,s, sino que pueden extenderse a los 
demás de Europa Central para el período 1945-56. En toda la 
región se llevaron a cabo procesos de transformación a fondo de 
las estructuras socio-políticas y económicas semejantes, con l.<)-

17 P. Kirn, Einfilhrung in die Geschichtwissenschaft, Fisher Verlag, Franklurl .1111 

Maín, 1971, p. 129. 

18 J.R. von Salis, op. cit., p. 108. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



88 Jan Patula 

rrespondientes cambios en la vida cultural e ideológica. 19 Sin de­
satender ciertas diferencias particulares, sobre todo de ritmo y 
matices, la voz ~ndividual de Kula constituye una articulación ge­
neral para la historiografia de la época en esta región. 

Las críticas de Kula se titulan Reflexiones sobre la historia y fue­
ron publicadas originalmente en 1957, en el momento cumbre 
de la superación del legado estaliniano en Polonia. Es menester 
mencionar en este contexto que el autor había venido partici­
pando activamente en la construcción de una nueva concepciór. 
de la historia, desempeñándose además como profesor en laAca­
demia de Ciencias Sociales del partido, b<üo el estandarte de es­
tudios de las llamadas "tradiciones progresistas". En honor a la 
verdad, hay que añadir que Kula había asumido la actitud de 
hombre de izquierda desde antes de la segunda guerra mundial 
y que su caso no fue el de uno de los "conversos" al marxismo de 
la noche a la mañana. Va a mantener su posición en el libro re­
ferido, si bien desprovista de ilusiones infundadas y decidido a 
erradicar las experiencias negativas, cosa muy visible cuando ha­
ce balance de la historiografia del período anterior. 

iLas tradiciones progresistas! Este términb provoca la hilari­
dad del historiador, pues éstas fueron ya burladas eficazmente 
en los años pasados. El descubrimiento de las tradiciones pro­
gresistas corresponde al período pasado. Éstas constituyeron, 
según los directores de la política cultural, una función funda­
mental de las ciencias históricas. Hubo incluso quienes llega­
ron a proclamarla como la función única, exhortando al histo­
riador a cada paso ... 2° 

En la concepción a la que se hace referencia se impuso a la 
historia una visión teleológica del devenir extremadamente uni­
lateral y mecanicista, por la que se explicaba toda la evolución 
en función de una finalidad precisa, que era la realidad existen­
te. Tergiversando la metodología marxista y fustigando cual­
quier otra con epítetos de "burguesa", la historia estuvo conde­
nada a aportar pruebas en el sentido exigido por el interés 

19 Existe una abundante bibliografía sobre este tema; cfr. L. Nagy, Dmwcracias 
populares, Aymá, Barcelona, 1968, pp. 9-127; F. Fejti:i, Historia de las democracias 
populares, l. Acontecimientos, Ediciones Martinez Roca, Barcelona, 197l,pp. 37-
77. 
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ideológico, aún a costa de abiertas falsificaciones y mentiras gro­
seras. Kula no esquiva la reprobación total de la concepción de 
la historia y la sociedad prevaleciente en la época estaliniana, 
cuando. dice: 

El período pasado se caracterizó por una concepción sui gene­
ris de la sociedad, acondicionada al servilismo adecuado a de­
terminados fines. Tal concepción, extremadamente dicotómi­
ca y propagada hasta los límites del absurdo, representaba la 
incorporación contemporánea y radical del maniqueísmo ... 21 

La historia contemporánea era, sin duda, mucho más afectada 
por las arbitrariedades y aberraciones impuestas desde arriba. 
Abandonando incluso la doctrina marxista, ya de por sí reducida 
al listado de dogmas infalibles, la época contemporánea quedó 
presa de interpretaciones subjetivistas, en las cuales no tuvieron 
cabida otros elementos explicativos que no fueran los que enca­
jaran en "una línea política justa", encabezada por un dirigente 
que gozaba de gracia según "la doctrina vigente del partido". 22 

Tal versión reduccionista se aplicó con mayor frecuencia al estu­
dio de la clase obrera, tema favorecido oficialmente, de cuyo en­
foque dice el autor: 

La clase obrera separada de la nación; el Partido, de la clase; y 
la dirección ideológica, de la vida del Partido; esta impresión 
recibe uno cuando lee estas publicaciones, y así fue como se 
investigó la historia del movjmiento obrero en Polonia (y de 
muchas otras naciones), privándose de la posibilidad de un 
análisis científico. 23 

Dentro de la praxis historiográfica sobre el movimiento obre­
ro no debe sorprender la ausencia del análisis de todos los ele­
mentos constitutivos en su formación, así como de la estructura 
social en general. En cambio, para explicar las veleidades 
ideológicas y las derrotas políticas del movimiento obrero en el 
pasado se recurría muy a menudo a la teoría de los complots, de 

2° W.Kula, op. cit., p. 103. 

21 Ibidem, p. 130. 

22 lbidem, p. 130. 
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la infiltración en sus instancias directivas, por agentes que cons­
ciente o inconscientemente habían servido a los intereses del 
enemigo. Kula recuerda en cierto pasaje la tristemente famosa 
tesis de Wyszynski, procurador general de la UR.SS en la posgue­
rra, de que no es necesario establecer el vínculo causal entre la 
culpabilidad y su comprobación. Con la lógica de esta monstruo­
sa doctrina, miles y miles de personas perdieron la vida. 

Sobre todo en el apéndice, titulado "Gusla" (término intradu­
cible del antiguo polaco, con el que se denomina una fiesta en 
honor a los muertos y para reflexionar sobre el pasado y el pre­
sente) se revela un testimonio lleno de desgarramiento sobre las 
prácticas observadas en su entorno, compartidas por sus com­
pañeros de trabajo. Pero el libro no se detiene en la mera de­
nuncia de absurdos a los que fue conducida la ciencia histórica 
bajo el estalinismo, por más dolorosos y dañinos que hayan sido. 
Reconoce que en el mismo período se registró un avance incom­
parable de las clases populares, se llevó a cabo una verdadera re­
volución en la educación y la cultura, se logró impulsar la indus­
trialización y la urbanización; y todo ello hecho con el ideal más 
noble. Al mismo tiempo Kula indaga en su texto cómo escribir 
historia de otra manera, sin retroceder a las posiciones del posi­
tivismo. Al concebir la historia como "el conocimiento sobre los 
valores sociales y también como una creación cultural", (p. 21), 
propone una dimensión social, libre de manipulación y de mitos, 
pero capaz de esclarecer el camino de la liberación del hombre. 
En este sentido, la ciencia histórica puede cumplir una impor­
tante función social, ser no sólo educadora en el sentido tradicio­
nal del término, sino formadora de conductas sociales y acciones 
institucionales. Tal vez al lector extranjero -como también a 
cierta literatura de Europa central- resulte exagerada su con­
vicción cuando afirma: 

Nosotros sabemos mejor que otras naciones' que con la histo­
ria se vinculan innumerables emociones sociales, sabemos que 
la historia puede servir de !Jandera para la lucha por la líber­
tad, pero también contra la libertad, y sabemos, asimismo, 
~ue la historia ha sido utilizada en el pasado reciente para jus­
ttficar tanto lo bueno como lo malo. 2 

23 Ibídem, p. 129. 
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Dentro de esta misión social, corresponde pues a los historia­
dores analizar e interpretar la herencia del pasado, pero deben 
hacerlo con el espíritu de la veracidad, dé búsqueda de objetivi­
dad, por más que incomode a los detentares del poder o a la so­
ciedad misma. Constatando que sólo una parte del legado 
histórico pertenece a la conciencia social, en tanto que asimilado 
por ella, el historiador debería, en primer lugar, centrar su aten­
ción en aclarar los componentes y particularidades de su forma­
ción, incluyendo la aparición y funcionamiento de estereotipos. 
En su trabajo, el historiador no debe rehuir emitir juicios de va­
lor, consciente de su honestidad intelectual y responsabilidad so­
cial, dado que de otro modo, 

si el historiador se tapa los oídos ante las exigencias de que no 
emita juicios de valor puede dar lugar a que esta necesidad so­
cial sea satisfecha por aquéllos a quienes no les corresponde; 
recordemos que la historia opera con un material sumamente 
delicado y explosivo, y es tarea del historiador frotegerlo pa­
ra que no lo manipulen profanos o criminales.2 

Las reflexiones de Kula atribuyen particular importancia a la 
historia contemporánea, por entender que encierra lo autérttica­
mente vivo de la conciencia social. Dado que se amplía cada día, 
la historia exige una investigación de los fenómenos más recien­
tes. (p. 26) En su opinión, tanto para Polonia como para el resto 
de Europa, la historia contemporánea realmente empieza a par­
tir de la segunda guerra, que marca una línea divisoria tan tras­
cendente, que casi convierte al período anterior en historia anti­
gua. Asimismo, está consciente de que la investigación de los 
tiempos recientes plantea una situación novedosa; por un lado, 
el historiador de este período literalmente vive el transcurrir del 
tiempo que estudia, está empapado con la realidad cambiante y 
dispone de cuantiosos documentos al respecto; pero por otro, 
desconoce aún el desenlace final de los acontecimientos y no 
siempre le resulta clara la tendencia de un proceso en el cual 
participa. Dice que, esta situación natural e inevitable no debe 
impedir emprender los estudios correspondientes. Al observar la 
historiograffa del pasado inmediato desde una perspectiva bas­
tante larga, constata que casi siempre las primeras versiones no 

24 Ibidem, p. 90. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 13, verano 1988.



92 Jan Patula 

han sido sino falsificaciones en distinto grado. Kula presenta al­
gunos ejemplos al respecto, como son diversas crónicas y memo­
rias y algunos trabajos del Instituto Histórico del partido comu­
nista polaco, donde él mismo trabajó durante el período 
estalinista. Si bien comprende que ciertas falsificaciones son ine­
vitables hasta cierto punto, considera que las mismas serán de­
rribadas por los futuros estudios. Directamente influido por los 
acontecimientos en Polonia durante el período 1945-56, en rela­
ción con el quehacer histórico el autor de esta monumental obra 
llega a la conclusión de que: 

Enfocada desde este punto de vista, la historiografía podría 
reducirse a un largo período de fabricación de mitos y a la lu­
cha por la liberación de ellos. Se crean constantemente nue­
vos mitos -ila capacidad humana para fabricarlos es inagota­
ble!- lo que brinda al hombre un hermoso campo de batalla 
para liberarse de ellos. 26 

Por todo esto cabe subrayar que Kula se inscribe decidida­
mente del lado de quienes se proponen luchar contra los mitos 
de la historia, sin importar su procedencia, al exigir del historia­
dor "el coraje de luchar por abolir los altares tradicionales y no 
permitir que se eleven otros".(p. 151) Actitud sostenida en toda 
su producción posterior y fácil de constatar dado que casi todos 
sus libros han sido traducidos al español. En sus Reflexiones sobre 
la historia anuncia su compromiso con la historia del futuro y lo 
hace sin temer la grandilocuencia patética, al postular: 

Si la salvación del mundo está realmente en la lucha por la 
construcción de un moderno poder popular, por la unifica­
ción de la humanidad a través de la democracia y abolición de 
los privilegios de clases y naciones, por la emancipación del 
hombre de los mitos y la creación de una moral laica y una 
justicia real, entonces también la ciencia histórica debe com­
prometerse con ello y sólo por dito vale la pena cultivar la 
historia ... 27 

25 lbidem, p. 102. 

26 lbidem, p. 26. 
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Conclusiones 

Es incuestionable que las dos tomas de posición respecto' de la 
historia contemporánea se han nutrido de las respectivas expe­
riencias en contextos sociopolíticos diferentes. Asimismo, ambas 
han tenido que enfrentar distintos retos, frutos de diferentes y 
hasta opuesta tradiciones historiográficas y condiciqnantes 
ideológicas. No obstante, y esto es lo que presentan encomún, 
las dos se propusieron despejar los obstáculos para abrir un es­
pacio al estudio de la historia contemporánea, abogando por una 
investigación seria, bien documentada, veraz y objetiva hasta los 
límites de lo posible. Sin embargo, la historiografia de la RF A y 
de Polonia -para no hablar de otros países del bloque soviéti­
co- se desarrolló de manera diferente y produjo resultados so­
ciales muy variados. Por las limitaciones de espacio que condicio­
nan el tratamiento de una tarea gigantesca, me limitaré a 
señalar los principales rasgos de la evolución historiográfica de 
ambos países. 

La Zeitgeschichte germano-occidental se ha ganado la respeta­
bilidad académica dentro y fuera de sus fronteras, convirtiéndo­
se en una corriente historiográfica y en parte integral de las 
ciencias históricas. Prueba de ello son la formación de institutos 
especializados, su enseñanza a nivel universitario y las innume­
rables publicaciones de libros y artículos en revistas especializa­
das y de divulgación. El hecho de que la investigación sobre la 
historia contemporánea de Alemania provoque grandes discre­
pancias y hasta acaloradas discusiones en foros públicos demues­
tra su vivacidad y constituye una experiencia altamente saluda­
ble desde el punto de vista social. Recordemos para el caso la 
tormenta desatada en los últimos años en torno al tema del ex­
terminio de judíos durante la segunda guerra, conocida: como "la 
disputa de los historiadores" .28 Vista en su conjunto la Zeitgesr:hi­
chte germano-occidental, teórica y metodológicamente abierta y 
contando con espacio y medios adecuados, es lícito afirmar que 
ha contribuido esencialmente a "superar el pasado" ,(Vergangen­
heitsbewaltigung), en el sentido de permitir analizar e interpretar 
críticamente el legado histórico de su pueblo -nada halagüeño 
por cierto para la sociedad de la RF A-. En cambio, la historio-

27 lbidem, p. 151. 
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grafía contemporánea polaca tuvo que seguir un S<';ndero distin­
to. Hay que situar las Reflexiones de W. Kula a la luz de la expe­
riencia del período anterior, como una especie de memento dirigi­
do tanto a los historiadores profesionales como a los 
gobernantes, al insistir que en la historia contiene "una carga de 
dinamita" y debe tratarse con extremo cuidado. Desafortunada­
mente, el llamado del autor de explicar científicamente las su­
perficies ocultas de la conciencia nacional, de la vigencia de cier­
tos valores y estereotipos históricos no pudo realizarse en el 
marco institucional, iy no por culpa de los historiadores! Sin con­
tar con una genuina autonomía universitaria y con la de los cen­
tros de investigación, además, sujeta a la guillotina de la censura, 
no podía prosperar el estudio de la historia contemporánea. El 
gremio de los historiadores profesionales, salvo pocas excepcio­
nes, rehuía abordar temas de la "historia viva" por no tener ac­
ceso a los archivos y por las insuperables dificultades para publi­
car los resultados de las investigaciones. Los trabajos históricos, 
al igual que los de otras ciencias sociales, fueron objeto de mani­
pulaciones,29 si bien no tan burdas como antes. Por otra parte, 
las publicaciones sobre la historia contemporánea tenían el sello 
de ser oficiales y, por consiguiente, chocaban con el muro de la 
desconfianza social, que las consideraba propaganda. 

La situación sufrió un cambio notable en el segundo lustro de 
los años 70, cuando bajo fuerte presión comienza a organizarse la 
sociedad civil. Apareció, entre otras, la Sociedad de los Cursos 
Científicos con el objetivo de promover la investigación y el estu­
dio de diferentes ramas de las ciencias sociales, incluida la historia 
contemporánea, que propagó fuera del marco institucional. En 
este período se incrementó la circulación clandestina de traduc­
ciones de autores prohibidos y publicaciones de emigrados, así co­
mo ensayos y verdaderos estudios de investigación de los científi­
cos polacos. Todo esto marcando profundas huellas en la 
conciencia social, en primer lugar de los activistas de nuevas agru­
paciones y de la élite cultural del país. En las mentes de mucha 
gente maduró paulatipamente la conciencia de emprender un 
cambio radical en el funcionamiedto del sistema. 30 Es bien cono­
cida la evolución posterior, que culminó con la mayor protesta 

28 Varios, Historikersteit. Die Dokumentation der Kontroverse um Jie Einzigartigkeit 
der na.tionalsozialistischen judenvernichtug. 
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obrera en la historia del bloque soviético, en 1980. Menos conoci­
dos con los componentes históricos en el comportamiento social 
del llamado período de "Solidaridad" de 1980-81. Para nuestros 
propósitos cabe rescatar de esos dieciséis meses el despertar del in­
terés por la historia contemporánea del país; la movilización del 
gremio de los historiadores en esta dirección y las reivindicacio­
nes sociales consecuentes de ventilar temas tabúes, las llamadas 
"manchas blancas" de la historia nacional. Como era de esperar­
se, eliminada de hecho la censura preventiva, afloró un alud de 
publicaciones sobre los problemas más espinosos en la historia del 
país, de las relaciones polaco-soviéticas -aunque no siempre con 
el debido rigor científico. 

A partir de la imposición de la ley marcial en diciembre de 
1981, que puso de relieve el divorcio entre la sociedad y el Esta­
do polacos, la historia contemporánea se convirtió en un campo 
de batalla entre numerosas organizaciones clandestinas y los 
aparatos del poder. En su confrontación proliferan nuevas co­
rrientes ideológicas que buscan su propia legitimación también 
en el terreno histórico, con distintas proyecciones de la historia 
futura y en abierta pugna entre ellas mismas, así como contra el 
Estado. La falta de consenso social que se observa a escala nacio­
nal se refleja fielmente en la explotación de la historia contem­
poránea con fines propagandísticos. Este ambiente poco halaga­
dor se asemeja al paisaje después de la batalla -para decirlo con el 
título de la conocida película de A Wajda- con un saldo negati­
vo para todas las partes involucradas en el conflicto, y también 
para la historia contemporánea. 
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Homenaje a Eduardo Nicol* 

Las cosas que de ordinario más difícilmente 
forman parte de los conocimientos de los 
hombres son las que en mayor grado son uni­
versales, porque son las que quedan más ale­
jadas de los sentidos. A su vez, dentro de las 
ciencias son más estrictas las que son en ma­
yor grado ciencias de principios. Y las que se 
apoyan en pocos principios son más exactas 
que las que se fundan en una adición de múlti­
ples principios; así por ejemplo, la Aritmética 
es más rigurosa que la Geometría. 

Aristóteles. Metafísica 1,2 

L a filosofia de la ciencia parecería que actualmente es un cam­
po en plena ebullición. Sin embargo, o precisamente por 

ello, son muy pocas las cuestiones que se encuentran realmente 
resueltas; incluso, se puede decir esto refiriéndonos a temas que 
se encuentren suficientemente explorados. En ocasiones, ni si­
quiera está claro cuál debe ser el planteamiento adecuado de los 
problemas. En resumen, parecería que todo está por hacer. Da­
das estas circunstancias no resulta dificil advertir que el momen­
to de la síntesis todavía no ha llegado. 

Si observamos la literatura general existente al respecto, la 
aseveración anterior parece ser perfectamente clara y exacta. 
No obstante, no lo es para todos. Eduardo Nicol entiende lasco­
sas de otra manera, y tiene algo que decir en este sentido. En 
primer lugar, entiendo que lo que hoy denominamos Filosofia 
de la Ciencia no constituye para Nicol una disciplina genuina­
mente nueva. Entiende que está de moda en muchos lados y 
que, además, la forma de tratar muchos de los problemas que 
aborda sí constituye una novedad. Pero, quizá sólo eso. En su 

• Conferencia pronunciada el 29 de enero de 1988 en el Aula Magna de la Fa e 

cultad de Filosofia y Letras de la UN)\M. 
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concepto -por las obras que le hemos leído- la Filosofía de la 
Ciencia hace lo que siempre ha hecho, en este particular y pro­
fundo sentido. En efecto, la Filosofía ha sido siempre la ciencia 
de la ciencia, o si se prefiere otra formulación: es una ciencia 
primera, strictu sensu. 

Quizá sea interesante, instructivo y estimulante saber por qué 
piensa así Nicol. Negativamente hablando, ninguna de las cien­
cias particulares, que vienen a ser ciencias segundas puede, de ju­
re responder con claridad -y sin residuo- a la pregunta por la 
ciencia. Es decir, no puede decirnos, en verdad y en profundi­
dad, qué es lo que se debe entender por "ciencia". 

Ahora bien, eso que denominamos "ciencia", el factum de la 
ciencia debe ser objeto de un estudio científico. ¿Quién podrá 
llevar a cabo este estudio? se pregunta Nicol. Ninguna de las 
ciencias segundas. Es sólo una ciencia o un saber primero el que 
podría -y el que debería- entregarnos una respuesta a esta 
cuestión. 

Positivamente, quiere Nicol hacernos ver -completando lo 
anterior- por qué sólo la Filosofía, un saber primero, dijimos, 
puede encargarse de este cometido. Inicialmente: en el concepto 
de Nicolla distinción y, sobre todo, la contraposición, entre cien­
cia y Filosofía es relativamente reciente y relativamente arbitra­
ria. En efecto, la Filosofía es ciencia, la ciencia es Filosofía. En el 
sentir de los entendidos, los "Principia" de Newton -Philosop­
hiae Naturalis Mathematica Principia- es el libro científico más 
grande de todos los tiempos que jamás se haya escrito -m_ u y po­
cas veces se ha dicho algo semejante de otra obra distinta de la 
que este año cumple trescientos años de haberse escrito- mues­
tra que, para su autor, la física es Filosofía natural. Cierto, exis­
ten varias formas de pensar que reciben el nombre de Filosofía y 
que no son científicas, pero esto no obsta para dejar en pie la 
aseveración fundamental formulada anteriormente. La Filosofía· 
estricta -la Filosofía Primera- siempre ha procurado dar razón 
de sí misma, es decir, del hecho de la ciencia en todas y cada una 
de sus manifestaciones. 

Es cierto, igualmente, que la ciencia ha adoptado relativa­
mente hace poco tiempo el método matemático como una parte 
fundamental.de su método. Este método lo conoce Nicol y no 
sólo a nivel de simple diletante o amateur. Tratando el proble­
ma de la energía _:uno de los problemas centrales de la física-
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. en el terreno de la ciencia que actualmente denominamos "físi­
ca", nos encontramos con las pertinentes advertencias del autor 
que homenajeamos: "La discontinuidad ... tiene dos aspectos. 
Provisionalmente diremos que estos dos aspectos son la disconti­
nuidad corpuscular y la discontinuidad de la energía. Precisando 
aún más las cosas, conviene añadir que una cosa es la disconti­
nuidad de la 'ciencia física' -que puede dividirse en dos niveles: 
macroscópico y microscópico- y otra cosa es la discontinuidad 
de la materia y de la energía, la cual se advierte en el nivel mi­
croscópico, pero no en el macroscópico. Ha sido precisamente el 
descubrimiento de esta discontinuidad real la que -entre otras 
cosas- ha escindido a la 'ciencia física' y ha provocado su discon­
tinuidad interna. Quizá habría que demostrar que esta dualidad 
interna c.arece de fundamento teórico hasta nuestros días: pensa­
mos que sería imposible que la causalidad sea vigente en un sec­
tor de la realidad física y no en otro sector". 

Así las cosas, los átomos están compuestos de partículas lige­
ras con carga negativa -electrones-las cuales circulan en tor­
no a un núcleo pesado de protones, que son partículas con carga 
positiva. Ni el electrón ni el protón vienen a ser unidades sim­
ples; se trata, más bien, de unidades complejas -estrictamente 
no son partículas elementales- y la complejidad de la estructura 
atómica va aumentando a medida que se descubren nuevos ele­
mentos nucleares. Por lo que se refiere a la energía, ha quedado 
establecido que las emisiones de radiación no se producen como 
un fluido continuo, sino más bien en cantidades finitas que son 
proporcionales a la frecuencia de onda. Ahora bien, el factor de 
proporcionalidad es una constante física universal, conocida co­
mo la "constante de Planck" -"h"-. Por otro lado, la disconti­
nuidad de la energía viene a estar expresada por medio de una 
de las ecuaciones fundamentales de Einstein: E = h v en la cual 
la "v" es una variable que expresa la frecuencia de una emisión 
de energía, "h" es un factor constante y "E" es la energía que 
manifiestamente siempre es un múltiplo exacto de "h". 

Hay que tener en cuenta, por otra parte, nos aclara Nicol, que 
estos dos aspectos de la discontinuidad, que provisionalmente se 
han considerado como separados,. en realidad no son indepen-· 
dientes; más bien se unifican en el nivel atómico o inframicros­
cópico. Ya que en este nivel, que es auténticamente el nivel radi­
cal de la "ciencia física", el aspecto de la realidad que 
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denominamos materia no puede disociarse del aspecto de la rea­
lidad que llamamos energía. Los dos aspectos· constituyen una 
misma entidad ontológica. Existen "cuantos" elementales de ma­
teria, y "cuantos" elementales de energía. Pero, ni el "cuanto" de 
materia puede considerarse como ún aspecto puramente corpus~ 
cular de la realidad física, aparte de la energía, ni el "cuanto" de 
energía presenta un áspecto puramente "inmaterial" -tomado 
este término como lo toma la "ciencia física"-: 

Pero, volvamos al punto en que hicimos esta digresión: la 
adopción del método matemático por la física, señalaba, no alte- · 
ra su principio vocacional, que no puede ser sino el mismo que 
el de la Filosofía, la cual es justamente, la ciencia de. los princi­
pios~ 

Cierto, Nicol reclama -no acepta- en ocasiones lo precipita- . 
do de algunas especulaciones científicas que, sometidas a un 
análisis racional severo, muestran que en realidad, sólo se. trata 
de hipótesis o conjeturas más o menos viables, pero que no pue­
den constituir la base para la elaboración de teorías estrictamen­
te científicas. Por ejemplo; en ocasiones se emplea la noción de 
"universo" -sin confesarlo- en un sentido muy restringido y 
relativo: se trata del universo "conocido por nosotros". Y lo que 
conocemos nos obliga a pensar -por razones de razón y no sólo 
por razones de hecho- que el universo no tiene límite; que por 
mucho que mejoren nuestros medios de observación, siempre 
habrá un más allá; y, que, en suma, todo el sistema real que po­
demos abarcar no es más que una insignificante partícula del to­
do. 

Es también significativa la profundidad, la radicalidad con que 
aborda el trabajo o la teoría de Heisenberg; que, bien miradas 
las cosas, a los ojos de Nicol, más bien se trata de ''un tipo de re­
laciones" que no de un principio, ni mucho menos, de una "inde­
terminación", En apoyo a la aseveración anterior, nos aclara que 
la mayoría de los físicos más serios -tanto en su trabajo como 
sobre todo en lo que escriben acerca de sus trabajos-'- nos ha­
blan acerca de una "relación de incertidumbre". Explicando un 
poco más las cosas: se trata,.ciertamente, de una cuestión de he­
cho, pero que tiene una serie de proyecciones teóricas de alguna 
importancia. 

Los típos de pruebas experimentales en la. física actual, capa­
ces de comprobar el significado real -y no sólo intelectivo- de 
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las "relaciones de Heisenberg", llamadas de "incertidumbre", 
son múltiples. El primer tipo de experimentos es el que demues­
tra el "efecto túnel" de la física nuclear; previsto y .aplicado teóri­
camente por Gamow: "si el tiempo que tienen a su dispc:>ición 
para 'nacer' las partículas 'alfa' en un núcleo de un átomo es 
muy breve, según las 'relaciones de Heisenberg', siempre existe 
una probabilidad de que puedan salir realmente algunas partícu­
las fuera del núcleo, superando una barrera del potencial 
energético, inalcanzable según los cálculos de la física clásica­
newtoniana-". 1 El segundo tipo de experimentos que comprue­
ban la validez real y objetiva de las "relaciones de Heisenberg" 
son las mediciones de lo que es conocido como la "anchura natu­
ral" de las rayas espectrales provocadas por radiaciones emitidas 
por los átomos. Según la relación de "complementaridad", se di­
ce que la anchura de la distribución energética es igual o mayor 
que el "quantum de acción" de Planck, dividido por la duración 
del proceso microfísico --del "salto quántico"- se concluye que 
la anchura de la raya o línea que aparece en un espectroscopio 
disminuye proporcionalmente a la "vida media" de la reacción 
atómica, Cuanto más tiempo tiene a su disposición un proceso 
"quántico", tanto más fina y delgada es la raya espectral que 
produce: he aquí un hecho que se ha demostrado con suma pre-
cisión en el efecto Mosbauer.2 , · 

El enunciado escueto de lo que aquí se quiere señalar, indica 
que: "resulta imposible conocer al mismo tiempo y con precisión 
igual la posición de un corpúsculo y su .estado de movimiento". 
En térnimos un tanto más técnicos: "el producto de la incerti­
dumbre sobre una coordenada por el ·componente correspon­
diente de la cantidad de movimiento, es siempre, por lo menos, 
del orden de la magnitud de la 'constante h' de Planck". El esta" 
do de movimiento del corpúsculo es tanto más incierto cuanto 
mejor se define su posición. Por consiguiente, un conocimiento 
preciso de la posición, implica una ignorancia completa del está­
do de movimiento. 

Ahora bien, veamos cómo procede Nicol en un tema que tan­
to ha dado que hablar y escribir a científicos, filósofos -y tam-

1 Pero, perfectamente explicables dentro de la física moderna más ortodoxa. -

2 Strobol W., "El determinismo como problema científico-filosófico", p. 106 
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bién a los que se denominan "filósofos de la ciencia", término 
éste que no entiende Nicol cuál es su significado real-. El hecho 
de esta relación, descubierto experimentalmente, altera los fun­
damentos de interpretación física de Ja mecánica ondulatoria. 
Esto ha dado lugar a lo que se denomina metodología proba­
bilística. Sobre este aspecto del asunto, el filósofo no tiene nada 
que decir o hacer, como no sea aprender lo que le dice el físico, 
quien modifica su método de acuerdo a las necesidades del tra­
bajo. 

Otra cosa muy distinta es la supuesta crisis del "principio de 
causalidad" con ocasión de lo que -resumidamente- se viene 
señalando. La "relación de Heisenberg" se interpretó como 
"principio de indeterminación" debido a que representaba la cri­
sis definitiva del "determinismo", que había sido la doctrina pre­
dominante en los siglos anteriores. 

Tanto en Berlín, como en Gotinga, Heisenberg anunció lo 
que él consideraba no precisamente la "física moderna", que 
más podría entenderse como una "moda", sino la "física nueva", 
entendiendo por ello que más bien se trataba de una real nove­
dad. Así las cosas, el análisis que abrazaría en la misma fórmula 
los movimientos de los cuerpos más grandes del universo y los 
del más ligero átomo -el ideal de Laplace- lo poseemos hoy en 
día, como la fórmula nueva, conocida por todos los físicos. 

Veamos esto con algo más de detalle: "La ~escripción espacio­
temporal de proceso, por una parte, y la ley causal, en su forma 
clásica, por otra, son caracteres complementarios del suceder 
físico, que se excluyen mutuamente. El formalismo de la teoría 
corresponde a este hecho con la existencia de un esquema ma­
temático de la teoría cuántica, que ya no puede .ser interpretado 
<:omo una vinculacion sencilla de objetos colocados en el espacio 
y en el tiempo" .3 · 

"Existe, por tanto, el esquema siguiente: en la teoría clásica: 
'descripción espacio-temporal y causalidad'. En la teoría quánti­
ca: o descripción espacio-temporal y relaciones de 'indetermina­
ción' o esquema matemático no espacio-temporal y causalidad".4 

3 Heisengerg W., "Die Physikalischen Prinzipen der Quantentheorie", p. 48. 
4 !bid., p. 49. 
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Antes de adelantar un breve análisis acerca del problema del 
determinismo, es menester averiguar el significado real de las 
"r~laciones de complementaridad", que Heisenberg había ya in­
troducido en el año de 1927,5 como una ley básica de toda la mi­
crofisica. Ahora bien, si traducimos el lenguaje de las fórmulas 
matemáticas al lenguaje hablado, podemos decir: En la mi­
crofisica -a saber, la fisica del átomo, del núcleo y de las 
partículas elementales- los halos de extensión de-los valores de 
parámetros "canónicamente conjugados" o "complementarios" 
son pares de valores que se componen de un término que indica 
un estado dinámico o energético, y cuyo producto tiene, por tan­
to, la dimensión fisica de la "acción" que precisamente está defi­
nida como una magnitud, esto es, una extensión espacial, multi­
plicada por un "impulso" o una "cantidad de movimiento", que, 
por su parte, es el producto -"masa multiplicada por veloci­
dad"- y representa así, un estado dinámico o dinamizado. Por 
otra parte, la dimensión fisica de la acción se define como el pro­
ducto de un intervalo de tiempo y el correspondiente valor de 
energía. Para explicarlo en un ejemplo numérico y concreto: si 
una partícula elemental está localizada en un contorno de 1 o-
13 cm de diámetro, entonces los valores de la cantidad de movi­
miento que posee en este contorno oscilan en un intervalo de 
una extensión no menor que 10-14 g cm/seg, porque el producto 
da exactamente una cantidad del orden de magnitud del "quan­
tum de acción" de Planck, que son 1 o-27 erg/seg. Desde luego, lo 
que hemos expresado aquí en un lenguaje objetivo, referido a la 
realidad misma con palabras como "halos" o "zonas de exten­
sión", "contornos de localización", "intervalos de oscilación", con 
vistas a posibles mediciones experimentales se hacen notar como 
"márgenes de indeterminación" o de "incertidumbre"; pero, lo 
esencial que expresan las "relaciones de Heisenberg" es ·que 
existe una ley fundamental que rige y determina todos los pro­
cesos microfisicos de tal manera que los "parámetros comple­
mentarios" se vinculan mutuamente en una unión dirigida por 
el "quantum de acción", la constante universal de Planck. 

Ahora bien, enfatiza Nicol, si volviéramos sobre las citas de 
Heisenberg -:algunas las acabamos de mencionar- ~nten-

5 Heisenberg W., "Zeitschrift fur Physik", p. 172. 
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deríamos ahora mejor que la nueva física ~y, en particular, la 
teoría quántica- no toca el "principio de determinación" réal­
entendiendo aquí leyes formales causales- sino que pone en te­
la de juicio su descripción espacio-temporal. Dicho con otros 
términos: no se trata de la causalidad como tal. Lo que está en 
crisis, lo que se critica, lo que incluso se descalifica, es la posibili­
dad de un "continuo real y físico" que actualmente se reemplaza, 
de acuerdo con el pasaje citado de Heisenberg, por "mi esquema 
matemático no espacio-temporal".· Hoy en día, como en la época 
de Galileo y de Newton -como en el "siglo de oro de la física 
clásica"- ningun físico duda de la "determinación" por causas. 
Cierto, esta "determinación" o causalidad determinista no puede 
llevarse a niveles atómicos o subatómicos. En este estricto senti­
do no puede concebirse como universal. Lo que ha desaparecido 
del horizonte de las conside;raciones de todos los físicos, lo que 
ha llegado a su fin, es la "ilusión de Laplace", tal y como reza un 
célebre capítulo de Milic Kapek: "El impacto filosófico de la Físi­
ca contemporánea".6 

Esto que se viene señalando vendría. a ser ~n forma elemen­
tal, ciertamente- el famoso problema planteado por Zenón de 
Elea y la solución que a este problema propone Aristóteles; En 
todo esto que aquí se viene exponiendo, resumidamente se pue­
de señalar que existe un gran error, o, al menos, imprecisión, y 
que aparece en muchas publicaciones sobre, ei tema, al señalar 
que la "nueva física" habría desmentido~~ programa de la física 
clásica, a saber: la determinación de fuerzas dinámicas -o de 
camqios energéticos, si se quiere mayor precisión- por leyes 
naturales, que permiten su formación racional-lógica en ecua­
ciones matemáticas. Si es verdad, por otra parte, que la nueva 
física rechaza lo que me he permitido denominar la "ilusión de 
La place", a saber -porque a esto se. reduce-: un atomismo 
substancial y un continuo "medial", las dos cosas independientes, 
separables y aisladas entre sí. 

Pero, la claridad de expresión de Nicol no deja nada que. de­
sear en este importante punto y a la. letra nos· señala: en fin de 
cuentas el determinismo no es sino una interpretación del prin-

6 Kapek M., "The Philosophical Impact of Contemporary Physics", pp. 289-
332. 
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dpio de causalidad. Y, en este sentido, el problema es muy anti­
guo. Su primera formulación se produce en el siglo V a. C; y su 
autor vendría a ser Leucipo. Nada sucede por azar, todo sucede 
---,.señala el primer maestro del atomismo- por razón y necesi­
dad. Ahora bien, es falso que nada suceda por azar; es falso 
igualmente, que lo azaroso no sea causado. La necesidad es inhe­
rente a la relación causal. Entiéndase bien:. el azar no infringe el 
principio de causalidad; en realidad sólo invalida la teoría deter­
minista. Captadas así las cosas, podemos apreciar que lo que sí 
está en crisis es .una cierta forma de entender el predeterminis­
mo o la predeterminación. 

El fenómeno que no es determinable de antemano de ningu­
na manera se puede decir que en sí sea indeterminado. Es decir, 
tiene una causa tan determinada como los fe"lómenos que 'no 

. son fortuitos sino previsibles. 
Añade Nicol -y esto a todo lo largo de algunas de sus obras'­

que los hechos y razones que invalidan el determinismo teórico 
valen igualmente para una crítica del determinismo histórico, 
que, en realidad, viene a ser un hermano del que anteriormente 
nos hemos estado ocupando. 

En esta forma de entender las cosas Nicol, apreciamos que tal 
y como se enunció al principio, su tesis aparece ahora manifies­
ta: el filósofo es científico y el científico es filósofo. Más precisa­
mente, pueden señalarse algunos puntos .o situaciones teóricas 
de convergencia, en los cuales unos y otros deben ocuparse de 
los mismos asuntos. Existen momentos en que la construcción 
teórica -me refiero a la ciencia positiva- llega a su cumbre. 
Entonces, movido por el impulso de sus propias meditaciones, el 
científico tiene la necesidad -en todo caso esto ocurre en los 
más representativos en la ciencia- de efectuar un examen re­
trqspectivo y hacer un balance de lo que ha obtenido. Por .otro 
lado, esta síntesis marca un límite en la investigación obligando 
a atisbar territorios inexplorados, entendiendo por ello no in­
cluidos en el quehacer positivo. En esos momentos de supera­
ción de su propio dominio especializado, el científico actúa más 
específicamente como un filósofo. Trata de hacer Filosofia de su 
propia ciencia y de relacionar esta ciencia suya con las demás. 

En cuanto al pensador que cultiva lo que Husserl denominó 
"la Filosofia como ciencia rigurosa" éste se ocupa de las cuestio­
nes fundamentales de la ciencia en general, por oficio y en for-
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ma permanente. La pregunta que formula Hu~serl "¿qué es lo 
que hace que una ciencia sea ciencia?", de ninguna manera se 
trata de una pregunta ocasional, ni varía en su intención por 
causa de los últimos descubrimientos científicos. Ahora bien, lo 
que se desprende de esto es que la llamada "Filosofía de la cien­
cia", que está de moda en nuestros días, es en rigor lo que hacen 
los científicos. Lo que hacen los verdaderos filósofos es simple­
mente Filosofía. 

Descendiendo al detalle, Nicol recurre a un ejemplo que ilus­
tra de manera palpable lo que hasta aquí se ha venido mostran­
do. Indica que, por ejemplo, lo que realizó Einstein desde el 
punto de vista estrictamente científico, no revolucionó totalmen­
te la concepción filosófica del "cosmos", pero sí tuvo alguna inci­
dencia en algunas categorías fundamentales. Observamos que 
Bergson -en su momento- considera que la razón es una fa­
cultad adecuada para pensar lo inerte, pero incapaz de captar el 
dinamismo de la realidad vital. Si revisamos con cuidado la his­
toria de la Filosofía, nos damos cuenta de que Leibniz, que era 
físico, matemático y metafísico al mismo tiempo, ya había conce­
bido el dinamismo de la materia como la idea de una "vis" o 
fuerza inserta en ella, lo cual superaba la concepción geométrica 
de la mecánica. Tanto por la época en que vivió Leibniz como 
por otras razones, la física de su tiempo no disponía de recursos 
técnicos para realizar una investigación experimental que pro­
bara la doctrina que él sustentaba. Ahora bien, en la misma línea 
de pensamiento, Einstein da un paso de enormes consecuencias 
con su famosa ecuación de la energía, es decir, en su idea de la 
igualdad de la materia y de la energía -formulada en su ecua­
ción de todos ios científicos conocida-. De esto se desprende la 
concepción -formulada, matemáticamente, es decir, racional­
mente- de un "cosmos" material, pero dinámico, lo cual invali­
da la teoría bergsoniana de la razón. Ahora bien, si esta razón 
humana es capaz de captar el dinamismo de una realidad mate­
rial esencialmente activa, nada impide que pueda captar, igual­
mente, el dinamismo vital. Podemos añadir que este dinamismo 
universal, esta inherencia del cambio en el ser físico, tiene igual-· 
mente, antecedentes muy antiguo1.. Lo encontramos ya en la Fi­
losofía de Heráclito. 

Pero, volvamos a lo que hacen las ciencias, los científicos y los 
filósofos, en el concepto de Nicol. En la física -pero también en, 
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la biología- la progresiva penetración de las investigaciones en 
el sentido de la profundidad, determina una progresiva restric­
ción en el sentido de la amplitud. La especialización viene a ser 
inevitable debido a la complejidad de los dominios sometidos a 
estudio. Resulta dificil, por no decir más, abarcar todos los secto­
res de una misma ciencia con igual competencia o autoridad. La 
investigación positiva consume mucho tiempo; su avance requie­
re muchas veces la cooperación interdisciplinar e internacional, 
y en estas condiciones es dificil efectuar una síntesis de diferen­
tes programas de trabajo. Es fácil apreciar -si se observan con 
cuidado las cosas- que las ciencias, para seguir con el ejemplo, 
la fisica, avanza mucho y rápidamente, pero por pequeños pasos. 
Es decir, sus descubrimientos son parciales, sus trabajos, mo­
nográficos. Concretamente, en la fisica no ha habido desde Eins­
tein un solo autor que sea -strictu sensU- un verdadero pensa­
dor, es decir, un hombre capaz de llegar a las grandes síntesis 
teóricas integrales. 

Conviene, por otro lado, señalar que acutalmente existe en 
las ciencias una crisis -no precisamente en la fecundidad de la 
investigación positiva que es asombrosamente variada- sino 
acerca de los fundamentos. Ahora bien, la crisis parece una para­
doja: consiste en que ningún investigador pone en cuestión el 
cuerpo entero de su propia ciencia y de la ciencia en general. En 
particular, la ciencia natural, la fisica: después de los grandes de­
bates provocados por las "relaciones de Heisenberg", los fisicos 
parecen haber desistido de cualquier intento de resolver el pro­
blema teórico de la causalidad. Bien es verdad que éste es un 
problema específicamente filosófico. Nada impide, por supuesto, 
que un fisico sea al mismo tiempo un filósofo. Pero, el problema 
de la causalidad no puede plantearse -y, sobre todo, resolver­
se-:- en los términos particulares de una ciencia especial. Y esto 
debido a que la causalidad abarca la totalidad de lo real. 

Sobre las relaciones que existen entre ciencia y técnica tiene 
también Nicol unas ideas que no dejan lugar a dudas acerca de 
su capacidad de pensador serio y profundo. Veamos lo que 
señala en algunas de sus obras a este respecto. La distinción, ca­
da vez más imprecisa entre ciencia y técnica se establece con ba­
se en los respectivos fines. La ingeniería genética, por ejemplo, 
se halla en una posición peligrosamente cercana a la línea divi­
soria. Una cosa es el saber con vistas a la utilidad. La confusión 
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se produce porque es una misma persona la que hace ciencia y ia 
que hace tecnología. El tránsito de un dominio al otro es casi im­
perceptible. Por esto, la discusión ·no recae sobre los fundamen­
tos, sino sobre las consecuencias, sobre las cuestiones psicológi­
cas, morales, éticas y hasta legales que plantea el desarrollo de la 
biotécnica, por ejemplo. Pero, hay algo que no ofrece dudas: el 
puro saber científicono entraña ningún peligro. Sé que el tema 
es delicado, pero los lineamientos generales de Nicol son los que 
aquí nos interesa ponderar. El peligro puede surgir en las aplica­
ciones de ese saber; éstas ya no son ciencia, sino tecnología. Sin 
embargo, esa confusión mental que consiste en dar más valor a 
una ciencia cuando son mayores los resultados prácticos que de 
ellla pueden derivar, es algo muy común y· típico de nuestros 
días. 

Incidentalmente, apréciese que a la Filosofia se lajuzga como 
una no ciencia, pues es completamente inútil. Sin embargo, es 
justamente lo contrario lo que es cierto: es más puramente cien­
cia porque no produce utilidad. 

Terminemos homenajeando a un hombre que siempre ha 
querido en su vida profesional hacer de lá Filosofia una ciencia 
rigurosa, una .verdadera episteme, una "ciencia filosófica"; pero, 
una ciencia filosófica que se explique acerca de sus propios prin­
cipios; es decir, una sophia. La pretensión de que lo que se halla­
mado Filosofia fuera ciencia, existía ya en 'el círculo socrático. 
Pero; la cuestión está en saber lo que es ciencia. Mientras que 

. para los socráticos -y en buena medida para Platón- ciencia es 
definición de lo que las cosas son; para Nicol, se trata de ir más 
allá, se trata de hacer Filosofia haciendo de ella --en palabras de 
Husserl- una "ciencia absolutamente rigurosa y que da cuenta 
dé sí misma, autofundamentán:dose". 
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MICHEL TOURNIER 

Isabelle Eberhardt o la metamorfosis consumada* 

San Petersburgo durante los últimos resplandores del zarismo. 
El general Carlowitch von Moerder decide contratar un pre~ 

ceptor para Nicolás, Nathalie y Vladimir, los tres hijos de suma- ' 
trimonio con Nathalie Dorortée Eberhárdt de'soltera: El precep-.. 
tor se llama Alexandre Trophimowsky; "Vava" para los amigos· · 
íntimos. Tiene cuarenta y cuátro años. Es un pope armenio ·qút:i' · 
ha colgado los hábitos para convertirse al socialismo; posee una 
cultura enciclopédica y una enorme vocación al vodka. · Prónto 
juzga más interesante convertir a Nathalie Dorotée a sus ideas 
que enseñarles griego y latín a sus alumnos. Lo hace tan 'bien 
que la seduce y luego la rapta con sus tres hijos, dejando en San 
Petersburgo a su mujer, a sus hijos ... y al general V ón Moerder, 
que no se explica el repentino vacío a su alrededor. Sin embai< 
go, sigue la pista de los fugitivos y los alcanza en un hotel de 
Nápoles. Se producen homéricas disputas entre el ex pope y el 
marido burlado. Vava, quien profesa la libertad sexual, concede' 
generosamente a los Von Moerder su última noche conyügal; al · 
día siguiente el general regresa en tren a San Petersburgó. Mue­
re un año después y deja una herencia bastante conflictiva, pero 
que permite a los inmigrantes establecerse. Así, en 1872, Vava; 
Nathalie y los niños -que son ya cuatro por el nácimiento del ' 
pequeño Augustín- se instalan en Mef¡-in, cerca de Génová, en' .. 
una quinta a la que se le da pronto el nombre de "trópica1", por~"' 1 

que el ex pope se afana en cultivar cactus en su jardín. En febre~·'·'~. 
ro de 1877, Vava viaja a San Petersburgo para poner en ordet?.' ; 
la herencia del general. Durante su ausencia, Nathalie da a ttii;á';"; 
su quinto hijo, una niña que recibe el nombre de IsabelleWilh~l-

, "-': 'l;'' 

mine. 
¿oe quién es hija Isabelle Eberhardt, cuya vida novel~~cád~ 

• Del libro de ensayos literarios de Michel Tournier titulado El vuelo del vampi­
ro, de próxima aparición con el sello del Fondo de Cultura Ecoriómica: '(Traduc­
ción de José Luis Rivas). 
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comienzo con un misterio? En su libro consagrado a Rimbaud, 1 

Pierre Arnoult atribuye sin rodeos la paternidad de Isabelle al 
autor de "El barco ebrio". Para ello se basa en tres indicios, por 
lo demás muy frágiles: el parecido físico entre Isabelle y Rim­
baud; la presencia de Arthur en la región del lago Léman en ju­
nio de 1876; el nombre de la recién nacida, Isabelle Wilhelmine, 
inexplicable por el lado de los Moerder-Trophimowsky, pero 
vinculado por parte de Rimbaud con su hermana preferida y con 
la reina de Holanda, en cuyo ejército acaba de alistarse. Fran<_;oi­
se d'Eaubonne, en su excelente biografía de Isabelle Eberhardt, 2 

añade a dichos indicios un misterioso juramento, avalado por el 
testimonio de varias personas: "Yo moriré convertida en musul­
mana como mi padre". Desde luego, no se trata de Trophimows­
ky y no podemos sino asombrarnos del extraño tropismo que el 
Islam obra en los destinos de Rimbaud y de Isabelle Eberhardt. 
U na y otro fueron sinceros conversos. Isabelle Rimbaud cuenta 
que su hermano, al agonizar, recitó la plegaria Allah kermin. 

Era preciso mencionar, desde luego, esta hipótesis de Pierre 
Arnoult, que evidencia un romanticismo descabellado; no obs­
tante, la audaz y genial Isabelle Eberhardt no tenía necesidad de 
ese parentesco extraordinario. 

Si Ttophimowsky no es el padre consanguíneo de Isabelle, sin 
duda es su hija espiritual. El ex pope educa a sus cinco hijos en 
ruso, francés y alemán; los somete a una presión espiritual abru­
madora, febril, agitada, con el auxilio de una enorme y extrava­
gante biblioteca. Por supuesto, el ambiente de la quinta tropical 
nada tiene de apacible. Un día, Nathalie, la hija mayor, se fuga 
con un oficial en medio del aluvión de maldiciones que profiere 
su padre. Después, Vladimir, uno de los dos mediohermanos de 
lsabelle, se suicida con gas. Más tarde Nicolás retorna a la Santa 
Rusia. lsabelle se queda con su otro mediohermano, Augustín, 
con el que está unida como a su alter ego. ¿A quién se parece lsa­
belle cuando es adolescente? Un visitante refiere: 

Mucho había oído hablar del maravilloso jardín de Trophimowsky. 
Me hice de una carta de presentación y fui a visitarlo. En el patio un 
muchacho partía leña. Alto, airoso, parecía de dieciséis años. La cara 

1 Edit. Albin Michel. 

2 La Couronne de sable, Edit. Flammarion. 
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redonda, un poco como luna llena, imberbe, los cabellos negros. Era 
lsabelle Eberhardt, aunque no lo advertí a primera vista. "¿Ha visto 
a mi hija?", me preguntó Trophimowsky. "Se viste como si fuera un 
hombre; le resulta más cómodo para ir a la ciudad". iPadre e hija 
formaban una pareja extraordinaria! Culto, inteligente, feroz enemi­
go de cualquier disciplina, el ex pope sentía aversión por la Biblia. 
"i]esucristo, canalla!", profería a cada momento, asestando un 
puñetazo en la mesa. 

En 1894, Augustín se fuga a su vez. La primera carta que su 
hermana recibe está fechada en Sidi Bel Abbas: el hijo del gene­
ral Von Moerder se ha convertido en legionario. Para su padre 
el suceso es un síntoma de decadencia; para lsabelle es una lla­
mada. Hace años que aprende árabe. Cada carta de su hermano 
predilecto va madurando su decisión. Sólo su madre la retiene 
allí. En mayo se decide a partir ... llevándola consigo. 

Las dos mujeres se establecen en la ciudad de Bone, en Arge­
lia. Para lsabelle aquello es la plenitud. Vestida como hombre, se 
desenvuelve a sus anchas en la comunidad indígena. Pero su ma­
dre no resiste el desarraigo y muere, Trophimowsky acude pun­
tual a enterrarla. En esa misma época, André Gide escribe El in­
moralista, historia de un hombre que alcanza la salud moral y la 
felicidad fisica en esa misma Argelia, cuyo clima no soporta su 
mujer y muere en Touggour, dejándolo libre y feliz. Vamos a 
encontrar esta afinidad en André Gide e lsabelle Eberhardt. 

Su vida transcurrió entonces en un perpetuo vaivén entre 
África y Europa. Ella sólo aspira a compenetrarse cada vez más 
íntimamente con ese Islam magrebiano; pero nada es fácil. Para 
el gobierno francés es motivo de recelo esa mujer rusa con nom­
bre alemán, vestida eomo un hombre, que sólo frecuenta los me­
dios "indígenas" y vive, además, constantemente apremiada por 
problemas económicos. 

Pero ella prosigue su metamorfosis. Adopta el nombre de 
Mahmoud Essadi. Recibe la investidura de los kadryas, una po­
derosa secta musulmana. Cierto día se une como "escribano" a 
una pequeña caravana, a la cual las autoridades tunecinas han 
encomendado hacer averiguaciones sumarias y recabar impues­
tos. Su jefe es un joven califa de Monastir. Lo acompañan dos 
viejos notarios árabes de un destacamento de espahíes. 

Y a continuación, el drama. El 29 de enero de 1901, en 
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Béhim, un fanático de una secta enemiga -los tidjanyas- in­
tenta asesinarla. Herida de dos sablazos, es operada y curada en 
el hospital Militar de El-Oued. Cuando su agresor es juzgado por 
el consejo de guerra de Constantine, Isabelle escandaliza a jue­
ces y testigos asumiendo ardorosamente su propia defensa, sin 
ocultar nada acerca de su vida y sus creencias. El veredicto es te­
rrible. Para el culpable, trabajos forzados a perpetuidad; para la 
víctima, la expulsión. iNo es otro el precio que debe pagar una 
vida emancipada e insolente que se enfrenta a las costumbres y 
al régimen militar! 

lsabelle se aburre en Marsella. No por mucho tiempo. Se casa 
con ·un argelino musulmán, suboficial de los espahíes. De esa · 
manera adquiere la nacionalidad francesa y nadie puede impe­
dirle que vuélva a Argelia. Pero su desafío a las autoridades no le · 
facilita las cosas. 

Su errancia por el desierto, los ueds, los oasis, se reanuda. iN o 
será el m<ttrimonio el que estabilice a esta nómada inveterada! 
lsabelle hace suya, subrayándola, esta frase del mariscal de Sajo­
nia: "No hay que vivir, sino partir". Otra vez provoca escándalos 
esta musulmana vestida como caballero árabe, que pasa la noche 
en el aduar, se sienta a la mesa de los jornaleros con el cigarrillo 
en los labios, y bebe y blasfema como un cosaco. 

E~ta febril carrera tiene un trágico desenlace el 21 de octubre 
de 1904, en la ciudad de Ain-Sefra, a la que Isabelle amaba como 
el primer ksar del Sáhara, verdadera puerta del desierto: una 
tempestad d~. apocalíptica violencia transforma las calles bajas 
de la ciu,dad en un furioso torrente de barro amarillento. Las ca­
sitassonbarridasjunto con sus habitantes. Isabelle saca asuma­
rido, regresa. por un manuscrito y cuando trata de salir nueva­
me~t~,Ja, casa se derrumba sobre ella. Su cuerpo fue encontrado 
entre los escombros varios días depués. Tenía veintisiete años. 

Isabel~e Eberhardt no publicó nada en vida, pero sus. obras 
son un testimonio admirable del África blanca de prindpios del . 
siglo: Esta, ol;>ra -forzosamente muy breve- ocupa un lugar 
destaca9-o entre, las obras de autores occidentales que fueron 
atraídos pod~rosamente por el Islam, y que trataron, con mayor . 
o mepor fortuna, integrarse a él. Respecto a lsabelle, a meimdo 
se ha mencionado a André Gide, para quien el Magreb fue una 
fuente de remozamiento erótico y literario; pero este eséritor 

·nU:nca se ocupó con seriedad del Islam. Para el autor de El reg;re-
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so del hijo pr6digo, el libro del desierto por excelencia sigue siendo 
la Biblia. Lawrence de Arabia llevó considerablemente más lejos 
su metamorfosis, aunque se apoyaba en consideraciones de tipo 
político, y las vicisitudes de la historia contemporánea abortaron 
su vocación. 

Sin duda, el verdadero padre espiritual de Isabelle Eberhardt 
es aquél que el mundo musulmán, en el momento de escribir es­
tas líneas, aún venera con el nombre de Muhammad Asad. Nació 
en 1900 en el ghetto en la ciudad de Low, en Galitzia oriental. 3 

Su nombre era entonces Leopold Weiss. En 1922, cuando traba­
jaba como periodista en Berlín, descubre por primera vez Egipto 
y Palestina. Sabe que en lo sucesivo formará parte, en cuerpo y 
alma, del mundo árabe. Su nueva vida comienza durante los seis 
años que pasa aliado de Ibn Saoud, y culmina con la creación de 
Pakistán -zona islámica del subcontinente indio, del que será su 
primer representante ante la ONU. Lo conocí en Tánger, donde 
se había retirado para preparar una nueva traducción inglesa co­
mentada del Corán. 

Sin embargo, Muhammad Asad, político, místico y teólogo, no 
escogió la literatura como ideal de vida. En este sentido está más 
cerca de Isabelle Eberhardt un escritor francés contemporáneo, 
prematuramente desaparecido, Franc.;ois Augiéras (1925-1971). 
Inmediatamente después de la última guerra, André Gide reci­
bió una serie de breves escritos que consideró "sobresalientes 
entre todos", y que aparecieron en 1954 en las Editions de Mi­
nuit con el título Le Vieillard et l'enfant. El nombre del autor, Ab­
dallah Chaamba, armonizaba muy bien con el relato en primera 
persona de ese niño africano que vive en casa de un oficial 
francés jubilado, en un oasis del Sáhara. La evocación de la mise­
ria y del esplef!.dor de la vida cotidiana en el Sáhara confiere a 
esa escritura desmañada un tono de aspereza y de verdad incom­
parables. 

El misterio que rodeaba a Abdallah Chaamba se disipó por 
desgracia el día en que apareció, en 1964, Une adolescence, au 
temps du Maréchal (editado por Bourgois). Este relato auto­
biográfico extremadamente conmovedor y delicioso (por ejem­
plo, el episodio en casa del pintor Roger Bissiere) esclareció, co­
mo se dice, el caso de Le Vieillard et l'enfant. De ello resultaba, 

3 M~d Asad, Le chemin de La Mecque, Edit. Fayard. 
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sobre todo, que los años magrebianos de Augiéras sólo habían si­
do una aventura sin porvenir y que su metamorfosis en Abdallah 
Chaamba se interrumpió bruscamente. Lástima. Sin duda la ins­
piración africana añadía una dimensión singular a la obra de es­
te escritor. Sus obras puramente "francesas" -L'apprenti sorciere, 
en especial-, por muy interesantes que sean, sólo nos mueven a 
lamentar que no haya vuelto sobre sus pasos. 

Isabelle Eberhardt, al contrario, habría "quemado sus naves" 
de no ser porque, para fortuna nuestra, siguió expresándose en 
francés. Su obra todavía espera una edición crítica que la saque 
del caos y del olvido que la amenaza. Cierto, el editor Fasquelle 
ya ha publicado tres obras: una novela, Le Trimardeur, las Notes 
de route y una recopilación de crónicas, Dans l'ombre chaude de l'/s­
lam, firmadas por ella y por Víctor Barrcand. Asimismo, Mes 
journaliers apareció en las Editions de la Connaissance. 
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ANTONIO TABUCCHI 

Mirar los monstruos 

Este año un periódico español, Cambio 16, cuyo suplemento cultural 
cumple 1 O años, ha tenido la idea de llamar a un sinnúmero de 
escritores para que escriban un texto sobre la memoria. El. tema del 
suplemento es "Recordar" y se invita a cada uno de los escritores a 
recordar alguna cosa o a escribir algo en torno al recuerdo. Los 
escritores no poseen mejor memoria que las demás personas, por 
supuesto: tienen, como todos, una memoria que puede ser engañosa, 
fugaz, defectuosa. Pero esto no es el punto importante. Lo importante 
es que ellos producen memoria. La literatura es antes que nada 
memoria, la larga memoria de todos nosotros. 

Creo que el hombre no ha sentido jamás la necesidad de una memo­
ría larga como en este fin de milenio, en el que los medios tecnológicos 
y la difusión televisiva imponen su memoria: una memoria corta y ni­
veladora en la que el recuerdo del ayer es aplastado por el recuerdo del 
hoy y por la que a un genocidio en una parte del mundo le correspon­
den algunos segundos de imagen inmediatamente antes o inmediata­
mente después de los segundos de imagen que le corresponden al gran 
premio automovilístico de otra parte del mundo. 

Muchos son los monstruos que nos rodean. Nuestro mundo está po­
blado de monstruos enormes, espantosos, amenazadores, fúnebres, 
mortíferos, exterminadores. En primer lugar el Gran Monstruo, La 
Bomba, con el que todos nosotros "tendríamos" que convivir. Y los 
demás monstruos: el hambre, la miseria, la explotación, el fanatismo. Y 
los seres monstruosos que a menudo acompañan a estos monstruos: los 
tiranos, los dictadores, los bandidos. 

Y sin embargo, parece como si los hombres ya no fueran capaces de 
ver estos monstruos. Los miran, pero no los ven. La rapidez y la simul­
taneidacj de la información quitan a los monstruos toda densidad, todo 
está en el mismo nivel: un nivel inmediato que hay que consumir como 
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un fast{ood, el nivel de la costumbre, donde ya nada significa nada, 
donde las distancias se anulan y las diferencias desaparecen. 

Las cosas, el significado de las cosas; y lo real, o el significado de lo 
real, se sustituyen con la imagen de las cosas y con la imagen de lo real -
una imagen que convierte lo real imaginario, las cosas imaginarias y 
que las aleja, de nosotros haciéndonos perder todo juicio de valor. 

Contra esta memoria corta, yo reivindico la literatura como memoria 
larga, porque la literatura no es la imagen de las cosas sino las cosas vi­
vidas dentro de las cosas, es lo real vivido dentro de lo real: y esto es lo ver­
daderamente real, porque es un real que contiene juicio, sentimiento y 
pasión, es un real con un sentido. Y poco importa si este' real se ha vivi­
do en el pragma, en el alma o en la fantasía: lo que está escrito 'es lo 
que un hombre ha' vivido dentro de sí, en un determinado niomerito y 
en un determinado lugar de esta tierra. y esta es la memoria de ese 
momento, una memoria paciente e implacable, porque la literatura es 
paciente e implacable. · · · · · 

Induso ha sido posible, ·en la' historia de los· hombres, falsifiear la 
historia. La historia está hecha de teorías y de abStracCiones, se presta a 
· reinterptetaciones de "iÜtima hora. Pero a esos venenosos historiadores 
de última hora que quisieran hacernos creer que el nazismo ha sido 
uno de los "normales" momentos de la • ferocidad 'humana, y que en 
comparación con ottosferoces momentos ni siquiera ha sido el peor, yo 
constesto con la memoria que me han dejado los libros de Primo Levi. 
'y contesto que rechazo con indignación y con espanto el medir la vio­
lencia para con el hombre comparándola con otra violencia. Porque la 
violencia que un hombre padece, aunque sea uno solo, es absoluta y no 
sé puede comparar c<;>n·nada '-ésta rechaza el relativo y el relativismo, 
rechaza también la interpretación y el perdón. Que los científicos inter­
preten y los papas perdonen. Es su deber. La literatura no tiene esa 
función. Ésta escribe, cuenta. ·Hace vivir los acontecimientos y por eso 
no es falsificable. · 

Como h historia, así los documentos con los que los hombres habi­
tualmente hacen historia pueden ser falsificados. Cuántas personas, en 
este último medio siglo, han desaparecido de las fotografías. Una foto­
grafía de un dictador de mi país, Un triste personaje que llev6la muer­
te y la destrucción a Italia y a Europa, lo representa sobre un luminoso 
pedestal donde con letras está escrito "Dux". Pero la fotografía original 
sin embargo lo representaba en medio de inatones como él, a los que 
después el favor de la historia no ha beneficiado. Otro magnífico ejem­
plo de fotografía falsificada nos lo ha ofrecido Carlos Franqui en un su­
plemento de Cambio 16, del que antes he hablado y además existe una 
preciosa novela de Milan Kundera que comienza con una fotografía fal-
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sificada. Lo real visto desde fuera se falsifica con facilidad. Pero la litera­
tura no se puede falsificar. Sólo se puede prohibir. 

Y es por lo que hoy reivindico también la literatura como forma de 
ética: porque sobrepasa las éticas particulares, estataleS o fidelistas im­
puestas por los regímenes políticos, por' las religiones o por las normas 
de comportamiento. En una época en la que las ciencias que detentan 
el poder de vida y de muerte sobre el planeta, como la fisica y la quími­
ca, no son eapace8 de elaborar una deontología; en esta época nuestra, 
me pregunto: ¿en qué ética creer, si no en la memoria que la literatura 
nos da? Una memoria de lo que hemos sido y de lo que estamos vivien­
do, de lo que hoy somos. Me doy perfecta cuenta que esta memoria no 
modifica inmediatamente el presente, que no es inmediatamente ven­
cedora. Pero ésta es larga, obstinada -y quema. Un poeta que ha escrito 
en mi lengua ha dicho que en este tiempo de oscuridad élse conforma­
ba cori tansmitir la luz de una cerilla. Los personajes d.e mis .libros son 
tal vez ho:o;¡bres inseguros y desorientados; no b~ grandes respues­
tas, no ofrecen s<;>luciones, sino que se conforman con un tenue res­
plandor; una pequeña luz: la de ser lo que son, la de pensar lo que 
pie!1san,1a de vivir ahora y aquÍ, en este tiempo que nos ha tocado vivir. 

Y i:nientrasAugustoPinochet y Juan Pablo U, estrechándose lama­
no, desaparecen por la esquina del televisor para dejar paso al gran 
premio de automovilismo, yo enciendo.mi cerillita mientras abro. uri li­
bro de un escritor. chileno. Pero a la luz de esa,cerilla los monstruos to.­
man cuerpo, su monstruosidad es iluminada por la luz más viva. 
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LAURA BENÍTEZ 

Caos y Gallegos Rocafull en torno al tema de nuestro 
tiempo 

Introducción 

En este trabajo intento mostra~ algunas consecuencias filosóficas de las 
tesis de Ortega y Gasset sobre la crisis de la cultura occidental, mismas 
que había dado a conocer desde 1921. Me referiré particularmente a las 
dos teorías centrales que aparecen en El tema de nuestro tiempo, a saber, 
el vitalismo y el perspectivismo. En el caso de José Gaos básicamente su 
evolución del vitalismo al personalismo como radicalización de la 
propuesta orteguiana. En el de Gallegos Rocafull, su peculiar solución 
al tema de la crisis dentro de lo que Ortega bautizó como culturalismo 
pero matizando con ciertas· ideas vitalistas. Entre estos dos profesores 
trasterrados hay importantes diferencias no sólo en cuanto a la cantidad 
y calidad de la producción filosófica, sino también en cuanto a las 
preocupaciones, concepciones y finalidades del quehacer filosófico; 
constituyen por tanto un buen ejemplo del personalismo subjetivista 
que Gaos sostuvo. No obstante, en lo que hace a su ejercicio profesional 
en México, se trata de dos profesores singularmente comprometidos 
con su vocación y aunque sus motivaciones, obedecen a principios 
doctrinarios diferentes ambos hicieron del ejercicio profesional 
verdadera profesión de vida, por lo cual su aportación no puede 
so!:!layarse cuando se refiere el desarrollo de la filosoffa en México entre 
los años cuarenta y los sesenta. 

Ortega y el tema de nuestro tiempo 

Desde 1921, Ortega y Gasset sensible a la situación europea y atento a 
sus manifestaciones de crisis, no menos que a los desarrollos teóricos so­
bre el problema, proponía que la crisis, o pérdida del rumbo en rela­
ción con lo humano vital y cultural constituía el tema de nuestro tiem­
po. Bajo su interpretación, el interés en la cuestión no era individual y 
provinciano, sino generacional, y atañía, al menos, a todo el continente 
europeo si no a toda la cultura occidental. Para Ortega la sensibilidad 
de occidente ha dado un giro de culturalismo o idolatría por la cultura 
al vitalismo o tratar de encontrar el valor propio intrínseco de .}a vida. 
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La pretensión de Ortega no era modesta, intentaba proponer una 
teoría histórica (metahistórica) que registrara los grandes ritmos de la 
historia. Para Ortega la trama de la historia está constituida por las ge­
neraciones: "Cada generación tiene vocación histórica" (Ortega y Gas­
set, José: "El tema de nuestro tiempo" en Obras Completas. Revista de 
Occidente, Madrid, 1955, p. 151). Esta vocación se puede concretar o 
bien, en conservar lo recibido (épocas acumulativas) o bien en liberar lo 
espontáneo (épocas polémicas, críticas, etc.) "Nuestro tiempo es, clara­
mente, una época de jóvenes, de iniciación, de beligerancia constructi­
va" (Ortega y Gasset, op. cit., p. 149). 

Ciencia y filosofia son las manifestaciones culturales donde más rápi­
damente se registran los síntomas del cambio. Toca al filósofo por tanto 
estar atento a tales manifestaciones y prever el nuevo rumbo que habrá 
de seguir la generación. Ortega es el filósofo y atento al viraje genera­
cional explica la senda previsible desde el vitalismo y el perspectivismo. 

"Las nuevas tendencias todavía germinantes y débiles, serán percibi­
das primero por los temperamentos contemplativos que. por los acti­
vos ... El pensamiento es lo más fluí do que hay en el hombre; por eso se 
deja empujar fácilmente por las más ligeras variaciones de la sensibili­
dad vital" (Ortega y Gasset, op. cit., p. 156). 

El tema de nuestro tiempo no es simple y llanamente la crisis y sus 
causas sino, más importante aún, el derrotero en el cambio de rumbo 
que se anuncia. Plenamente optimista, para Ortega la crisis no es des­
gaste, empobrecimiento o agotamiento de la cultura occidental sino re­
valoración de la cuestión vital o simplemente, revaloración de la vida 
como vida, sin el filtro de ningún valor ajeno. La revaloración de lo vi­
tal surge como respuesta a dos actitudes antitéticas que permean la cul­
tura occidental desde Sócrates hasta nuestros días: relativismo y racio­
nalismo. El relativismo respeta la volubilidad de lo real pero cae en el 
escepticismo y pierde pie respecto a la verdad. "Siguiendo un procedi­
miento inverso, el racionalismo, para salvar la verdad, renuncia a la vi­
da" (/bid. p. 159). La idea de Ortega será conciliar vida y verdad dando 
a esta dimensión histórica y revalorando a aquélla por sí misma, ya que 
no se puede sostener ni el absolutismo racionalista que salva a la razón 
y nulifica la vida, ni el relativismo, que salva la vida evaporando la 
razón (!bid. p. 162). 

Si 'el tema de nuestro tiempo se origina en la crisis de la cultura será 
conveniente precisar qué entiende Ortega por tal. "Ahora podemos dar 
una exacta significación del vocablo cultura. Esas funciones vitales -
por tanto, hechos subjetivos, intraorgánicos-- que cumplen leyes obje­
tivas que en sí mismas llevan la condición de amoldarse a un régimen 
transvital, son la cultura" (/bid. p. 166). 

Para Ortega la cultura surge como hecho de cada individuo, ancla 
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, en el ser humano biológico y vital, requiere de la fuerza de la vida para 
emerger. "Vida espiritual no es otra cosa que ese repertorio de funcio­
nes vitales, cuyos productos o resultados tienen una consistencia trans­
vital" (!bid. p. 167). En otros términos, los productos culturales aunque 
originalmente vitales adquieren un valor, un valor propio que los hace 
preferibles a la vida misma, en eso consiste su ser transvital o espirit).lal. 
Así, al paso que los fenómenos vitales que trasciénden lo biológico son 
espirituales o culturales, los fenómenos vitales que no rebasan ese nivel 
primario, constituyen para Ortega la "vida espontánea" (!bid. p. 168). 
La vida, el fenómeno vital, presenta dos caras o aspectos fundamenta­
les: la biológica y la espiritual (aun cuando ésta se reduce en 1Íltima ins­
tancia a aquélla). Aunque las funciones espiritu'iles penden del ser 
biológico, Ortega no soslaya que en la cultura operan leyes transvitales 
u objetivas. 

Es verdad que la vida, y más específicamente la humana, debe ser 
culta; pero no es menos verdad que la cultura debe ser vital. A conciliar 
vida y cultura dedica Ortega lo mejor de sus esfuerzos en este ensayo. 
En sus planteamientos hay aspectos muy atractivos por vigentes. Así, la 
revaloración de lo vital humano; la simpatía por lo espontáneo; la es­
trechez del culturalismo; los excesos del racionalismo, etc. siguen sien­
do temas de reflexión entre nosotros por su estrecha vinculación con 
los acontecimientos de nuestro entamo. 

Vitalismo frente a culturalismo 

La denuncia de Ortega, si bien no todo lo argumentada que se requie­
re, es contundente. El hombre occidental se puede calificar de hipócri­
ta. A fuerza de desvincular los valores culturales de lo vital ha sometido 
la vida a la cultura, no siempre con buenos resultados pero sobre todo, 
ha roto consigo mismo. El hombre occidental no ha cumplido con el 
imperativo vital básico: la lealtad consigo mismo. Al descubrir que no 
ha sido leal con su propio ser, el hombre occidental siente fracasada la 
cultura. Por encima de este sentimiento Ortega sentencia que al hom­
bre de occidente le ha fallado la vitalidad. "La cultura nace del fondo 
viviente del sujeto y es, como he dicho con deliberada reiteración, vida, 
espontaneidad, "subjetividad". Poco a poco la ciencia, el arte, la fe reli­
giosa, la norma jurídica se van desprendiendo del sujeto y adquiriendo 
consistencia propia, valor independiente, prestigio, autoridad. llega 
un momento en el que la vida que crea todo eso se inclina ante ello, se 
rinde ante su obra y se pone a su servicio" (!bid. pp. 172-173). 

Lo que importaba, y era la empresa de los hombres de su genera­
ción, era buscar una fórmula diferente, recuperar la espontaneidad, la 
vitalidad, la lealtad frente a la cultura, pues: La cultura sólo pervive 
mientras sigue recibiendo constante flujo vital de los sujetos. Cuando 
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esta transfusión se interrumpe, y la cultura se aleja, no tarda en secarse 
y hieratizarse. 

Naturalmente no se trata de anular la cultura pero sí de darle lo que 
Ortega consideró su justo sitio. "Es preciso corregir el misticismo 
socrático, racionalista, culturalista, que ignora los límites de aquélla (la 
razón) y no descubre fielmente las consecuencias de esa limitación. La 
razón es sólo una forma y función de la vida. La cúltura es un instru­
mento biológico y nada más. Situada frente y contra la vida, representa 
una subversión de una parte contra el todo, urge reducirla a su puesto 
oficial". (!bid. p. 178). 

El cambio que se anuncia, al que la ciencia es sensible, y del cual los· 
hombres de la élite contemplativa (filósofos) pueden dar cuenta es la 
sustitución de una "razón pura" por una "razón vital". Si el tema en 
tiempo de Sócrates era el intento de desalojar la vida espontánea susti­
tuyéndola por la razón pura, el tema de nuestro tiempo consiste en so­
meter la razón a la vitalidad, localizarla dentro de lo biológico, supedi­
tarla a lo espontáneo (!bid. p. 178). 

La misión de la nueva generación es mostrar que la cultura con toda· 
su impresionante producción, la razón, el arte, etc. han de servir a la vi­
da y no viceversa. Sin embargo, proponer un vitalismo no es sinónimo 
de mero vivir la vida, la mera espontaneidad biológica. Buscar un pun­
to de vista es un acto inicial de cultura. El vitalismo se propone elevar a 
rango de principio la vida misma: vivir deliberadamente para la vida 
(!bid. p. 180). 

En el culturalismo o culto a la cultura, la existencia Feal, la vida es 
tránsito hacia metas transvitables que aplazan de continuo su propio 
cumplimiento. "Culturalismo, progresismo, futurismo, utopismo, son 
un solo y único hecho. Bajo una u otra denominación hallamos siem­
pre una actitud para la cual es la vida, por sí misma, indiferente, y sólo 
se hace valiosa como instrumento y sustrato de ese "más allá" cultural" 
(Ibid.p. 186). 

La vida no consiste en algo distinto a ella misma por eso su valor su -
premo intrínseco es la superioridad del vivir. Para Ortega, tanto Goet­
he como Nietzsche han intuido genialmente el cambio de acento hacia 
lo vital. Anticiparon el descubrimiento que la nueva generación hizo de 
lo vital como auténtico valor. La superioridad de lo vital se plasma en 
las palabras de Goethe: "Cuanto más lo pienso más evidente me parece 
que la vida existe simplemente para ser vivida." (!bid. p. 189). Natural­
mente estas palabras pueden interpretarse en variadas formas, pero el 
hecho interesante es que la: generación de Ortega compartió con él su 
entusiasmo por el vitalismo más o menos literario o filosófico a que al u­
deGoethe. 

Si el tema de nuestro tiempo es la reorientación hacia lo vital, en ten-
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diendo a la razón como función biológica, poniendo a la cultura al ser­
vicio de la vida, ello significa que la crisis puede leerse como desorien­
tación en relación con lo vital y necesidad de reorientación hacia ello. 
La nueva generación siente la necesidad del cambio que se expresa en 
la actitud que estos jóvenes asumen frente a las diversas manifestacio­
nes culturales. La actitud deportiva, libre, burlona, contraria a la solem­
nidad que se detectaba en las manifestaciones artísticas del momento, 
fue para Ortega claro signo de cambio de sensibilidad. Lo espontáneo 
vital reclamaba su lugar. Del mismo modo, en el sistema espontáneo de 
valoraciones que; el hombre nuevo trae consigo, que el hombre nuevo 
es, ha aparecido un nuevo valor, que por su simple presencia deprime 
los restantes. La época anterior a la nuestra se entregaba de una mane­
ra exclusiva y unilateral a la estimación de la cultura olvidando la vida 
(/bid. p. 196). 

Desde el perspectivismo 

Acorde con el vitalismo ert Ortega la doctrina del punto de vista preten­
de ser una fórmula epistemológica que rebase escepticismo y racionalis­
mo. 

En forma demasiado rápida el perspectivismo anula todo a-prioris­
mo y postula la posibilidad del conocimiento objetivo como mera sUma 
de perpectivas, concediendo además que las perspectivas ni coinciden 
ni pueden coincidir. El problema no es sólo la mezcla poco consistente 
de objetivismo y subjetivismo en el sistema descrito sino también la difi­
cultad para explicar: 
l. Cómo es posible la suma de divisiones unilaterales e individuales si 
nada hay común a la diversidad de perspectivas y, 
2. Cómo la suma de subjetividades puede constituir la objetividad. 

Cada vida es un punto de vista sobre el universo. En rigor lo que 
ella ve no lo puede ver otra. Cada individuo, persona, pueblo, época es 
un órgano insustituible para la conquista de la verdad. He aquí como 
ésta, que por sí misma es ajena a las variaciones históricas adquiere una 
dimensión vital (/bid. p. 200). 

Naturalmente Ortega no tiene intención de poner en duda lo real, 
es más, hay para él cierta permanencia del universo, pero lo que no 
existe es un punto de vista objetivo, lo que hoy llaman los filósofos el 
punto de vista de la tercera persona, ni siquiera en Dios. En efecto, la 
omnisciencia no es para Ortega punto de vista privilegiado, sino la su­
ma de todas las perspectivas individuales, ya que toda perspectiva es 
esencial. 

"Dios es ·también un punto de vista, pero no porque posea un mira­
dor del área humana que le haga ver directamente la realidad univer-
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sal, como si fuera un viejo racionalista. Dios no es racionalista. Su punto 
de vista es el de cada uno de nosotros; nuestra verdad parcial es tam­
bién verdad de Dios. Dios es el símbolo del torrente vital" (!bid. pp. 
202-203). 

El reto de poner los valores culturales al servicio de la vida lanzó a 
Ortega al perspectivismo. De hecho, algunos valores como la belleza o 
la libertad fueron relativamente más fáciles de someter pero la resis­
tencia más fuerte la halló en la verdad. ¿Cómo sin dejar de creer en la 
verdad se le puede dar "dimensión vital" y no caer en un relativismo y 
finalmente en el escepticismo? No hay forma de alcanzar individual­
mente, por época o históricamente la verdad objetiva que se presenta 
como transvital, pero para consolarnos de esta pérdida Ortega nos dice 
que nuestro personal pup.to de vista, o el de nuestra época es esencial e 
insustituible y que en la mera agregación de perspectivas, sin que me­
die entre ellas contradicción o falsedad surge el paisaje objetivo de lo 

, real. 

El culturalismo de José M. Gallegos Roc.afull 

Perteneciente a una tradición filosófica distinta G.R. no ignoró ni la im­
portancia ni las implicaciones del temá de nuestro tiempo. Si bien no 
compartió el entusiasmo de Ortega por el vitalismo, hizo suya la preo­
cupación por las causas de la crisis de la cultura. En diversas obras, pos­
teriores todas a las reflexiones de Ortega, como Personas y masas, La crisis 
de occidente y otros ensayos, G.R. muestra que la crisis tiene su origen en 
la falta de una idea rectora de la cultura, o mttior aún la crisis puede 
surgir de ideas equivocadas. Hay Igual que en Ortega la preocupación 
por la desorientación pero al paso que éste pretende corregir el rumbo 
a través del vitalismo, Gallegos, más cercano a la tradición culturalista, 
considera que el último fundamento de la cultura se halla en la concep -
ción del hombre y del mundo (Weltanschauung) en la que se cree y se vi­
ve (Gallegos Rocafull, José Ma.: "El Maestro Francisco de Vitoria como 
forjador de cultura" en Füosofta y letras .. 22 de abril-junio, 1946, México, 
Imprenta Universitaria. p. 201). Es esa concepción pre-reflexiva y pre­
filosófica del mundo lo que según G.R. orienta la selecCión de valores 
en un ámbito histórico. 

Si Ortega en los años veinte pugnaba por la desmistificación de los 
valores de la cultura, aligerando la carga a los hombres de este siglo po­
niendo, la cultura al servicio de la vida y dándole aire deportivo al que­
hacer humano, G.R. en los cuarenta no pierde el tono de seriedad. 
Considera que la cultura occidental es la depositaria perenne de la pe­
sada riqueza cultural cuyos bienes válidos son "universales en el doble 
sentido de que pretenden validez universal y están a todos patentes" 
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(Gallegos Rocafull, José Ma.: Personas y masas, México, Editorial Valle,_ 
1974, p.48). . 

No obstan.te la notable diferencia con que se encarad tema de nues­
tro tiempo, Gallegos siente igual que Ortega, que la i::risis cultural reba­
sa el marco racional. Esto es, no es posible acudir a una nueva for~a ra­
cional para salir a flote. En Ortega porque al . sofocar lo vital se ha 
ignorado por siglos el valor intrínseco de la vida y con esto, que la base 
última de sustentaCión de la cultura no se halla en ella sino en lo vital. 
humano. En cUanto a Gallegos, porque la cultura se suste-';lta en última 
instancia en una forma vital pre-reflexiva y pre-racional, la fe, la creen­
cia. En ambOs casos la conclusión pareee ser que la producció~ cultural 
humana se superpone a algo prevía y máS inmediato al ser del hombre; 
llámese biológico, ·como quiere Ortega o ¡)re-reflexivo como quiere Ga­
liegos, a fin de cuentas parece ser que la renovación ctÜtu~al no es el_ 
resultado de la reorientadón o la reorganización dé los esque~as exis­
tentes, sino la creación de nuevos esquemas que se producen gracias a 
la vitalidad y capacidad de renovación de las estructuras conceptuales y 
!acultades humanas. 

A pesar de la tesis culturalista de G.R. de que la misión del hombre 
sólo puede cumplirse en la producción de la cultura, donde cada. ser 
humano se hace persona; donde al rebasar el mundo natural penetra­
mos en la esfera de lo propiamente humano, alcanza a percibir que la 
"divinización" de la cultura puede ser nociva para el hombre cuando 
las estructuras se le imponen impidiéndole realizarse. "Falla la ciencia, 
y en general la cultura CUando en vez de serviral hombre la L'Sclavi:z:a, 
porque en lugár de penetrar hondamente ~n :SU espíritu y ser como los 
cauces naturales de su actividad vital, se queda en la superficie y forma 
en ella una costra seca y sucia, bajo la cmÍl pugna inútilmente PC!r abrir­
se paso" (Gallegos Rocafull,José.Ma.: "Ideas del Fausto para la filosofia 
de la historia" en Filosofía y letras, núm. 35 julio-s~ptieitlbre, 1949, Méxi­
co, Imprenta Universitaria, p. 41). Las. resonancias del vitalislllo no son 
casuales, al igual que para Ortega, el Fausto de, Goethe fue. un tema 
obligado de reflexión y con él las consi<;leraciones,sobre la importancia 
de lo vital no pudi~ron soslayarse. El tema de nuestro tiempo se perfilil 
al andar el siglo xx como la explicaión cada vez más porm('!norizada de 
las relaciones entre vida y cultura, y ello no sólo porque gracias alvita" 
lismo la vida reclame su puesto entre los valores de la cultura sino más 
modestamente, porque la natural tendencia de las formas culturales .a 
anquilosarse invita. a la búsqueda de modos de revitalización y el más 
inmediato es obvialllente de;tiar que la vida.se manifieste. 
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Del perspectivismo ai personalismo de José Gaos 

Corrio vimos, para Ortega el correlato epistemológico del vitaÚ~mo era 
el perspectivismo. La teoría del punto de vista le permitía rescatar lo 
que el racionalismo le negaba, a saber, la posibilidad de decir }o que 
pensamos,· aquello que vemos y tocamos espontáneanienie, y que no 
tiene que sustituirse por el engaño o 'la hipocresía racionalista de fingir 
que realmente pensamos lo que decimos. 

En algún sentido más sistemático, Gaos entiende que la doctrina del 
·punto de vista y su propio personalismo son modelbs de reflexión que 
5e fundan en el histoticismo. Es verdad que la filosofia se fractura en 
tantos cuerpos de proposiéiones como 'filósofos, pero no io es 'menos 
que, entre estos cuerpos de proposiciones· hay suéesióh y relación 
histórica. "En la medida en 'qúe la filosofia sea ull cuerpo de proposi­
ciones acerca de la realidad en general, esto e5, es su unidad; que signi­
fica aquí su integridad, justamente ha de fracturarse pues, en tantos 
cuerpos de proposiciones como filósofos. La índole histórica de la reali­
dad de los sujetos se traduce, además, en la sucesión histórica de la filo­
sofia" (Gaos, José: "Sobre la filüSofia de la filosofia" en Filos~fía de la filo-
sofía e historia de la filosofía, Stylo, México, 1947; p. 40). · · 

La propuesta de que la filosofia hit de ser forzosa y esencialmente in­
dividua! se ubica en el ámbito del punto de vista pero' metodológica­
mente lo rebasa, porque no Se trata. del paCífico sumar punt:os de vista 
que no se contravienen para lograrla totalidad del paisaje de io real co­
mo quiere Ortega, sino que el personalismo implica el ejercicio de la 

·discrepancia, del desacuerdo, de la polémica. El personalismo, al menos 
en lo que se refiere a la tarea filosófica, es un auténtico batallar. No se 
trata únicamente de que cada uno como individuo constituya un punto 
de vista diverso, sino que para Gaos en Filosofia no puede haber acuer­
do de los puntos de vista porque: "Adoptar una filosofia ajena no pue­
de ser filosofar, al menos con plena y prístina autentiCidad. Filosofar 
con plena y prístina autenticidad no se puede sino discrepando, forzo­
sa, esencialmente de los demás" (Gaos, José, op. cit., p. 78). 

El ·personalismo no sólo traduce el afán de autenticidad y pureza 
que Gaos exige en el quehacer filosófico sino que como métcido de re­
flexión permite recontruir, desde el centro mismo de la persona, el de­
venir de la filosofia. Un intento de esta naturaleza se halla eri su~ Leccio­
nes de metafísica de año 44. Gaos está convencido de que al centrar la 
reflexión en su persona paso del catolicismo al iniliánentismo, si logra 
encohtn')r las categorías esenciales de ese proceso iluminará de manera 
interesante el paso que la humanidád da en laépocá moderna del cato­
licismo tradicional al innovador inmanentismo. El ariálisis que 8e inicia 
como la descripción de sus vivencias personales culmina con la ínter-
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pretación de la filosofia moderna como filosofia inmanentista. Gaos 
suele no exponer el personalismo, más bien lo utiliza y es el uso del ins­
trumento lo que resulta aleccionador como modelo de rigor meto­
dológico. 

De manera igualmente significativa en el año 1960, con su De la Füo­
so[fa, Gaos reafirma su personalismo como reslutado de un perspectivis­
mo: "La Filosofia del curso ha concluido que toda filosofia es, en con­
junto, subjetiva o válida únicamente para su sujeto -o autor. 
Consecuentemente conmigo mismo, no puedo proponer el curso a us­
tedes ni a nadie, como válido para ustedes, ni para nadie; no puedo 
más que considerarlo como una exposición de mi "perspectiva" que no 
puede ser compartida por nadie más que en la proporción en que sea 
idéntico conmigo mismo. Por lo tanto no espero el asentimiento de us­
tedes sino el disentimiento -que es lo único que puede confirmarse en 
ini perspectiva, por la paradójica dialéctica de la unidad y la pluralidad 
de los sujetos" (Gaos, José: De la füosofta, México, FCE, Publicaciones de 
Diánoia, 1962, p. 470). 

Salta a la vista la radicalidad del personalismo frente a la teoría del 
punto de vista. Al menos en la búsqueda filosófica no hay posibilidad 
de complementaridad, ya que no sólo cada sujeto es un punto de vista 
sino que la perspectiva individual imposibilita el compartirlo con otro. 
Gaos piensa a la filosofia como un ámbito de discrepancia y desacuerdo. 
Contrario ar espíritu de reunión y concordia afirma que: "Por eso no 
hay diálogo filosófico a fondo: filosóficamente a fondo, no puede haber 
más que monólogo en soledad. No es mi culpa, ni por ende mío el re­
medio -imposible, de que esto reduzca al absurdo, los congresos de fi­
losofia- y a la misma enseñanza de la filosofia" (Gaos, José: op. cit., p. 
471). 

Sin embargo, no todo es ruptura, atomización, aislamiento. El extre­
mo personalismo de Gaos se compensa, en alguna medida, con su his­
toricismo, porque si bien "cada filósofo principia de raíz una filosofia 
original, personal, su filosofia, como si no hubiese ya otras más quepa­
ra criticarlas, refutarlas y criticarlas" (p. 447); no es menos cierto que el 
espacio de discusión que crean sucesivamente es una historia que 
muestra importantes vínculos. El primer problema que surge natural­
mente es cómo puede abrirse un espacio de efectiva discusión si no hay 
coincidencia en absoluto. Gaos explica que si bien la pluralidad de la fi. 
losofía se puede reconocer por la diversid'<ld de los filosofemas, la uni­
dad se da a partir de sus conceptos y categorías. A pesar de sus múlti­
ples significados y cambios constantes, los conceptos y categorías sirven 
de enlace y posibilitan el ámbito de la discusión aún en el propio mo­
mento de su reformulación. La historia de la filosofia permite estable-
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cer este momento de enlace y continuidad que son los conceptos pese a 
su constante modificación. 

El hecho de la historicidad de la füosofia al reducirla a su temporali­
dad e instantaneidad, obligó a Gaos a buscar la explicación de los pro­
blemas que genera el considerar seriamente a la fllosofia como plural y 
cambiante. "Este encuentro con la füosofia en su historia fue decisivo. 
La historia de la filosofia originó lo que ha originado siempre, también 
en mí: el escepticismo acerca de cada una de las filosofias. Quizá ya no a 
pesar del escepticismo acerca de cada una de las filosofias, sino justo 
por él, desde pocos años después del encuentro, con la filosofia se me 
planteaba ya con plena conciencia, en sus términos propios, técnicos 
podría decir, como el problema de la filosofia en sí y por tanto para mí, 
vacado para ella, hasta el punto de haber hecho de ella profesión de vi­
da, el problema de su historia" (/bid. p. 459). 

A resolver este problema, el del ser histórico de la filosofia; a tratar 
de explicar su unidad y diversidad se dedicó Gaos, en lo que él mismo 
reconoce como sus esfuerzos "más filosóficos" y "más personales". 

Gaos reconoce del vitalismo orteguiano las resonancias en la teoría 
de la perspectiva. No es tanto un entusiasta de lo vital cuanto un entu­
siasta de la persona. Por su arrogancia filosófica o, como él gusta decir, 
gracias a la soberbia (condición psicológica demoníaca del filósofo) con­
sidera que la autenticidad en el quehacer filosófico del verdadero vaca­
do estriba en sacar del propio fondo la reflexión que por ello mismo es 
personal, subjetiva y sólo válida para cada uno; -por ello esta tarea se 
vuelve "endemoniadamente" solitaria. Es posible que a lo largo de la 
historia de la filosofia se reconozcan ciertas líneas problemáticas o con­
ceptos, lo que no es posible es que los planteamientos, soluciones, etc. 
concuerden. El tema de nuestro tiempo para Gaos es el de la persona 
luchando para afirmar su propia perspectiva discrepante por necesidad 
de todas cuantas se hayan dado. La vitalidad que Ortega reclamaba pa­
ra la cultura, Gaos la vuelve profesión vital. Historicismo y personalis­
mo le orillan de continuo al escepticismo, pero no se trata de un escep­
ticismo paralizador; por el contrario, ha encontrado que el escepticismo 
es el motor de su reflexión, y es el tema propio de la filosofia contem­
piada como hecho histórico, vital, personal. De su filiación filosófica 
Gaos ha dejado innumerables testimonios, ya que considera que en 
buena medida el quehacer filosófico es un quehacer vital. En lo que si­
gue se refiere a Ortega como el antecedente más directo de su persona­
lismo o subjetivismo de la filosofia. "Pienso que más que directamente a 
los libros de Nietzsche leídos en traducciones españolas, a las referen­
cias de Ortega en el prólogo o introducción de su primer libro y prime­
ro leído de él, las Meditaciones del Quijote debo, por intermedio de su 
idea del perspectivismo, la idea del subjetivismo de la filosofia, tan con-
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forme a la "vivencia" personal de ella y de la vida humana en general 
·como expongo en las Confesiones" (Ibid. p. 461). 

Para terminar únicamente deseo expresar que el filósofo en activo 
que fue Gaos, pese al escepticismo o gracias a él, no dejó nunca de aspi­
rar al hacer filosófico original: " ... la soberbia de lafilosofia me contagió 
a revisarlo todo por mí como si estuviese destinado a ser el autor de to­
da una filosaffa propia" (lbid. p. 460). Y no cabe duda de que cumplió 
ese destino. 
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José Lezama Lima: Mu~rte de Narciso: Antología poética, Selección 
y prólogo de David Huerta, México, Era, 1988. 

1 

Poesía del principio: cuando no existe conflicto entre poesía y realidad 
estamos en el terreno de la poesia pura. ¿Qué es la poesía pura? ~s la 
poesía .que aún no ha. sido tocada por la Historia como discurso éx­
traño, como un discurso "¡;obre" las cosas. Es lo contrario:, es lá poesía 
construyendo la Historia. La Historia, para Occidente, es laimpianta­
ción de lo sucesivo, de Jo lineal, un discurso marcado por un encadena­
miento de hechos: un discurso progresivo. Cuando la poesía construye 
la Historia la construye a través de verticalidades, de cortes, de tajos 
practicados sobre un eje temporal. El tiempo que de esta forma actúa ~o­
bre el eje temporal-hist<)rico tiene un nombre: el Mito. En 'la pÜesía de 
Lezama el nivel temporal es el del mito . .Este tiempo, al contrario de ser 
un tiempo que transcurre es un tiempo que recurre: tiempo que vuel­
ve. Es un tiempo que tiende al presente. De esta forma las civilizaciones 
que la Historia ha dejado atrás mediante la poesía están_ presentes aquí. 
El tiempo mítico permite la coexistencia, Ese sería el t;!ncaje de la poéti­
ca de Lezama desde un ángulo teórico aproximativo. Del mismo modo 
que los tiempos y las civilizaciones se confunden, la p~esía y el ensayo 
se confunden, la poesía y la prosa se confunden, la poesía y .la realidad, 
lo abstracto y lo concreto. . . . . · , 

Desde un punto de vista del lenguaje poético de Lezama~ Hí fuetáfora 
debe ser leída en forma literal. No hay que descubrii-la: hay que aceptar­
la en su hermetismo. Esa es la propuesta de Lezama: De esta manera el 
grado de referencialidad del signo, de la palabra, queda subvertido. Y los 
diferentes grados del sentido también quedan subvertidos. Es la poética 
del barroco en Lezama, cuyo eje dialógico-vertical entra en sincronía con 
Luis de Góngora y con el siglo xvm. Desde un punto de vista referencial, 
la poesía para Góngora y para Lezama es un acto de simulación. Lapa­
labra simula un referente pero no lo toca. ¿cuál·es la función. de la 
metáfora en este efecto de simulación? Es una fi,mción literal: no alude a 
un mundo sino que alude a· la figura misma. Se trata de una figuración. 
Tal vez la clave histórica de la simulación reside todavía en la frase de Cal­
derón: "Que toda la vida es sueño/ Y los sueños sueños son". Lo que tra­
ducido podría decir: "Que toda la vida son metáforas/Y las metáforas 
metáforas son". El signo cae al centro de sí mismo, el mundb se borra y 
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la palabra se denota a sí misma como palabra. Así, el poema sustituye al 
mundo. El poema se constituye en el centro, no el mundo: el poema es 
un imán que centraliza. El poema pasa a ser el ícono del mundo, no su 
representación. El poema no puede representar la escena del mundo pe­
ro debe ser la escena misma donde el mundo se juega. 

Este efecto de caída del mundo al centro del poema lezamiano re­
éuerda al arte árabe. El arte árabe es un arte religioso pero con una 
condición: no puede representar. La religión islámica no permite íco­
nos. La religión cristiana sí permite figuras representativas de la divini­
dad. ¿Qué hace el arte árabe? Construye la figura religiosa en el arte 
mismo: el arte se vuelve icónico. Sólo que su iconografía se soporta so­
bre una ausencia. Se trata de un arte blanco. El centro del arte árabe está 
vacío. Lo mismo el barroco: su forma proliferante, su suntuosidad, so­
portadas sobre un vacío. Esto explica una de las definiciones del barro­
co: lwrrorem vacuum. 

11 

Desde un punto de vista selectivo, la antología de Dávid Huerta es im­
pecable: ahí están, de cuerpo presente, varios de los mejores momentos 
de la poesía lezamiana. El lector puede (y debe) darse por satisfecho. 
No ocurre·ló mismo con el prólogo, bastante extenso por otra parte: 
Huerta se queda demasiado en la superficie de la aventura de Lezama, 
sin intentar averiguar qué es, al margen de una copiosa acumulación 
de datos, lo que ocurre en los subterráneos sígnicos del cubano. Cierto 
que Huerta pretende una antología para no iniciados ni en el arte 
poético barroco rii en la peripecia poética personal de Lezama. De cual­
quier modo, no hubiera estado mal que ampliara su introducción con 
una toma de partido teórica respecto de lo que puede ser esta poética. 
En cualquier caso se trata de un acontecimiento. Ya no se puede decir 
tan fácilmente que, al menos desde un ángulo editorial, la poesía de 
Lezama Lima es inaccesible a los lectores mexicanos. 

EDUARDO MILÁN 

Arnaldo Momigliano, Sagesses barbares. Les limites de l'hellénisation, 
Maspero, Paris 1980, pp. 196. (traducción del original: Afien wis­
dom, Cambridge Uni.'versity Press, 1976). ISBN 2-7071-1116-3 

Arnaldo Momigliano fue, sin duda, uno de los grandes especialistas de 
la antiguedad greco-romana, así como el más extraordinario conocedor 
de la tradición historiográfica occidental desde sus orígenes hasta la 
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época actual. El manejo de las obras de historiadores de todos los tiem­
pos le permitió problematizar de manera admirable la relación entre 
pasado y presente. De origen judío e italiano, Momigliano emigró a In­
gláterra con- la irrupción del fascismo. Enseñó en Londres, Oxford, 
Cambridge, Pisa, Chicago y Jerusalem. Su obra más importante, Contri­
bulo alta storia degli studi classici (e del rrwndo antico) (Edizioni di Storia e 
Letteratura, Roma), está contenida en seis volúmenes editados a ,lo lar­
go de las últimas décadas. En inglés publieó varios libros, entre los que 
destacan The Conjlict between Paganísm and Christianísm in the Fourth Cen­
tury, Claudius the Emperor and hís Achievements y recientemente, On Pq,­
gans, jews and Christians. Al español han sido traducidas dos de sus 
obras: La historiograjúL griega (Editorial Crítica, Barcelona 1984) y Génesis 
y desarrollo de la biografUL en Grecia, (Fondo de Cultura Económica, Méxi­
co 1986). Arnaldo Momigliano murió ell de septiembre.de 1987. 

Hacia fines del siglo IV a.c., después del desmembramiento.del imperio 
macedónico, los griegos comenzaron a manifestar .curiosidad por los 
pueblos mediterráneos que les rodeaban. Durante la conquista política 
y 'militar romana en los siglos m y n a.c., este interés se acrecentó: los 
griegos establecieron un intercambio regular con tres pueblos cuyas ci­
vilizaciones les eran prácticamente desconocidas (romano,. celta y 
judío), y con otro que les era familiar desde siglos atrás (persa). Para Ar­
naldo Momigliano, la aventura intelectual que se inició en el llamado 
período de helenización tuvo repercusiones políticas de primer orden. 

La apertura de los griegos hacia otras culturas no puso en entredi­
cho su hegemonía cultural en el Mediterráneo: en Alejandría y en An­
tioquía, así como en Atenas, señala Momigliano, la superioridad de la 
lengua, las costumbres y la civilización griega se mantuvo de mal)era 
incontestable. No obstante, la influencia que los griegos ejercían desde 
siglos atrás sobre los pueblos vecinos, tomó un nuevo giro a partir del 
ascenso político y militar romano. En efecto, la cultura heléni<;a sirvió 
de base a la creación de una nueva civilizació1;1 bilingüe que hizo posi­
ble la consolidación del imperio durante el período de helenización. 

En los orígenes de esta nueva civilización se encuentra la. estrecha 
colaboración que los dirigentes romanos establecieron con los intelec­
tuales griegos para realizar una investigación sistemática de los pueblos 
sojuzgados, hasta entonces ignoradqs por ser considerados bárbaros. El 
intercambio que pronto se estableció entre griegos, romanos, celtas, 
judíos y persas, favoreció el surgimiento de nuevas expresiones cultura­
les que dieron un fundamento ·~cosmopolita" a la vida bajo la ley roma­
na. Ejempló de ello es la literatura latina,, un movimiento literario de 
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carácter nacional cuya fuerza y originalidad provino del entrecruza­
miento de influencias culturales diversas. 

La literatura latina constituyó un espacio abierto a la expresión de to­
do tipo de ideas, problemas y sentimientos. En ella participaron .intelec­
tuales provenientes de diferentes partes del imperio~ Terencio, un es­
clavo africano~ encabezó la dramaturgia latina~, que se concentraron en 
Roma y escribieron enlatín. Cabe señalar que la literatura latina llegó a 
rivalizar en importancia con la griega, sin que los intelectuales griegos se 
preocuparan por analizar la. significación de este hecho dentro de la ra­
cionalidad política del imperio. Esto contribuye a explicar que el acerca­
miento intelectual entre griegos, romanos y bárbaros no tuviera efectos 
desestabilizadores que pusieran en peligro el poderío impe;rial. 

El encuentro inicial entre griegos y romanos no .estuvo, sin embargo, 
libre de contradicciones. Los primeros habían manifestado desde siem­
pre un franco desprecio por lo "extranjero", eran monolingües y nunca 
habían hecho un esfuerzo por conocer a los romanos. Fueron estos últi­
mos quienes a.fines del .siglo IV a.c., comenzaron a.asimilar Jos principios 
del arte, la diplomacia, la religión, la filc:)sofiá y las costumbres helénicas; 
durante el siglo II a.c., la epopeya, la tragedia, la comedia y la historio­
grafía griegas quedaron también integradas a la cultura latina. Además 
de transformarse e11 un pueblo bilingüe, los r<?manos hicieron del latín 
un instrumento que expresaba con sutileza y precisión las ideas griegas. 
Momigliano señala que ninguna otra le11gua antigua (el celta, el persa, el 
sánscrito o el pali) evolucionó en el mismo sentido. 

La posición "etnotentrista" de .los griegos frente a los. romanos se tra­
dujo, a su vez, en una incapacidad de identificar y d.e cuestionaren cuan­
to tal el proyecto expansionista; de percibir trazas.de "barbarie" en la' cul­
tura latina; así como de dar. cuenta de la helenización de la civilización 
romana; En relación con este fenómeno, el ejemplo de dos historiadores 
griegos en contacto con Roma ~Polibio y Posidonio- es significativo, 

Polibio llegó a Roma en 167 a.c. en calidad de rehén, y no tardó en 
comenzar a ejercer su oficio. de historiador bajo el auspicio de una aris­
tocracia ·que hab~a aSimilado a la perfección las ideas y las costumbres 
griegas. La presencia de la cultura ·griega en la vida cotidiana .de la clase 

··dirigente en Roma no .le sorprendió; a Polibio le pareció, por ejemplo, 
natural que los dirigentes romanos fueran capaces d~ hablar y pensar 
en griego, mientras que los griegos .tenían que servirse de intérpretes 
para expresarse en latín. Posiblemente por ello, este historiador no pu­
do darse cuenta de qu~.la clase dirigente estaba escindida por luchas in­
ternas y que los grupos inferiores no estaban completamente someti­
dos; Deslumbrado por el ascenso del poderío imperial, en su fino 

· análisis de la diplomacia y de la organización militar latinas ignoró el 
proceso de aculturacion que estaba dándose en Roma y su importancia 
en relación con el proyecto expansionista. 
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Posidonio visitó Roma en 86 a.c. como integrante de una misión di­
plomática. Al igual que Polibio, fue incapaz de cuestionar la legitimidad 
de la dominación romana y de rastrear sus fundamentos. Alentado por 
los romanos, escribió una teoría que justificaba las formas del poder y 
el proyecto de dominación universal latino. Su análisis partió de la pre­
misa de que el triunfo de la conquista imperial era un hecho indiscuti­
ble, frente al cual sólo quedaba aspirar a que el poderío sobre los pue­
blos sometidos se ejerciera de manera razonable. A pesar de que en su 
historia social hizo alusión a la represión feroz que los romanos desata­
ron contra las rebeliones de esclavos y otras clases inferiores, no simpq­
tizó con estas causas. Evitar las sublevaciones dentro del orden estable­
cido fue su principal preocupación. 

La incapacidad de analizar Roma a distancia no impidió quelos inte­
lectuales griegos al servicio de la dominación romana; realizaran una 
investigación sistemática del occidente bárbaro. En efecto, los. griego~ 
aplicaron al estudio de otros pueblos el método que había dado lugar a 
una importante tradición etnográfica desde fines del siglo VI a.c. Es sor­
prendente que a pesar de que los romanos no dominab;ur este método 
y tenían que recurrir a los griegos para que lo aplicaran --aumentando 
con ello la fascinación que les inspiraba la• cultura helénica~, Roma lle­
gara a ejercer una influencia decisiva en las relaciones· intelectuales que 
los griegos entablaron eón los los· galos, los judíos y los persas durante 
el período de helenización. Con la erudición y el sentido del humor 
que le caracterizó, Momigliano investigó extensamente. esta cuestión ·en 
los iÍltimoscapÍtulos de Sagesses barbares. · 

Antes del siglo u a.c., los griegos ignoraban la existencia de los celtas. 
La poca informacion que poseían acetca de ellos era de segunda ·mano; 
nunca habían explorado directamente la región, a pesar de queMarse­
lla era un puerto exportador del vino y del alfabeto griegos desde hacía 
varios siglos. A partir del ascenso romano, los griegos comenzaron a 
describir en detalle la civilización y la geografia de lo que se convirtió 
en España y Frimcia: Polibio,y Posidonio viajaron a través del territorio 
celta bajo el auspicio de Roma. En el proceso de dominación de los ga­
los, César utiliió estas investigaciones. Eri'particular, se sirvió -de la obra 
de Posidonio para identificar las costumbres, las instituciones y las debi­
lidades de esta civilización que, dicho sea de paso, resintió a tal pUnto 
los efectos de la romanización que en poco tiempo desapareció o pasó a 
la clandestinidad. Posteriormente, las obras de otros intelectuales grie­
gos fueron utilizadas para someter cultural y políticamente a los celtas 
en Italia, España, Bretaña y la región del Danubio.· como es bien sabi­
do, estas conquistas determinaron la consolidación de la civilización ro-
mana como potencia imperial. · 

Griegos y judíos vivieron separados hasta la constitución del imperio 
macedónico, del que ambos formaron parte. Cuando los judíos se vie-
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. ron confrontados a un mundo donde el idioma dominante era el grie­
go, comenzaron a comparar su cultura con la cultura helénica y a adop­
tár uh sinúmero de costumbres e ideas; esta apertura hizo posible el 
surgimiento del ·cristianismo. Por otra parte, las. repetidas visitas de 
hombres políticos e intelectuales grec<r--macedónicos a Jerusalem des­
pués de la muerte de Alejandro, despertaron en los griegos un vivo in· 
terés por la civilización judía. Sin embargo, en vez de basar su conoci­
miento del pueblo judío en las obras más importantes de la cultura 
hebraica, los griegos recurrieron a opúsculos y· panfletos de dudosa ca­
lidad. Con ello, ignoraron la realidad política y social que prevalecía en 
Palestina, y favorecieron la divulgación de una imagen distorsionada 
que hacía aparecer a losjudíos como un pueblo depositario de la sabi-

. dhría oriental por intermediación de los persas. 
Si bien algunos escritores judíos corroboraron la idea de q~e existía 

una sabiduría bárbara -<:ortada a la medida de las expectativas griegas­
' durante el período de helenización la influencia griega también desen • 
caderió en Palestina una resistencia cultural. En particular, la rebelión de 
los macabeos constituyó un rechazo abierto a la imposición de los valores 
helénicos durante la invasión siria entre 168 y 164 a.c., cuando el templo 
dejerusalem fue convertido en un santuario de Zeus. Paradójicamente, 
los macabeos recurrieron a Roma para salvaguardar la religión y la cul­
tura judías de la influencia griega, sin comprender quiénes eran los ro­
manos ni el papel que estaban jugando en el proceso de helenización de 
las culturas del Mediterráneo. De hecho, después de establecer una alian­
za con los macabeos, los romanos sojuzgaron Sipa y Judea. 

Durante el siglo v a.c., los griegos analizaroñ la vida política y la or­
ganización social de los persas; Herodoto y Esquilo escribieron obras 
consagradas al estudio de este tema. Sin embargo, a partir de la segun­
da mitad del siglo IV a.c., los griegos que vivían fuera de Irán comenza-. 
ron a dar primacía al análisis de la religión y de los principios morales 
que regían la civilización persa. La falta de interés en la realidad políti­
ca y social iraní es, en efecto, pátente en las obras de los historiadores 
que relataron la caída del imperio persa. A diferencia de éstos, los grie­
gos que vivían en territorio iraní realizaron para lo~ romanos un estu­
dio exhaustivo de esta civilización durante el período de helenízaCión. 
Como en el casb de los celtas, los conocimientos y la documentación 
proporcionados por historiadores y geógrafos griegos hicieron posible 
la integración de Irán dentro del orbis romanus. 

La muerte de Alejandro Magno marcó el inicio de un proceso a 
través del cual las figuras de Zoroastro y de los magos fueron magnifica­
das e idealizadas por los griegos que vivían fuera de los estados partas. 
Estas figuras, producto de la imaginación de los griegos en el sentido 
que poco tenían que ver con el zoroastrismo, aumentaron el arsenal de 
mitos recreados por los griegos acerca de la existencia de una sabiduría 
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bárbara. La función de estos mitos disímbolos y carentes de autentici­
dad, dice Momigliano, fue distraer al individuo del período de heleni­
zación de los ideales políticos de la Grecia clásica, lo cual facilitó la con­
quista romana. En efecto, a medida que los griegos dejaban de creer en 
sus propios valores y supeditaban la razón a la revelación, el helenismo 
declinó como fuerza política. Después de haber ayudado a los romanos 
a convertirse en dueños del mundo antiguo, los griegos --ocupados en 
reflexionar acerca de la vida después de la muerte, la astrología y lama­
gia- también fueron sometidos. 

Es importante señalar que ante la inesperada curiosidad de los grie­
gos durante el período de helenización, los judíos y los persas (al igual 
que babilonios, egipcios e indios), divulgaron lo más relevante de su 
propia historia y de sus tradiciones religiosas a través de "pseudo-tex­

. tos" que desvirtuaban su cultura y reflejaban sólo aquello que los grie­
gos querían oir. En las innumerables aportaciones escritas en lengua 
griega producidas en los siglos m y Il a.c, los sabios bárbaros ofrecieron 
versiones de su cultura que habían pasado por el tamiz de las categorías 
de la cultura helénica. Complacidos de ver reflejada su imagen en lú~i 
escritos de los sabios orientales; los griegos (un pueblo monolingüe) no 
quisieron ni pudieron verificar la autenticidad del contenido de estas 
versiones dirigidas a un público extranjero, comparándolas con obras 
escritas en el idioma original. 

El hermetismo de los griegos ante las lenguas extranjeras contrasta 
con la actitud de los romanos, que desarrollaron una capacidad para 
entender la mentalidad de otros pueblos a través de un estudio sis­
temático de las mismas. Gracias a ello, los romanos nunca ·olvidaron 
que más que depositarios de una sabiduría bárbara, Persia, Egipto-y Pa­
lestina eran países que planteaban problemas políticos concretos, y que 
éstos podían ser desentrañados mediante la historia y la etnografia. Mo­
migliano señala en repetida~ ocasiones que hablar griego fue una con­
dición indispensable para que los romanos conquistaran el mundo anti­
guo, y se pregunta si hablar latín hubiera sido la condición obligada 
para que los pueblos sojuzgados escaparan a la dominación romana. 

La interpretación que Momigliano propone acerca del proceso de 
aculturación que tuvo lugar durante el período de helenización, se 
sitúa en el contexto de una amplia reflexión acerca de la herencia que a 
tr~vés de la tradición cultural occidental, nos ha legado el triángulo 
Grecia-Romajudea. Esta reflexión conduce a interrogarse acerca de la 
ignorancia que, fieles a la tradición greco-romana, mantenemos frente 
a las civilizaciones india y china; a reconsiderar los orígenes de la curio­
sidad que Persia, Mesopotamia y Egipto -pueblos que los griegos con­
sideraron depositarios de la sabiduría bárbara- despiertan todavía en 
el hombre occidental; finalmente, a examinar las raíces de nuestro des­
conocimiento del mundo celta que inspiraba un profundo terror tanto 
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a ~os griegos como a l~s romano~, así como de los etruscos q~e nunca 
fueron investigados .. Ambos continúan ocupalJ.do un .lugár secundario 
en puestrqs manuales de historia universal. . . ·' 

41ectura de Sagessés barbares interesa no sólo al hl.si:oriador de la an­
Í:Ígijedad, sino a todo aquél que se interrógue acerca de la objetividad 
del legado eultural de Occidente. Una reflexión acerca de esta cuestión 
es particularmente urgente en un país como el nuestro, que se iriscribió 
tardía y dependientemente dentro de la civilización occidental. En efec­
to, a partir de .la conquista española México asimiló la tradición judéo­
,áistiana y coh ella, una serie de paradigmas cuyos orígenes remontan a 
la: antigüedad greco-ronüma. Mientras no seamos libres de estos para· 
digmas 'nuestra visión del preSente seguirá estando determinada por 
ellos; en el sertiidó que h~ndreinos dificultad en cuestionar alguhciSas­
pectos dd pasado indígena, colonial y nacional ajenos a la perspectiva 
'de la tradiCión historiográfica occidental, y qué nuestra percepCión de 
los. procesos de transformación cultural por 'los que atravesamos en la 
actualidad seguirá siendo relativamente autónoma. :Por estas razones, 
las pregmÚas planteadas por Momigliano a lo largo dé su obra se en:­
cuentrart ért el centro . de las preocupadones del hombre coritefu­

. póiárieo. · 

'BEATRIZ URÍAS 

.Risieri Frondizi, Ensayos filosóficos, Fondo de Cultura Económica, 
México, .1986, 462 pp. ISBN 986-16-2465-3. 

. ' . . . . . . 
"El legad~ filosqfico de Frondizi -1910-1983- está contenido en siete 
Jibros de los· cuales fue autor, diez volúmenes de traducciones, compila­
ciq1les y estudios históric0s, y una éentena de. artículos,. conferencias y 
discurs()s", public~clos por diferentes órganos. La obra que nos ocupa 
reúne 3~. tra~jos realizados por el filósofo en diversas . circunstancias, 
que en lo'fundamental remiten a los temas que más concentraron su. fe­
cundé! labor ,intelectual: .metodología. filosófica,. el yo, los valores, el 
hombre y la universidad. . , . . . . . 

. · '''frondizi introduce en el diálogo filosófico latinoarpericano UJ,J.a serie 
de i4eas, autores y problemáticas que erf!n casi <:lesconocidas en nuel)tro 
mediG, :rví uchos de ellos de origen anglosajón." La. relación con, este' am­
bientees co111~nZada por Frondizi durante sus estudios en Harv,ard y Mi­
chiga1,1--do!j d~.los. cua~ocentr?S m,ás irpportantes del pen~mie11to fi· 

. l()sófico an.gl()saj9n-:-;-, y se fort¡:l.lece durante los, varios años de .enseñanza 
e investigación ep las universidades de Y ale, Columbia y Pennsylvania, 
·emre otras; y en ellnstitúto de Estudiüs Avanzados de Princeton. 
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En lo que respecta a su propio pensamiento, Frondizi desarrolla< te­
mas que, tanto por desconocidos en Latinoamérica como por el 'trata­
miento original que les imprime, coadyuvan a la maduración de nuestro 
diálogo filosófico. Quizá el ejemplo más relevante de su contribución lo 
constituya su teoría del yo."Por ejemplo, en la Teoría del hombre, de Ro­
mero, uno de los tratados más completos sobre antropología fj.losófica 
publicados en América Latina antes de que saliera a la luz Substancia y Jun-. 
ción en el problema del yo, de Frondizi, este problema se pasa pot alto. El 
aporte de Frondizi con respecto a esta temática, entonces, es·doble:, pri­
mero induce. una problemática nueva y, segundo, presenta una solución 
original -su teoría del yo como cualidad Gestalt." 

Frondizi llegó a conocer el reconocimiento hacia su autoridad inte­
lectual y moral. Como demostraciones significativas baste señalar que 
fue miembro del comité ejecutivo de la Sociedad Internacional de Filo­
soffa y presidente tanto de la Unión de Universidades de América Lati­
na como de. la Sociedad Interamericana de Filosoffa; también fue 
miembro permanente dellnstitut lntemational de Phüosophie de París y se 
le otorgaron títulos de· profesor honorario en varias universidades. "Ep · 
1980, se publica un volumen en su honor, titulado El hombre y su conduc­
ta, en el cual colaboran 27 figuras filosóficas prominentes de América y 
Europa." Algunos de sus libros, con gran difusión en ambos·continen­
tes, ''se han convertido eri best sellers filosóficos" .1 

• 
Un modo de dar noticia de una obra es haciendo hablar a su creador 
mediante una selección de fragmentos de la misma; es lo que ensayare­
mos a continuación. Pero el libró que tenemos enfrenté, éÓmo d~imos, 
no ha sido'eseritode una vezsirio que agrupa trabajos dispersos en cuá­
tro décadas, razón . por. la ·cual más que testimonio' de . uri · estadio :dd 
pensamiento de su autor lo es de su trayeCtoria. Dos razones, sóstenidás 
por el propio Frondizi, nas estimulan para realizar un montaje. sin ma~ 
yor consideráción del momento de eiaboráción de laspártes. La prime­
raes su noción de que "la actitud filosófica es circular", que alude' al he­
cho de que la filosoffa 'siempre está volviendo sobre sú propia historia 
éori el firi de dialogar y confrontarse productivamente con lo dicho en 
tiempos pretéritos -lo cual es impracticable por el coriciciiníerito 
científico-; la segunda es la ~onsecuencia de FrondiZi con esta idea y la 
constancia con las eseneiale.S de . sil pensamiento,. ejernplificadas con 
unas líneas hacia el final del tráb~o que cierra este volumen, donde 
luego de citarse a sÍ.rilÍsmo agrega: "Como se ve, en lo esencidt!'scin las 
mismas ideas qué profeso actualmente, aunque ahora están ¡;eforzadas 
pór treinta años adicionales de expériericia docente." ·. . . 

' ' ' 

1 Los fragmentos entreconúllados de esta parte pertenecen al prólogo de Jorge 
J .E. Gracia, comr-ilador de la edición. 
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Encontramos esa noción de circularidad en el centro del pensamien­
to de Frondizi, que por una parte piensa que propiamente "no hay al­
go llamado 'filosofia', sino un grupo de problemas que tratan asuntos 
diferentes aunque relacionados, como la naturaleza de la realidad, el 
conocimiento, la norma moral, los valores, el significado de la historia, 
etc." Y que con respecto a la problemática general y sus interrelaciones 
en cierta ocasión dirá: "La filosoffa. se nos presenta como un conjunto 
de problemas de los cuales no se puede decir cuál es anterior a cuál. 
Por eso a la filosoffa se puede llegar por cualquier camino, pues todos 
son convergentes." Pero en la concepción de Frondizi esta confluencia 
y esta circularidad filosóficas están animadas por una idea de dinamis­
mo, de tránsito, de permanente construcción superadora (en algún mo· 
mento dirá que "el mejor modo de honrar el pasado es construyendo 
sobre él") y entrañan una actitud de ascesis, al no aceptar subordinado­
nes a razones extrañas, y un desprendimiento respecto de sus creacio­
nes, destinadas.a ser objeto de nu~vas críticas con vistas a grados de ma­
yor consciencia. La filosoffa es un saber autosuficiente, incondicionado, 
que problematiza tanto los supuestos de sí misma como los de la cien­
cia. "La ciencia y la religión tienen límites impuestos desde fuera; la fi­
losoffa no tien.e límites porque los que se ixp.pone a sí misma son siem­
pre provisorios." 

Sobre las situaciones aludidas de que más que de filosoffa correspon­
de hablar de filosofar y de la suprema autonomía de su disciplina vol­
verá al referir que la divergencia que se da en la práctica filosófica so­
bre los problemas fundamentales no es accidental ni transitoria. 
"Siempre ha existido y siempre existirá. A mi modo de ver, éste no es 
un defecto sino una característica que deriva del hecho de que la filo­
soffa no tiene ni admite supuestos, y se preocupa de los temas básicos 
del hombre y de la realidad en que vive. Por eso la discrepancia va más 
allá de las soluciones y hunde sus raíces en los problemas mismos." Lo 
que equivale a decir que la falta de acuerdo en forma (!y material) nun­
ca ha de ser circunstancial, sino que i:iene que ver con la naturaleza 
misma del filosofar y, por ende, con diferentes maneras de concebir la 
filosofia. 

Desde la antigüedad griega hasta nuestros días se han dado hombres 
que sostienen que la filosoffa debe ser un saber teórico desinteresado; 
no obstante, en el pensamiento contemporáneó predomina la tenden­
cia a considerar a aquélla como conocimiento que ha de servir de guía a 
la conducta humana -postura defendida por el existencialismo, el 
marxismo, el pragmatismo, entre otras corrientes. Frondizi manifiesta 
preferencia por esta última actitud pero, consecuente con la inde­
pendencia que sostiene respecto del auténtico quehacer filosófico, pun­
tualiza: "Si bien a nuestro juicio la teoría filosófica conduce a la praxis, 
no se debe partir de ~ta sino de aquélla. La prioridad de la teoría pare-
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ce innegable; de lo contrario, se presupone una interpretación antes de 
haber examinado el problema." En todo momento fueron preocupa­
ción suya las relaciones entre teoría y praxis, por entender que es fun­
ción inherente de la filosoffa una interpretación de la realidad que ha 
de servir como orientación a las acciones libres del hombre. Consciente 
de que la reflexión puede sumirse en un ejercicio intelectual sin conse­
cuencias de otro tipo, previene: "ASí como es cierto que no existe una 
praxis sin teoría, no es menos cierto que si la filosoffa no toma en consi • 
deración la realidad humana, puede convertirse en un entretenimiento 
intelectual complejo sin consecuencias para ella." Con lo que Frondizi 
quiere decir que la "buena teoría" con respecto al comportamiento del 
hombre no queda satisfecha por el mero za~ado de contradicciones 
lógicas y otros requisitos técnicos, sino que demanda ser buena teoría 
con respecto a la vida humana real. 

"Ningún progreso real se obtiene por casualidad", dirá Frondizi, 
que cree ver tras su desarrollo secular una aproximación a los proble­
mas del hombre de carne y hueso por parte de la filosoffa contero· 
poránea. Definiendo aún más su posición y lo que considera labor pro· 
pia de la filosoffa, explicita: "Millones de personas no son libres, no 
porque la 'naturaleza humana' no lo sea, sino porque otros seres huma· 
nos los han esclavizado y oprimido para su propio beneficio. La filosoffa 
tiene que encarar este hecho, analizar los factores que conducen a esta 
opresión, mostrar las alternativas y servir de guía para resolver el pro· 
blema." Este párrafo alude a dos temas muy importantes en el pensa­
miento de Frondizi, como son el de la libertad y el de la actividad fi • 
losófica en la vida universitaria -sobre el que volveremos. Congruente 
con su convicción de que en tanto la filosoffa no tiene una ecología pro· 
pia y de que los cambios de importancia en el medio donde finca la han 
de afectar, observa que "de lo primero que habla un latinoamericano c;s 
de la libertad. Por una razón muy sencilla; porque es lo que más esca­
sea, lo que más necesita." Pero advierte que el error más frecuente en 
ql1e se incurre al plantear este asunto consiste en preocuparse de la "li· 
bertad" y no de los actos libres; pero la libertad como tal no tiene exis­
tencia independiente dado que su naturaleza específica es ·adjetiva. 
"Como la libertad es una cosificación de la cualidad de ser libre, en 
nombre de la libertad abstracta· se ahogan muchas libertades individua· 
les concre~s." Para pasar a ejemplificar: "Nos sentimos tan oprimidos 
en el mundo de hoy que nos hacemos la ilusión de que una vez que es· 
ternos libres de la opresión seremos libres del todo. Pero no es así. La 
preocupación contemporánea sobre el uso apropiado del tiempo libre 
demuestra que hay millones de seres que arrastran sus propias cacle-

. " nas. 
Ahondando en lo que hace a la concreción de libertades, Frondizi 

continúa señalando que "libre" es también un término ambiguo, dado 
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que. contiene tanto unil. vertiente negativa como una positiva del con­
cepto ,de.libertad, actu,ali~adas respectivamente como libre de y librépa-, 
ra, 'y perfectaiilente caracterizadas cuando analiza la libertad de expre­
sión, de la, que ,die~ que; p~r .ló común, con la simple aspiración a 
elii;llinar los obstáculos sólo se repara en su aspecto negativo. Pero "más 
importante que tener libert4d de expresar una opinión es tener una 
opinión que expresar. Esta es la líbertad positiva, aún más necesaria 
que la negativa. En muchos Pil.íses, tanto el gobierno como los factores 
depoder 11o.necesitan n;prirnir la libertad de expresiónporque lama­
yoría del pueblo no ha logntdo aún tener opinión propia." Y en otra 
Ófl9rtuni?ad abuncia~á: "El alto porcentaje de analfabetismo torna la li-
bertad qe prensa en un principio vacío, formal, nominal." . ' 

)-I~c;iendo fal'!na filo~ófica c;on la mirada y los pie~ puestoS en su cir­
cunstancia concreta, Frondizi continúa la busqueda de llamar a las con­
djciones,por lo que.son. Dirá: "La pregunta ¿quiénes gozan' de libertad de 
expr;esión? pone: al descubierto un grave conflicto entre la libertad r la 
ig1.1,aldad." Y \lgregará: "Lo grave es que la libertad noentraen conflic­
tq tfin sól~ con la igualdad sino también con tqdos los otros derechos y 
va,lór,es fundament;lles de, la comunidad." Destaca que originalmente la 
lipertad depren~a consisti6 en la protecciqn que gaqntizaba la ley a lós 
periódicos frente a las restricciones que pretendían imponerles los go­
,bier~os, peroque ,ahora parece llegado el mo;mento en que la ley pro­
teja al público r~specto d,e los IIledios masivos que distorsionan, ocultan 
o falsea,fllas no~cias para aprovecharlas a sus propios h:ttereses comer­
cialys o políticos. ·:El habi.tante común de América Latina no .goza n'!al­
me~te de lib~rtad de prensa; no se entera .de lo que d.ebe sino de lo que 
c;oQ':'iéÍJ.e a. las grandes empresas per~odísticas." Frondizi admite que en 
lji vic:Ia ~iv~lizác:Ia se .hace iinprescind~ble la libertad de expresión, pero 
advierte qu,e ¡;s necesario también no dejarse engañar por la propagan­
d~, de qt!i<:~és controlan los medios de comunicaCión y sólo reclaman li­
berC~,d ·para' su explotación .. "Corresponde, pues, oponerse al enemigo 
del orde;n'.'finapciero que tiende a aumentar día a día lil. capacidad res­
trictiva de la libertad de expresión de la ma,yoría." Frondizi remonta su 
d~sct~sión hasta hacerla entroncar con otras cuestiones que se hallan a la 
base de las condiCiones imperantes en nuestro. ámbito. Otro "de los 
errores en el. análisis, tradicional de las libertades es separar la libertad 
pcílític;a de los factor,es económicos, sociales y culturales. Cuando se los 
separa sellega il. la'afirmación hue.ca de que todos los habitantes pue­
den publicar sus iqeas por niédio de la prensa, pueden enseñar y 
iprend~r, etc. ( ... ) ¿Qué quiere decir que 'pueden' hacer esto o aque­
llo? Ql_.tiere decir que les estaría permitid<;> si realmente pudiesen. Lo 
malo es 'que de hecho no pueden. Las únicas libertades que realmente 

. ,existen son, por una parte, la libertad para enriquecerse y, por otra, pa­
ra :mo,rir:')e de ham})re. Es evidente que la ,mayoría de la gente no tiene 
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la menor posibilidad de enriquecerse en América Latina. Debe aceptar, 
por lo tanto, el segundo tipo de 'libertad'." 

Frondizi vuelve a tratar' la cuestión del cónflido entre libertad' e 
igualdad en otro momento cuando aborda el tema 'de ·la democr,acia, 
disting~:üendo la que denomina "democracia políticá''; que prestá parti­
cular observancia al modode'elección y ejercicio forriüildelgobiernb, 
de la que llama "democracia social", cuyo objetivo primordial consiste 
en el bienestar de la mayoría del pueblo. Y como ejemplo déscrihe·una 
situación tan constrastante como frecuente en· Launoamérica: "Éli' mu­
eh os países los gobiernos se eligen libre y periódicamente; pero la gen­
te muere de hambre porque el gobierno se ejerce en provecho de 'una 
elíte reduCida, rica y poderosa." 

Llegados aquí, es atinente destaquemos ~lgun:os de los juicios,·que 
en cierto modo sintetizan la última parte de esta exposición, ·vertidos 
oportuna y valerosamente en una conferencia pronunciada por Fron:di­
zi en la Universidad de Princeton en 1964,2 para entonces ex rectÓr de 
la Universidad de Buenós Aires y la Argentirta'con un gobiernó'de· fac­
to. En cierto pasaje con palabras llanas y punzantes recrimina ·la 
hipócrita y ofensiva política norteamericana hada nuestros pueblos, 'de 
este modo: ''En este país, dondeda democracia está muy desarróilada; .se 
acostumbra llamar democrático a cmllquier gobierrlo que eStá en favor 
de los Estados U nidos. El general Pérez Giménez, dictador de V enezue­
la durante muchos años, fue condecorado por la embajada norteameri­
cana por su contribuCión a la democracia." 

Én ·otro punto, dando muestras de preclara lucidez respecto de las 
imbricaciones del poder, denunciará la falsificación de los hechos con 
que el New Yom Times presenta el reciente golpe de Estado que derrocó 
a Joao Goulart, presidente constitucional de Brasil, con los siguientes 
términos: "No es ceguera lo que impide ver la cuestión con claridad, si­
no voluntaria distracción. La simulación no es el mejor procedimiento 
para lograr la confianza·de los pueblos. Hay que llamar a las cosas por 
su nombre si se desea realmente conquistar la confianza de los sufridos 
pueblos de nuestra América." Y dando otra vuelta dé tuerca concluye: 
"Brasil resultó así la nueva víttima de un viejo modo de 'salvar la demo­
cracia' apuñaléandola por la espalda. ¿Cuál será la próxima víctima? ¿y 
la siguiente? Parafraseando el dicho 'los errores están· ahí, listos para 
que se los cometa'' podríamos decir: los gobiernos constituciouáJes 
están ahí, listos para que se los derroque. Y con la bendición del go-
bierno de los Estados Uüidos." · 

Citemos ün último fragmento de este discurso, que contiene una re­
flexión apropiada para pasar a otros puntos c¡ue nos interesa relevar en 
este trabajo. "Los gobiernos norteamericanos no logran enténdér a la 

' l • • ~. 

2 El fuJuro de la democracia en América Latina. 
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América Latina. Creo que les falta, . entre otras cosas, capacidad para 
comprender una sociedad que se rige por valores distintos a los nortea­
mericanos. Transfieren su propia escala de valores a pueblos que tie­
nen una historia y una escala axiológica distintas." 

Para confrontar la vigencia fáctica de los respectivos valores cultura­
les que predominan en sendas comunidades, con un estilo didáctico 
muy sugestivo, Frondizi refiere ciertos hechos de los que ha sido prota­
gonistá., muy elocuentes y de amplia significación. "He sido estudiante 
y profesor de filosofia en Sudamérica y en Norteamérica; he estudiado 
al. mismo filósofo -Hegel- bajo la dirección de profesores de una y 
otra .parte, y he enseftado un mismo filósofo -Bergson, Croce, Hus­
serl- en las dos Américas. La conclusión de mi experiencia personal es 
que vivimos en dos mundos distintos. El juego de luz y sombra da a las 
mismas ideas una significación distinta. La figura de los filósofos cambia 
según el fondo que se escoja para proyectarla." (Mientras que) "no su­
cede lo mismo al pasar de un país a otro de Iberoamérica, experiencia 
que también tengo." Según Frondizi las divergencias más allá de las 
eventuales solu(;iones filosóficas estriban en los problemas mismos: .las 
dos Américas están separadas por intereses en problemas distintos. ·La 
principal discrepancia entre los Estados Unidos y los países latinoame­
ricanos radica en los seres humanos, en los diferentes "valores y actitu­
des" incorporados a las creencias, conductas e instituciones que tienen 
que ver con la vida en su totalidad. Por ejemplo, mientras que la gran 
máyoría de los latinoamericanos se inclina a hacer preyalecer valores de 
tipo tradicional, en los Estados Unidos la situación es casi opuesta, las 
cosas nuevas adquieren atractivo por el mismo hecho de su novedad. 
Pero estos fenómenos remiten al reconocimiento de dos grupos funda­
mentales de valores, los intrínsecos que valen en sí mismos, es.decir son 
fines -como la religión, el amor, el arte o la vida- y los instrumenta­
les, que valen en tanto que medios para conseguir fines~ El enorme de­
sarrollo tecnológico alcanzado en los Estados Unidos indica mejor que 
cualquier otro ejemplo la importancia concedida a los medios en ese 
país. Con un toque de ironía deslizado con la elección del latinismo -
propio para referir valores instrumentales-- constrasta la Améric<'. Lati­
na, sin mayor desarrollo de tipo técnico pero que "per capita tiene más 
poetas, artistas, compositores, novelistas, etc. que los Estados Unidos." 
Y en apoyo de esto agrega que no se trata de una casualidad que la in­
digente Nicaragüa dé un poeta de la talla de Rubén Daría, ni que un 
país técnicamente subdesarrollado como thile obtenga dos premios 
Nobel de poesía. Tampoco obedece al azar, dirá, que John Dewey, uno 
de los principales filósofos norteamericanos, no haya admitido la distin­
ción entre valores intrínsecos e instrumentales. "Creo que Dewey ex­
presa en nivel filosófico lo que está en el fondo del pensamiento nor­
teamericano." Semejantes diferencias respecto a la orientación en los 
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valores acarrea hondas y vastas consecuencias. "Mientras los norteame­
ricanos tienden a convertir los intrínsecos en instrumentales, los lati­
noamericanos caen en la errónea tendencia opuesta... Por eso son 
dogmáticos. Transfieren la actitud dogmática, que puede tener sentido 
en la religión, a la política y a otras actividades." 

Estas diferenciaciones de índole axiológica que permean las manifes­
taciones tanto individuales como sociales, consecuentemente han de in­
cidir y verse reflejadas en: las características mismas del filosofar, cosa 
que ya mencionamos en razón de la especial atención que presta Fron­
dizi sobre las condiciones concretas en que se desarrolla la actividad fi­
losófica. Ambas actitudes se reflejan según Frondizi en el interés por la 
metodología, la epistemología, la semántica, así como la importancia 
dada a la lógica simbólica en los lugares de estudio de la filosofia nor­
teamericanos. Mientras que "el problema central para los latinoameri­
canos es· el que se refiere al hombre y sus creaciones. De ahí que no 
sólo la antropología filosófica, sino también la filosofia de la cultura, de 
la historia, del derecho, de la lengua, etc., ofrezcan tanto interés", así 
como también los problemas ético y estético. A la base de esto se halla la 
circunstancia de que los pensadores latinoamericanos en general han 
llegado a la filosofia movidos no meramente por inquietudes de tipo 
teórico, sino en una encrucijada de preocupaciones literarias, políticas y 
docentes. · 

Estos conceptos de Frondizi son indispensables para comprender lo 
que él llama "la gran misión histórica del positivismo (que) consistió en 
sacar las cuestiones filosóficas de los conventos a la calle, en quitarle a la · 
filosofia el carácter esotérico que tenía y darle un carácter laico y abier­
to a las preocupaciones de la hora!' Mas éste su inapreciable mérito, 
"encierra también su mayor limitación. Su contribución es polémica, no 
filosófica." Pero sería injusto, dice asimismo, juzgar su significación eva­
luando solamente la producción escrita o la originalidad de sus ideas. 
El positivismo, del modo en que prende aquí, implica no sólo un movi­
miento de alcances teóricos, sino una concepción totalizadora cuya in­
fluencia se hizo sentir en las más diversas manifestaciones de la cultura. 
Servirá "para hacer una revolución política en Brasil y una revolución 
educacional en México, pero ( ... ) no dio ningún teórico de calidad en 
toda lberoamérica. No debe sorprendernos que así sea. Iberoaméric¡ 
tenía entonces problemas prácticos tan urgentes como la organización 
política, económica y educacional que no podía darse el 'lujo' de la me­
ditación desinteresada." La falta de comprensión por aquellos ideólo­
gos de los problemas metafisicos provocará una reacción. "La llamada 
filosofia latinoamericana contemporánea ha surgido de la lucha en con­
tra del positivismo. En cada país la polémica asume características pecu­
liares, pero en todas partes el movimiento antipositivista se propone al­
canzar una filosofia autónoma que no esté al servicio de la ciencia ni de 
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la teología." Con la independencia de su aplicación perentoria "las 
cuestiones.filosóficas adquieren en Iberoamérica.una finura, profundi­
dad y nervio que nunca habían tenido." Es este el momento de lo~ que 
califica de heroicos pioneros de la cultura hispanoamericana, re¡ponsa­
bles de abrir brecha en los poco transitados parajes de la filosoffa, y cu-

. ya obra, para que adquiera una medida más justa, debe ser valorada 
dentro del medio filosófico en que tuvo origen y teniendo en cuenta 
los móviles que la impulsaronc Deútsua en Perú, Caso en México, Korn 
en la Argentina, son figuras que Frondizi destaca de una generación de 
hombres que "se movían impulsados por una intensa preocupación pe­
dagógica que los indujo a sacrificar a la finalidad educativa gran parte 
de su capacidad para realizar un trabajo original." Estos generosos con­
ceptos hacia filósofos que le precedieron pueden con toda justici~ ser 
revertidos hacia la propia persona de Frondi~i que, acorde con sus con­
·vicciones más hondaS, desborda la del autor con un despliege de capaci­
dades plasmadas en empresas de indudable gravitación, 3 

Piensa Frondizi que el pensamiento filosófico de determinado país·o 
· época será consecuencia de su idiosincrasia pero nunca simple resultado 
·del.· manifiesto propósito de lograr una concepción propia. ·Por·. consi­
guiente opina que para que surja un pensamiento filosófico latinoame­
ricano original debe· hacerse filosoffa sin más, y que ... el carácter iberoa­
mericano vendrá por añadidura. Querer hacer deliberadamente. una 

· filosoffa iberoamericana es tan ridículo como imitarse·a sí mismo. Si so­
: mos americanos de verdad, todas nuestras actividades y creaciones, en 
·tanto sean auténticas, reflejarán nuestra calidad de americanos. Autenti-
ddad es la actitud importante.'' Una cosa es que la vida consti~•lya el ob­

·jetode reflexión· que ocupa a la filosoffa yotra muy;diferente quf' se 
· pretenda poner la filosoffa al servicio ·de intereses· vitales. inmediatos. 

· • 3 "Frondizi·fue ·uno de los miembros fundadores de la: Facultad de Filosofia y 
Letras de la Universidad de Tucumán y de una facultad similar en (;aracas; orga­
nizó y puso en marcha la .Universidad del Nordeste de Argentina, y wvo que ver 

. con la creación del Departamento de Filqsofia de la Universidad de Puerto Rlco. 
Suinfluencia como dirigente unive.rsitario se extiende, porlo tanto, a varios 

· paíseslatinoamerticanós Es en Buenos Aires, sin embargo, donde su presencia se 
nota más intensamente. FU:é elegido decano de la Facultad de Filosofia y Letras y, 
en 1957, rector de la Universidad. En esta función; durante dós períodos conse­
cutivos, introdujo mtichas y· profundas reformas; entre ellas, la fundación ·de la 
Editorial Universitaria; de.varios departament9s nuevos y deJa Ciudad Universi­
taria. Como resultado, es considerado por muchos como el rector .más efectivo de 
la Universidad de Buenos Aires en su siglo y medio de existencia, y modelo de di­
rigente universitario para todo el continente." {Del prólogo) 
, , AdeJ!llÍS, entre otras activida~es,de importancia, cabe destacar que fue inicia­
dor de la s~rie sobre iilos9fia latinoamericana en el Hcmdbook of Latín Arnéi"ican 

Studies, publicado en los Estados Unidós, tino de los instrumentos bibliográficos 
· · más útiles para el estudio dél pensamiento latinoaniericano. · 
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En nuestro caso el énfasis forzado para que sea iberoamericana ha pri­
vado a la empresa de validez filosófica. No es filósofo quien procede a 
la elección de un fin y luego acomoda los medios que justifiquen su 
arribo. "No importa la nobleza del propósito ni la magnitud de la obra, 
la filosofia no puede convertirse en un medio al servicio de un fin im­
puesto desde fuera. Si pierde su afán investigador de los principios, 
normas y valores fundamentales, deja de ser filosofia. Se puede retener 
el nombre por razones de propaganda, pero la propaganda --comer­
cial o política- es una de las inmoralidades dominantes del siglo xx." 

Ya hemos mencionado la observación de Frondizi de que de lo pri­
mero que habla un latinoamericano es de libertad, también destacamos 
su idea de circularidad del discurrir filosófico. En su pensamiento am­
bas notas son patentes, volviendo reiteradamente a Croce, de quien 
gusta citar su interpretación del proceso histórico "como hazaña de la 
libertad", se esfuerza en esfumar los espejismos y reconocer las auténti­
cas realizaciones de ésta, a la que define: "La verdadera libertad es la li­
bertad creadora, que implica el uso completo de nuestra imaginación, 
inteligencia y capacidad para poner en práctica las ideas." El único y su­
premo compromiso de origen de la filosofia es con la verdad, de aquí la 
necesidad indispensable para su supervivencia de permanecer en el 
medio de la absoluta libertad de pensamiento. Las ideas no requieren 
de ningún soporte extraño para sustentarse, tan sólo del libre juego de 
confrontación con los hechos y con las demás ideas. "Sólo las dictaduras 
pueden temer la libertad intelectual" -recriminará Frondizi, que en 
total pasó 26 años fuera de su patria por motivos políticos. "No veo que 
pueda hablarse en serio del peligro de la libertad intelectual sin llevar 
un uniforme de gendarme por fuera o por dentro.( ... ) Cuando hay li­
bertad intelectual corren peligro tan sólo los principios dogmáticos, las 
doctrinas mal fundadas y las ideas que se sostienen en alguna fuerza ex­
terna que, por lo general, es el poder político, el eclesiástico o el 
económico." 

Con respecto a la función social de la universidad, piensa el filósofo 
que ésta debe, por un lado, formar a quienes serán los dirigentes del país, 
y será el modo indirecto de dirigir la sociedad. Pero al mismo tiempo la 
universidad debe cumplir con "una dirección espiritual inmediata", me­
diante su pronunciamiento ante los grandes problemas del momento, ca­
nalizando preocupaciones y aportando inquietudes. Frondizi manifiesta 
que el educador no puede permanecer como mero espectador ante las 
enormes transformaciones de nuestros días. "Debemos ofrecer alguna 
guía, puesto que los cambios de la historia no son el resultado de fuerzas 
ciegas." Pero junto con el rigor crítico la filosofia demanda una inque­
brantable integridad moral. "Quien enseña filosofia debe inculcar está 
actitud de autonomía del pensamiento, tanto por lo que dice como por 
lo que hace. ( ... )El que espera el resultado de una elección o de un con-
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flicto p;¡.ra decidirse sobre temas de fondo no merece el respeto de los es­
tudiantes. Debe ser guía y no beneficiario del curso de los hechos." "Te­
ner tal o cual posición frente a un problema filosófico determinado quie­
re decir ser hombre de tal o cual manera." 

Con esos términos que nos remiten hacia consideracion@S específicas 
del filosofar, apuntamos a completar el giro definitivo con el que cerre­
mos el presente vistazo sobre la obra de Frondizi. Muy cercano a Fichte 
en el particular, estima que "las posiciones filosóficas no se escogen al 
azar", sino que a ellas se arriba por el tino de un estímulo vital, ante la 
incomodidad que provoca la sed de lo absoluto. Quien experimente insa­
tisfacción por lci precario de las respuestas fundamentales acerca de 
cuanto hay "no puede dejar de ser filósofo," pues la filosofía mucho 
más que mero conocimiento racional implica una actitud espiritual ante 
el mundo. "El filósofo es tal en tanto filosofa y no es tanto 'sabe' filo­
sofía. La filosofía no se 'sabe' en el sentido vulgar de la palabra 'saber'; 
la filosofía se 'vive'." Y en cuanto no consiste en un conocimiento for­
mado por proposiciones puramente racionales es intransmisible: "Es 
imposible enseñar filosofía. Pero la filosofía sí se aprende. Aprender fi­
losofía no es aprender lo que dijo Fulano o Mengano, por más ilustre 
que sea", sino aprender a interrogar. Mientras que enseñar filosofía es 
enseñar a problematizar, pero no puede enseñarse a quien no es ya 
filósofo, es decir a quien no sienta el aguijón de querer saber más acer­
ca de nosotros mismos y·de cuanto nos rodea. "La filosofía se mueve del 
asombro a la sistematización." 

Siendo la disciplina filosófica imposible de reducir a conceptos -co­
mo sí lo es la ciencia-, cuando el hombre de la calle pregunta ¿qué es la 
filosofza?, en poco puede auxiliársele; entonces, por connatural sentido 
práctico, procede a una sustitución ilícita de la interrogación -ingenui­
dad compartida en cierto modo por el hombre del laboratorio-- y pre­
gunta ¿para qué siroe la filosofía? Con lo cual ha incurrido en el error, 
implícito en la naturaleza de la segunda pregunta, de atribuir a la filo­
sofía un valor instrumental. Que se pregunte para qué sirve la práctica 
filosófica, que trae consigo veinticinco siglos de maduración del espíri­
tu, sin duda es síntoma de decadencia que por sí solo justifica la necesi­
dad de motivar al filosofar. Quizá en este momento, en que el hombre 
se ha convertido en esclavo de tantas cosas "que sirven para algo", "una 
de las tareas que nos corresponden a los profesores de filosofía, y a to­
dos los que concebimos la cultura como algo vivo e irrenunciable, sea 
predicar en el mundo el cultivo de 'las cosas que no sirven para nada'." 

Esta preocupación por el hombre manifiesta en todo momento en el 
pensamiento de Frondizi es típica, como él mismo lo ha reconocido, y 
constituiría uno de los rasgos dominantes del despunte de un filosofar 
latinoamericano con perfil propio. "No hay una filosofía latinoamerica­
na" afirma, ya que la llamada de este modo "no es más que un replan~ 
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teamineto de problemas filosóficos con raíz europea." Pero al mismo 
tiempo, cree entrever una gestación. "Una preocupación éti, 1 parece 
alimentar y dar sentido a toda meditación filosófica latinoamericana. Y 
un interés por el hombre y sus creaciones limita el objeto de tales preo­
cupaciones, pero las eleva al darles un sentido humano vivo que es ca­
racterístico de la actitud filosófica iberoamericana. De ahí que casi la to­
talidad de los pensadores representativos de nuestra América sean 
'maestros del saber y la virtud', como llamó Pedro Henríquez Ureña á 

Alejandro Korn, y que estos hombres hayan influido más por su con­
ducta, por su actitud ante la vida, que por sus ideas concretas. Ojalá que 
esta primera característica del pensamiento iberoamericano --quizá la 
única que merezca destacarse como algo p~culiaf- se conserve en el 
futuro; que el 'ideal del sabio', en quien la conducta y la doctrina están 
unidas, encuentre en América campo fecundo para su desarrollo." 

ALBERTO SAURET 
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NACIONAL 
FINANCIERA 
factor de equilibrio para el desarrollo 

K uest¡·odesarrollo está basado en la conflanza, 
en el esfuerzo, en losdescosdecambio v. 

sobre rodo. en nuestro equilibri~>. 
Porque es tan imponante equilibrar nuestra 
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y el pesimismo paralizante. 
Esto es labor de todos. 

Por ello, estamos en la búsqueda 
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donde hay, llevm· a donde no hay. 
Recibir de quien tiene. para 

prestar a quien k hace f¡¡Jta. 
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Buscar. finalmeme. el punto de equilíhrit) que 
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El e..;fuerzo de :\adonal Fin,mcin.t 
consiste t'll sumar su ctp;tridad 
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Nacional Financiera ... 
factor de equilibrio 

para el de.sarroll~ industrial de ~fexico. 

nac1onal f1nanc1era 
LA BANCA CE FOMENTO INDUSTRIAL 
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rmuéhay i ~detrás 
de una botella de 
Brandy Presidente?~ 

Detrás de Presidente hay uvas. Esfuerzo. Tiem­
po,- pero hay, sobre todo, amor a la viticul­
tura, convicciones y gran espíritu de trabajo. 
Un pequeño grupo de hombres tuvo ese amor· 
y esas convicciones; mirando la campiña me­
xicana supo adivinar el potencial vitivinicul­
tor que tenía nuestro país. Supo adelantar el 
camino para crear productos con la calidad 
de los que, hasta el nacimiento de Brandy 
Presidente, eran en su mayoría importados .. 
Cuando Pedro Domecq y Antonio Ariza tu­
vieron la idea de crear un. brand y mexicano a 
la altura de los mejores del mundo, sólo con­
taban· con-su fé, su enorme capacidad de tra­
bajo y su entusiasmo contagioso, para decidir 
la inversión. Así nació Brandy Presidente. 
Poco imaginaban que los tenaces esfuerzos se 
verían pronto coronados del reconocimiento 
mundial: en 1980 la Oficina Internacional de 
la Vid y el Vino seleccionó a México para 
celebrar su XVII Congreso Internacional. 
No fué pequeño semejante reconocimiento: 
La O. l. V. representa y reúne a los principales 
países vitivinicultores del mundo y elegir a 
México significó reconocer la calidad de sus 
vinos, de sus brandies; de las cepas y los viñe­
dos mexicanos, de la calidad de sus productos 
y del desarrollo de la técnica empleada. Reco­
nocimiento al tiempo tomado en hacer las 
cosas con paciencia, pero con pasión ilimitada. 

El abuso perjudica la salud. Reg. S.S. 55960 "8" X23NC. 

AE-DP-A-32/88 

El esfuerzo de aquel equipo de hombres que 
creyó que México podía y debía ser un gran 
país vitivinicultor, también se manisfestó en 
acertadas innovaciones como degustar el bran­
d y, que tradicionalmente se bebía solo y seco 
en todo el mundo, agregándole soda o refres­
co de cola. Así nacieron Presidensoda, Presi­
dencola y Presidenrocas y con este acierto 
mercadológico, se abrió un nuevo mercado 
que dió cabida a mlfchas marcas de brand y y 
mayor impulso al cultivo de la uva. Se abrie­
ron nuevas tierras, antes casi estériles, a una 
nueva y fecunda producción, la de la noble 
uva, ingrediente elegido para las bebidas de 
gran calidad que el mundo prefiere desde siem­
pre, como el cognac, el brandy, los vinos de 
Burdeos, de la Rioja, del Rhin o el mundial­
mente conocido champán. 
Presidente crece hoy en un marco de uvas 
hermosas y fuertes, base de la calidad que está 
detrás de este-brand y que nace y crece con la 
uva a su favor. 
Cuando decimos que Pr.e­
sidente tiene la uva a su 
favor, decimos calidad, de­
cimos limpio aroma, de­
cimos fina mezclabilidad y 
suave sabor, decimos años 
de convicción de que la cali­
dad sólo se logra con una 
limpia trayectoria de traba­
jo, lo que se reconoce en 
México y en los países a 
donde esta marca se ex­
porta. 

Brandy 

PRESIDENTE 
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La Jornada es la mejor opción perrodística de México: abundante y variada 
tnformación en el menor espacio; diversidad de secciones informativas sobre el 

pais, el mundo, la economía, la capital,' la cultura, los espectáculos y los 
deportes; los íuicios más certeros y críticos en los artículos de sus 

colaboradores: actualidad gráfica en fotografías y caricaturas; la imagen moderna 
en un diseño nuevo y funcional. Cada semana. La Jornada entrega a sus 

lectores dos suplementos culturales: La Jornada de los Libros, que aparece los 
sábados, presenta informactón y crítica sobre el mundo editarla!; La Jornada 

Se(flanal se edita los domingos con matenales de Investigación y análisis sobre 
la cultura de México y el mundo; ~n ambas publicaciones hallará usted a los 

mejores escritores de nuestro pais. Los sábados aparece ·también un suplemento 
dirigido al público infantil, La Jornada Niños, y el primer lunes de cada mes 

c!rcula Oobte Jornada, una publicación las mujeres, 
Conv1értase en uno de nuestros 

~ 
518·1764 

Un diario a la medida de su tiempo 
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POLITICA 
Revista Trimestral para América Latina y España 

Publicación independiente de difusión en el área hispano hablan­
te de informaciones, estudios y experiencias de todos los partidos 
y movimientos democráticos del mundo, y de escritos de pensado­
res, dirigentes políticos y escriwres preferentemente de América La­
tina. La revista da amplia acogida a traducciones de artículos de mé­
rito que aparezcan en publicaciones extranjeras y tiene uná extensa 
sección, bajo el título de "Documentos", donde se publican pro­
nunciamientos políticos de trascendencia para su fácil consulta. 

CONSEJO EDITORIAL 
Germán Arciniegas, Octavio Paz 

Carlos Rangel, Mario Vargas Llosa 
Ramón J. Velásquez 

EDITOR-FUNDADOR 
Tito Livio Caldas 
UNA PUBLICACION DE 

::- {'"" :"r: ... -:..~; 
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~ 
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TIERRA FIRME EDITORES S.A. 
Calle 90 No. 20-49. Apartado 89299 

Tels. 236-1317, 218-4024/4025; 
Télex: 42213 CAFARCO; BOGOTA, Colombia 

VALOR SUSCRIPCIONES 
Personas naturales (individuos): US$38 (2 años), US$20 (1 año) 
Personas jurídicas (instituciones): US$60 (2 años), US$32 (1 año) 
EN ~L EXTRANJERO: Por avión para América Latina y España, agregue 

( US$6 por año; para U.S.A. y Canadá, US$8 por año y para los demás paí-

( ~s~es~·~U~S~$~10~po~r~a~ñ~o~·~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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ESTUDIOS 
Puntos de venta en la ciudad de México 

ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN e CASA DEL LIBRO • EL PALACIO 
DE HIERRO e FARMACIA DE JESÚS e EL ÁGORA e BUÑUEL e EDITO­
RES ASOCIADOS DE MÉXICO e EUREKA e EXTEMPORÁNEOS • FONDO 
DE CULTURA ECONÓMICA e GUSANO DE LUZ • IBERO • EL PARNASO 
e PRADO • EL RELOX • SOR JUANA e MULTIPAPELERÍA ERMITA • PA­
LACIO DE BELLAS ARTES e EDICIONES QUINTO SOL e VIPS e FARMA­
CIA GÉNOVA e ANDURIÑA e GRAÑÉN PORRÚA e ZAPLANA e GRAPHIS 
e JONTAB e TAB (HOTELJENA, MOCEL) • NUEVA SOCIEDAD e MONTE 
pARNASO e E.NA.H. e FARMACIA PEDREGAL e HOTEL CROWNE PLAZA 
e BOLÍVAR e DECATOUR'S • EDUMEDIA e FARMACIA VALLE DE MÉXI­
CO e GANDHI e EL GALLO ILUSTRAD_D e INTERACADÉMICA e PARRO­
QUIAL DEL SUR • POLANCO e DEL SÓTANO • ESTUDIO • MUSEO DE 
ARTE MODERNO e SALVADOR ALLENDE e DE MANUEL • EL JUGLAR e 
REFORMA e ÁBACO e LUIS MOYA e DE TODO e PARÍS LONDRES • PO­
LIS e HOTEL NIKKO e EL PALACIO DE HIERRO e MUSEO CARRILLO 
GIL e LA CASA DE LAS BRUJAS e 

Búsquela también en Monterrey y en Guadalajara 

CUPON DE SUSCRIPCION (Use letra de imprenta) 

ADJUNTO CHEQUE A NOMBRE DE 

INSTITUTO TECNOLÓGICO AUTÓNOMO DE MÉXICO 

POR LA CANTIDAD DE 

SUSCRIPCION 4 NUMEROS COSTO POR i EJEMPLAR ATRASADO 

D $ 12.000.00 Distrito Federal 

D $ 15,000.00 Interior de la O $ 4,000.00 M.N. República 

República Mexicana Mexicana 

D 30 Dls. USA Extranjero O B Dls. USA. Extranjero. 

D Suscripción nueva desde Núm. 1 Números deseados 1 
hasta Núm. 1/2/3/•/s /e /1 /e/e/10 l11 l12 O Renovación desde Núm. 

1 1 1 1 1 1 1 l 1 1 1 hasta Núm. 

Nombre 
Apellido Paterno Matemo Nombre 

Ocupación Dirección 

Colonia Delegación C.P. 

Ciudad Edo. Pafs 

\.Teléfono MatrfculaiTAM No. 

©ITAM Derechos Reservados. 
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J:.i) .. IUUIU~ . ' . ~ .;. ... . . .,: 

filosofia /historia/ letras 
., . ·. ,. . ~ .· . ' 

ITAM 

R. l.'\NDERRECHE 1hrí4 y muid<ui 
J. MEZA La Rq•úhli<·a de la; pa.;iones 

R. ZORRlLLALa corrupcwn polUico-administrativa 
1'. DlETERLEN Modew; y libt>rtad 

R. VAZQUEZ Ellogos en Strttca, FiúJ14 justino y Ter. 
tulia:no 

H. GONZ.<Í.LEZ URlBE Estado y dt11W<'r<LCÍil en 
México 

R. XIRAU Lo sagrado y la cr~i.i twU~npuninea 
J .R. BENITO Universidad y ¡ilo;ofia 

j. SERRANO Quehacer cientifico y actitud filosófica 

M. KUNDERA Polifoma. de la novela 

otoño 1984 

2 

E. SllBIRATS Rauin v nihilismo 
A. NOSN!K y J. ELGUEACr~cimi.>uo del conocí. 

mi.>uo CW.Uifi<:o 
J. Rli!Z DE SANTIAGO Hacia la comprensión de la 

tolerancia 
L. ASTE Y Sofistas, dio>es y literatura 

CorrespondE-ncia de J. Caos con J. Vasconcelos, 
O. Paz, León Felipe y L. Zea 

E. BLANQUEL Presencia histórica del Estado mexica­
no 

J. SIERRA El Estado tn la Nut"Ja Esparta 
R. SORDO FederaJismo, cemraJísmo y constitución del 

Estado 

E.M. CIORAN Gabriel Marcel: apumt> para un retra,.. 
lo 

primavera. 1985 

3 

E. TRABULSEEI reloj de Oaxa<'a 
C. DE LA ISLA Educacwn: Uibertad o sometimu·mo? 

J. GA VITO Dertwtracia en lo cotidiarw 
M. BEUCHOT St1nwtica y filosofia 

S. PÉREZ CORTÉS ln>wvación técnica del a/fah<lo 
L. ASTEY Antigua sofiltica 

E. BLANQUEL Historia y humanisnw 
A. CARRILLO FLORES Filosofia y humanisnw 

G. TORRES La; ruinas que hertdamos 

C. LEFORT R,;vembilidad 
l. KOL·\KOWSKI Kam y la anwnaz.a de la át•iiiza. 

ción 

otoño 1985 

4 

C. CASTOR!ADIS El Mmpo de lo ,acial h~l<irico 
V. CAMPS Etio1 de la esperan;;a 

R. PASTOR El Estado ame la hiszoria 
L. ASTÉY Sofista.;, dio>es y lilnalura /JI 

P. DIETERLEN, A. N05NIK, C. PEREDA y J. 
SERRANO En torrw a. La reducdbn en l~ c:if'1táas 

R.M. RILKE Elegia iw:unclasa y otros· poemas 

primavera 1986 

5 

E. C. FROST Una época, wws ho11tbres, una. obra 
V. SERGE Retrato de Strilin 

J. MEU Defensa de la utopia 
P. NORlEGA y E. GONWEZ Retónca diaJi<·tica. y 

cambio de creencia-.5 

R. XIRAU, L. BENÍTEZ, R. V AlQUEZ, .J. 
GONWEZ y L. SAGOLS Los tra>terrados "" Mtixico 

M. CEBALLOS El utauijú:.~to revoluáonario de Brau­
liu llernánde2. 

B. PASTERNAK Alguruzs posi~.:iont.'.s 

verano 1986 

6 

M. GUILLET y M. ROZ.'\T MaJthl<' n1la litera/ara 
popul.ar del siglo XIX 

L. AGUILAR El itinerario de H'eber hw:za.la cü:ru:ia 
:>ocial 

A. MARTÍNEZLos hospino,· de Nueva Espa.rla para 
nit:,U.rnero.~ de Oriente 

J. SERRANO Acen:mnit:nto a la comparación de 
Aá.•Uíteles 

P. DIETERLEN La denwcracia: un nwrcado polilito 

M. TSVIE;IÁIEVA El poeta sabre el critico 
G. HARD!' La <>pirituaJidad en Orie>Ue y Ouidnue 

otoño 1986 

7 

A. ALA TORRE Sor Juana y lo> hombres 
R. PASTOR Lo vi7gen y¡,, revolución 

E. C. FROST El guadalupanbmo 
A NOSNIK l.a.s persona.; de james y A-lead 

F. GARCÍA. LORCAPot::1na.s irWdilo$ 

L. MEYER Los tiempos de nue~tra historia 
Z. ROMASZEWSDI Solrdandad <rt 1986 

CH. HARTSHORNE Teísmo clá.sico y neoc/asico 

invierno 1986 
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ESTO-DIOS 
. filosofia 1 historia 1 letras 

ITAM 
8 

L. G<)NZÁlEZLa rtui.,!mra de lo5 imdrctuaü) 
V. (.:AJ\U'S lJ{ la.rt:"pt;·,t'tUanim a la comunitaáón 

A. STAJ'LE:-3 l.'n lam.~:rtlo drt :>iglo .\LV.: cnsis ecoruJrni­
ca, pubre:.a ~dttt:ati·t.'a 

M. AGU1LERA ra,.,ari. la tded de Rerui.t:uniento nt Lt' 
Vit.e 

E. GON7_-\u:t R. y M. BEUCHUT Fra.l jeróni"w 
de Feijoo y tas jaüu:ias a~tot¿[i,¡_·CÑ 

F. DOSTOIEVSK.l Dos <Cartas a A.G. Do.,toih.~:>kaia 

A. S. PUSHKIN 8obre la j•Qt:Sia dá.sit-!1 y la por>ía 
rotrutnJu:a 

primavera 1987 

9 

'. C--\STCJRIADIS Rt]:.t.exilmó en Lo·rno 111 rat.·t.,m.() 

R. I1A.R1'R·\ J·lelancolia .'Y meta.morjá.'is dd 7fl{-'Xt'carwi. 
DÍAZ DE lA SERNA La poittiki o ciarte de invemm· 

el rnu.n.do 
J.A CRESPO El p~n..~amiento dt· Francisco I.lvladero 

y la opustcWn demtJcrátit:a tont&Jñjmránt:a 

SAlNT JOHN PERSE Corm¡,ondenci4 y po<mas 

M. FOUCAULT La bibliolt:cÚ¡a'1Ufi.:,tica 
R. RORTY .Mét(ldo, cieu<'ia wcial )' t-.1peranuz .1·atial 

P. VEYNE El últi11w Fow.:ault y JU "wrai 

verano 1987 

lO 

P. BURKE Lui. Úlielectualef.: un esbo::.o de retrato culecw 
tu.m 

R. XIRAU Bernardo de Baibuena1 alabanza de la 
poesta 

L. PAJ\íA.BIERE Saba y poder en Jorge Cue;ta 
R. VÁ.ZQUEZ El proceso de la religión en Lu_lt:ro, .spiw 

no ;;a y Bayle 
N. RABOTNIKOF Desencanto e indiViduail..11lU.1 

J. ELGUFAbueligencia artificial y psicología: la om­
cepcW'(t comemporánea de la mente humana 

M. CAZ.A . .DERO La ley de corre.,potuiencia 
fC. DE IA ISLA En tomo a las dirnrn::.ione::. reales del 

!'apitaltsmo 
F. ROSENZWEIG El ¡•a/or de la ley de eorre>ponden­

cw 
J HERNÁNDEZ !.a~ dinámic(l.} del capitah,nw 

N. GUMILIO\' J.¡¡ t•tda del ;:•nw, Ell•·cwr 

otuiw 19ti7 

ll 

A. <...Lt:Cl\.SMA ... ¡-,¡N Actualuladn mnnultl4.• 

A. ESCUI-fO'l~-lilO Stibt·r) rt<n1.ndo 

P. DlETERl.EN Teoria de la decctOn ranurwl 
J. M. GONZÁLEZ AjinidaJt:s dedú•a,, t·rUre ){/I'Wiugw 

)' litaatura 
M. OUMÓN Lutt'~ dt' la l'v'an.Ja E·j,aita 

L. PA ... "'J'ABIERE El nafionaJi..1mu no t',\ un humani.;nw 
J. MEZA :Hodcnw, y po,tnwdenw, 

A. BARTR.A Pre.•f!U.(la V t.llN'Wla dt- Pah/Q s,-ruda 

PahLo Nemda I'k'l"!.t' vA~tuJ¡, Hunwnaj~: a Ü'Órt FdlJ'~ 
1 En buxa dt· la dmwn .. ,uút tragica. 

iuviern(! 1907 

12 

E. SUBIRAT'S La ntltu.ra (Oft/1.1 obra dt· arte toral 
A. PEREIRA Runa.Ld BartheJ: lo> ut~.·ideiUe> del de,, ro 

B. URi'\S El Ateneo Mexicano 

Y. KARW~IN l'na hu.rnanula,d !JWrtal 

J .L. A.BE!.L~:-i j m' Ca~' 

C. REVERTE El Cief{o ti!:' la ,\.Je-r('(·d 

R. ARON Pulitica.1 ra.dio .'Y tder•úiun. 

primavera 1988 

13 

A. GÓMEZ ROBLEDO El t·ildtol dt· Sa.r/l(l Towi.• 
e>n el¡,en,aminuo dt" Ecu 

F. PRIETO Sulm: r:arlo5 Fuentt-_, 
H. PÉREZ Cri.Jliani.}f!/1.1 e ftt..,lunli 

J.M. OROZCO Fragm~n.tanl)!l dt· ''aiore.1 

J. PATULALa hlSZOria ho_'ll df'~de la per,jwcli<'a o:n­

troeuwp~·a 

J. SERRANO Homenaje a Edaardv ~Vito{ 

MICHEL TOURNIER habdi<- Ebahardt 

Suscripción a ESTUDIOS (4 niJmeros): México, D.F. $12 000, Rep. Mexicana $15 000, Extranjero 30 dls. USA 
Costo por un ejemplar atrasado: Rep. Mexicana $4 000, Extranjero 8 dls. USA 

Adjunto cheque o giro bancario a nombre dellnsti1uto Tecnológico Autónomo de México 

Nombre: ___________ _ ________ Td' ---·-

Dire(ción: _____________________ .. ___ L.J'.: _____ _ 

Ciudad y Edo.: ______ _ 

INSTITUTO TECNOLÓGICO AUTÓNOMO DE MÉXICO (ITAM) 

Pais: ___ _ .h·{h.t: ____ _ 

Dt:partamento Académico de Estudios Generales 
Río Hondo 1, San Ángel 01000 México, D.F. 
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